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Technal es socio protector del 6iED 

Juntas interiores 
vulcanizadas 

TECHNAL"' es una marca de Hydro Building Systems 

Mecano sección horizontal 
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Fijación con piezas de poliamida que 
disminuyen la transmisión térmica 

Technalcon 
Eduardo Arroyo 
Ubicado en la margen izquierda del Ner­

vión, el nuevo estadio Lasesarre en Ba­

rakaldo se incluye en una reforrn.a urbanís­

tica que está siendo desarrollada actual­

mente en esta localidad vizcaína. El arqui­

tecto Eduardo Arroyo ha conseguido dotar 

al estadio de su peculiar aspecto jugando 

con los volúmenes de las cubiertas, es­

tructuras metálicas cerradas con policar-· 

bonato opalino traslúcido y con los muros 

que imitan el juego de luces y sombras 

del bosque, realizados con celosías de 

llanta de acero. En el exterior de la fachada 

se han utilizado ventanas oscilobatientes 

y módulos fijos de la serie Epure de hasta 

4 metros de altura, mientras que las ins­

talaciones y accesos se han acristalado 

con el muro cortina Mecano. Además se 

han utilizado puertas PL y correderas GK 

en los vestuarios y demás secciones. 

Obra: Estadio de Fútbol de Lasesarre 

Arquitecto: Eduardo Arroyo 

Promotor: Bilbao Ría 2000 

Carpintería de aluminio: Technal 
Tel. 902 22 23 23 www.technal.es 
hbs.spain@hydro.com 

Industriales: Taller Alusa SL y Vifasa 

Soluciones utilizadas: ventana Epure, 
correderas GK, muro cortina Mecano 
parrilla tradicional y puertas PL. 
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El CINE CAPITOL EN LOS AÑOS 30 

LA REFORMA DE LA M-30, Y OTRAS LINDEZAS MUNICIPALES Y 
REGIONALES 

La tan elogiada gestión del Metro realizada por Ruiz Gallardón como 
Presidente regional va a ser severamente contrarrestada por la reforma 
de la M-30 que promueve ahora como Alcalde. Una inmensa obra, ya 
comenzada, destinada a enterrar la autovía urbana en las márgenes 
del río y sin otro objetivo más convincente que aumentar su capacidad 
de tráfico. Una obra multimillonaria, que hipoteca las finanzas 
municipales para décadas, y cuyo comentario desarrollado cedemos a 
Ramón López de Lucio y otros profesores de urbanismo, en el artículo 
que publicamos en el interior del número. Sólo añadir que la Junta de 
Gobierno del Colegio ha realizado una doble impugnación, una por 
graves deficiencias en la información pública y otra por promover una 
gran obra no prevista en el Plan General y sin modificar el mismo. 

No va bien el municipio. Obras absurdas e inexplicables por todas 
partes, más que nunca, empequeñecen todavía el que ya fue muy 
molesto Madrid de Alvarez del Manzano. Y se suceden anuncios 
terribles, siempre a favor de la mayor especulación edilicia, como si 
ésta fuera lo que nos faltara. El nuevo Ayuntamiento ha hablado ya 
hace meses de descatalogar los edificios protegidos del centro para 
reali zar nuevas viviendas, y algunos ejemplos verdaderamente 
indescriptibles han sido avanzados por la prensa. Y ahora, la 
Comunidad de M adrid ratifica y hace buena la concesión del que fuera 
concejal de Urbanismo Ignacio del Río para permitir que los cines de 
Gran Vía, por ejemplo, se conviertan en pisos, o en lo que fuere. Había 
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El CINE CAPITOL EN LOS AÑOS 70 

determinadas áreas consideradas culturales, en los que los cines no 
podían eliminarse. Ya no; o, al menos, ya no del todo. Y aunque estén 
en áreas preferentes o incluso aunque sean edificios protegidos 
podrán cambiar su uso a cualquiera que sea. Para los protegidos se 
necesita un Plan, y -en teoría, al menos- pueden cambiar sólo de uso, 
no de forma. Esto parece dar continuidad a la protección, pero no está 
muy claro: todo es empezar. Desde aquí queremos que conste que la 
desaparición o el deterioro de salas de cine que son en realidad obras 
de arte, si se produce, sería un crimen cultural y, por lo tanto, social y 
político. 

Resulta oportuno recordar que la protección de los edificios de la 
ciudad se debió fundamentalmente, y en un principio, a la iniciativa 
del arquitecto municipal Juan López Jaén, todavía en t iempos de la 
dictadura. Logró sacar adelante el conocido Plan Especial, y el Colegio 
de Arquitectos de Madrid jugó entonces importantes apoyos en dicho 
asunto. Roguemos, pues, al cielo, que no se prolonguen los hechos 
actuales y se retroceda ahora lo andado. Madrid fue ciudad pionera de 
su propia protección y el resultado está bien a la vista. 

P.S. Posteriormente a la redacción de este Editorial salta la noticia de 
que, con cara a las - posibles- Olimpiadas, cualquier edificio de Madrid 
se puede convertir en hotel. Es verdaderamente fantástico ver cómo 
todo se resuelve a las mil maravillas . 
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EDUARDO 
------------- D E M I G U E L 

Renglones rectos, 
el diseño constructivo 

RICARDO SANCHEZ LAMPRf:.<...VE 
JUAN GARC[A MILLÁN 

06 arqu1teaura 

Siempre apreciamos, en el sucederse de arquitecturas y de arquitectos, líneas que trazan afini­
dades y sintonías, y que nos permiten reconocer corrientes, tendencias, escuelas o grupos. Por 
más que resulte frecuente que estas trayectorias vayan ligadas a intereses que sólo resultan 
comunes desde el momento en que suscitan agrupamientos involuntarios y ajenos a los auto­
res, a menudo a despecho de sus deseos, podemos pensar, para la mejor de sus posibilidades, 
que el esfuerzo por intentar ordenar o clasificar algo correctamente exige su auténtico conoci­
miento y su explicación, y que dividir implica, antes que separar, valorar una diferencia. 
En cualquier caso, al pretender reconocer en esas líneas un sentido evolutivo, pensando por 
tanto que se desarrollan estableciendo relaciones con otras obras y proyectos, anteriores o coe­
táneos o incluso futuros, se advierten enseguida demasiadas discontinuidades y resulta fácil adi­
vinar que las relaciones sospechadas reflejan dudas y ambigüedades y no presentan la previsible 
solidez. Esbozar hoy con pericia un mapa de intereses de la arquitectura española contemporá­
nea, por ejemplo, exigiría, antes que nada, emplear signos suficientes para definir una gran 
diversidad de itinerarios. Además, habría que poder diferenciar los cuerpos tipográficos para 
medir su aceptación o su fortuna, que deberían poder ir transformándose conforme perdieran 
rigidez las alineaciones previstas, para conformar finalmente perfiles más bien imprecisos. Las 
conexiones entre diferentes términos también se deberían ir cruzando profusamente, con trazas 
temblorosas de espesor variable, que se tendrían que ir interrumpiendo, tanto para hacer sitio 
a otros distintos como para describir un dato último de discontinuidad. 
Pero también habría otras líneas más nítidas, por ciertas y seguras, que prescindiendo de otros 
principios conceptuales o coyunturales hubieran adoptado el estricto hecho de construir como 
su razón primera y fundamental. No resulta difícil relacionar arquitecturas y arquitectos de la 
modernidad con el entendimiento de que los problemas formales de la arquitectura puedan 
quedar resueltos desde la forma generada por la propia construcción y, yendo algo más allá, por 
la férrea confianza de que así deba ser. Una razón constructiva última que aseguraría también 
renglones rectos para la arquitectura. Inevitablemente, dibujar ese mapa de intereses exigiría 
tener que abrir este profundo surco constructivo donde la obra de Eduardo de Miguel consti­
tuiría su penúltima germinación. Como queda dicho, destacar lo que pueda atesorar esa dife­
rencia debería contribuir a su conocimiento. Valorarla, en ese mejor supuesto, a comprenderla . 

Que todos los caminos conducen a Roma permite sospechar que algunos puedan partir de ella. 
De Miguel, pensionado allí durante el curso 1992-93, adoptó rápidamente la luz como otro mate­
rial constructivo más. No resulta inoportuna la referencia romana, sabiendo que la radiografía de 
intereses que Roma obtiene de quienes a ella acuden es de una nitidez y fidelidad abrumadoras. 
En su trabajo de investigación, comenzado allí, Eduardo de Miguel escoge una referencia a 
Schopenhauer que revela sus afanes: "La arquitectura está destinada a expresar, junto a la soli­
dez y la gravedad, la esencia de la luz, completamente contraria a éstas. En efecto, como la luz 
está como aprisionada, cohibida, rechazada por las impenetrables masas variamente configura­
das, desarrolla su naturaleza y sus cualidades de la manera más pura y distinta con gran placer 
del espectador" . Podría decir Eduardo de Miguel lo que dicen algunos pintores que precisan via­
jar hasta Roma para pensar lo que pintan y pintar lo que piensan: que no pintan Roma, porque 
no se pinta lo que se ve; que es Roma la que les pinta, porque se pinta lo que se piensa. 

El Premio Nacional de Ladrillo distinguió ya entonces su Centro de Salud de Azpilañaga, reali­
zado con Jesús Leache hace ahora algo más de diez años. Sintomáticamente, la breve memoria 
con que se presentaba la obra, leída hoy, resulta ser la mejor prueba de la perseverante cons­
tancia con que de Miguel ha venido trabajando estos años. Después de una primera valoración 
del entorno y la consecuente justificación de la introvertida contención con que se había abor­
dado el proyecto, la memoria apuntaba, primero, que "la abstracción como único lenguaje, 
clave para afrontar la formalización arquitectónica, se acentúa en el diseño constructivo", y des­
pués que se trataba de "una caja de vidrio dentro de otra de ladrillo. En los intersticios, la luz". 
Ese diseño constructivo aparece, por tanto, desde el primer momento como el rasgo definitorio 
de su obra. 
En las viviendas de realejo en El Carme valenciano fueron precisamente las técnicas y los mate­
riales escogidos para su construcción (los techos con las viguetas y las bovedillas de hormigón 
vistas, las persianas del entorno rigidizadas hasta poder convertirse en correderas interiores, .. . ) 



los encargados de crear las razonables relaciones de contigüidad con el tejido existente. 
La ampliación del Palau, semienterrada, quedó supeditada al volumen del edificio existente, y la 
construcción de su diseño logró otorgar un aire intemporal a una arquitectura que evoca espa­
cios de años atrás. Como si todo hubiera pasado, sirve esta ponderación del tiempo, nada fugaz 
para de Miguel, para apuntarlo como el otro firme sostén de su valoración del construir: en sus 
obras resuena siempre una respuesta precisa y concreta al aserto de Deleuze "el pasado no suce­
de en el presente que ya no es; coexiste con el presente que ha sido". 
Se entregó y confió el diseño de El Musical, de nuevo, a su construcción. Todo el esfuerzo quedó 
centrado en lograr reducirla a unos listones de madera. Unos, de una tabla pronunciadísima en 
relación a su canto, que además desaparecerían apenas fraguara el hormigón que encofraban, 
y otros listones más que en cambio han permanecido para envolver y terminar de encerrar el 
espacio comprimido por medianeras y alineaciones. 
El Parque de Cabecera del río Turia le ha permitido, por fin, eludir esa condición en cierto modo 
subordinada que confieren los pies forzados. La necesidad de crear esta vez una imagen de algo 
que no existía introduce dos variables nuevas en su proyecto, que reconocemos como plenamente 
contemporáneas: la creación de "un paisaje de acontecimientos" donde ir engarzando circuns­
tancias favorecedoras de diferentes situaciones singulares, y la utilización de "la imagen como 
material constructivo", uno más, para el reconocimiento de un lugar necesitado de una fuerte 
caracterización: la albufera, los canales y las acequias, los bancales, los bosques de ribera, ... 
resuenan por haber sido predeterminados. Así, la memoria del proyecto hace expresa referencia, 
por ejemplo, a las estructuras hidraúlicas de la huerta o a los islotes formados por las crecidas. 

Los proyectos de Eduardo de Miguel atienden con tanto esmero cuanto de coyuntural pueda 
tener cada proyecto que las cuestiones habitualmente más circunstanciales acaban por definir 
buena parte de la especificidad de cada obra. Cuestiones que si resultan inevitables para todos, 
para de Miguel además son imprescindibles para poder fundamentar la respuesta más perti­
nente en cada caso. Tan inusual es que resulta casi paradójico comprobar cómo emergen hasta 
la superficie de lo visible esas minúsculas historias que son las vicisitudes de cada obra (los clien­
tes, las normativas, ... ), condenadas siempre a quedar ocultas tras la evidencia de lo construido, 
o tras la exposición del exuberante mapa de intereses del autor. Tan determinantes resultan estos 
mimbres en la obra de Eduardo de Miguel, ajena a la adopción de desabridas conceptualizacio­
nes, a la imposición de sofisticados procesos, a la claudicación frente a formuladas formaliza­
ciones, que parece ineludible considerar la importancia de los términos precisos de los sucesivos 
requerimientos. Así, las mismas obras se podrán recorrer apreciando en sus sucesivas explica­
ciones y memorias el sentido y el gusto por subrayar lo que supone "ir al médico"; lo que requie­
re un realejo temporal pensando que "es muy probable que el espacio de las viviendas nunca 
llegue a personalizarse y que se requiera de toda la superficie de almacenamiento disponible 
para guardar los objetos trasladados"; lo que implica querer "no alterar visualmente la configu­
ración del lugar" reconocida su especial localización respecto del río como única en la ciudad, y 
reconocida también "la personalidad de la arquitectura existente"; lo que el programa deman­
daba "en un solar cuyo perímetro está prácticamente definido por muros medianeros"; ... 
También su dibujo presenta las diferencias suficientes en cada uno de los proyectos como para 
poder insistir en que vuelven a ser la caracterización de las claves constructivas y el latido de las 
exigencias previas los que dictan cómo debe serlo. Eduardo de Miguel no se ha impuesto nin­
gún empeño por definir un estilo propio, ni tampoco por distinguir las maneras de presentar 
cada uno de los proyectos para transmitir ninguna otra idea que vaya más allá de las celosías de 
piezas diseñadas respecto de las tensas superficies cerámicas de Azpilañaga; los muros de carga 
y las mencionadas viguetas y bovedillas de El Carme; las negras tierras que entierran las salas en 
el seco cauce del Turia; las medianeras que perfilan y delimitan las posibilidades de El Cabanyal ... 
Sus escasos textos también, tan elaborados siempre en busca de la precisión de cualquiera de 
sus obras. no hacen más que abundar en estas consideraciones. 

Mantiene Eduardo de Miguel en su estudio, en una posición discreta pero central, abriendo al 
patio, dos mesas bien diferentes dispuestas en salas contiguas. La sala grande acoge una gran 
mesa de reuniones preparada para poder departir con varias personas. Está vacía, esperando 
resolver lo que pueda tener su arquitectura de trabajo común y consensuado. La sala pequeña, 
en cambio, apenas logra encerrar su mesa de trabajo. Ésta, la más suya, resulta sorprendente. 
Tanto como la arquitectura que en ella se piensa y produce, tan cierta y certera. Es absoluta­
mente contingente, su día a día; está repleta de cosas que, finalmente, desaparecerán todas 
finalizada su razón de ser: catálogos. facturas, certificaciones, detalles de carpinterías, muestras, 
retales ... Algunas cosas quizá lleven unos días sobre la mesa, incluso algunas semanas, otras 
tendrán ya utilidades, y las menos estarán para archivarse, esperando que algún día puedan ser­
vir. Apenas una somera presencia de su quehacer como profesor del Proyecto Fin de Carrera de 
la Escuela de Valencia, y algún mínimo atisbo de otros intereses, siempre Roma. Todo lo que 
sobre ella está depositado parece estrictamente necesario. Todo tan ordenado y útil, que nada 
resulta arbitrario. Quien piense que en las mesas también quedan retratadas las arquitecturas, 
adivinará pronto cuánto modelan las de Eduardo de Miguel su férreo tesón, las ilusiones y ambi­
ciones por construir la suya. 
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La intervención se realiza sobre las preexistencias del anti­
guo Ateneo Musical del Puerto, situado en el barrio del 
Cabanyal de Valencia, un inmueble en estado de ruina que 
ha hecho inviable su conservación. El único elemento que se 
mantiene, para preservar el carácter del espacio urbano más 
emblemático del barrio, es la fachada a la plaza del Rosario. 
El nuevo edificio está compuesto de un centro cívico, una 

sala polivalente para música, teatro y espectáculos públicos, 
con capacidad para 400 espectadores, y un área de servicios. 
La práctica totalidad del perímetro del solar sobre el que se 
interviene está configurado por muros medianeros, siendo 
imposible establecer una relación directa con el exterior. 
La característica más acusada de la intervención es la pro­
puesta de un muro de doble hoja que contiene los elemen-

DE Mil l,El 

tos de circulación y permite introducir luz natural a través de 
él. La tensión del proyecto se produce entre los espacios de 
comunicación alojados en el intersticio entre los dos muros y 
los espacios públicos que ocupan los vacíos creados en el 
interior. El foyer, espacio de encuentro entre el centro cívico 
y la sala, está iluminado cenitalmente y tamizado con un velo 
de listones de madera que se desliza hasta el suelo. 

SECCIÓN TRANSVERSAL 
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ARQUITECTO: 
Eduardo de Miguel Arbonés 

COLABORADORES: 
Arquitectos: Arancha Muñoz Criado, David Zaragaza Aznar, 
Pablo Fuertes Pérez, Antonio Garcla Blay 
Consultorla de ingeniería: ICA 
ICCP: Carlos M1ragall Guillém 

PROMOTOR: 
Ayuntamiento de Valencia 

FOTOGRAFIAS: 
Duccio Malagamba 
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El Palau de la Música de Valencia, obra de D. José Mª García 
de Paredes, se sitúa entre el Paseo de la Alameda y los 
Jardines del Turia. El Auditorio se dispuso sobre una plata­
forma que avanza hacia el río; esta característica, única en 
todo el cauce, le otorga al lugar un carácter emblemático 
representativo de la actividad cultural de la ciudad. 

La personalidad de la arquitectura existente ha determinado 
una intervención que se plantea toda ella enterrada y dis­
puesta en el lado sureste del edificio, ordenando las diferen­
tes áreas que componen el programa de la ampliación alre­
dedor de patios ajardinados y con su cubierta superior tam­
bién ajardinada con el fin de no alterar visualmente la con­
figuración del lugar. 

El edificio se desarrolla en dos niveles bajo la rasante del 
Paseo de la Alameda. El acceso a la ampliación se produce a 
través de un patio en pendiente con tres palmeras; una vez 
en su interior todos los espacios de circulación confluyen en 
un gran espacio público que se concibe como lugar de 
encuentro de las diferentes partes del proyecto. La orienta­
ción elegida permite que durante la mañana, horario en el 
que se concentra la mayor actividad, los rayos del sol pene­
tren directamente en su interior conformando un espacio 
luminoso y amable. 
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DE MIGUEL, 
MUÑOZ Y CORELL 
parque de cabecera del río Turia 

[Lvv4] 

AUTORES: 
Eduardo de Miguel Arbonés 

Arancha Muñoz Criado (paisajista) 
Vicente Corell Farinós 

COLABORADORES: 
Iris Tausch, Miguel Ruano, David Zaragoza y José Vicente, arquitectos 

José Manuel López Lita y Juan Marco, ingenieros de caminos 
Manel Colominas, ingeniero técnico agrícola 

Jorge Montesinos, arquitecto técnico 
Consulting Proyectos y Sistemas, asistencia técnica 

PROMOTOR: 
Ayuntamiento de Valencia 

Actuaciones Urbanas de Valencia (AUMSA) 

CONSTRUCTORA: 
U.U. Ferrovial-Secopsa 

FOTOGRAFIAS: 
Duccio Malagamba 

La idea del proyecto ha sido la transformación de este 
espacio en un bosque de ribera, proponiendo un encauza­
miento orgánico con los valores de un espacio natural pro­
pio del entorno de los ríos mediterráneos, en el que se fun­
den vegetación, topografía y agua. Esta estrategia ayuda a 
resolver la transición entre el encauzamiento rígido del río 
Turia, construido en el siglo XVIII para proteger a la ciudad 
de sus avenidas y el cauce natural aguas arriba. El agua, la 
vegetación, la topografía, los muros y el trazado son los 

elementos estructurantes sobre los que descansa la con­
cepción del parque. 
El agua vertebra longitudinalmente todo el ámbito distin­
guiéndose dos tratamientos bien diferenciados: la que nace 
en la alberca del Molí del Sol y se encauza entre muros de 
piedra, rememorando las estructuras hidráulicas de la huer­
ta, y formando un gran lago navegable, tras salvar, median­
te un azud escalonado, un desnivel de dos metros. 
El trazado del parque remite a las formas sinuosas de los 

islotes que se formaban en el río con motivo de las crecidas. 
Según el carácter de las distintas zonas del parque, estos 
islotes pasan de ser pequeñas colinas recubiertas de vegeta­
ción en tierra firme, a introducir sus laderas en el agua, o for­
mar auténticas islas en el lago. La colina-mirador, de planta 
ovalada, se constituye corno el hito visual del parque al tra­
tarse de el punto más alto y resuelve el difícil cambio de tra­
yectoria, un giro de 90°, del antiguo lecho del río antes de 
encauzarse para atravesar toda la ciudad hasta el mar. 
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MIRADOR DE LA COLINA. ARRIBA. 
DISTRIBUCIÓN DE TRAVIESAS EN LOS 

BANCOS DETALLE DE GEOMETRIA DEL 
MURÓ y PLANTA DE CIMENTACIÓN. 

Al LADO, 
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BAR EMBARCADERO: 
SECCIONES Y PLANTA 







del jardín al paisaje 
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RICARDO S. LAMPREAVE 

PORTADA DEL CATALOGO DE LA EXPOSICIÓN DE LOS PROYECTOS 
PRESENTADOS AL CONCURSO DE ELVIRIA 

N 1 Así lo reconocía Bidagor en 1964 Véase Pedro Bidagor Lasarte, 
S,ruación general del Urbanismo en España (1939-1967), en separa­
ta de Revista de Derecho Urbanístico n• 4, Julio-septiembre 1967, p. 
45. La "Memoria general" (p. 7) del Proyecto de Ordenación elabora­
do por la Comisión interministerial para el desarrollo y ordenación de 
la Costa del Sol, presidida por el propio Bidagor, resumía la informa­
ción previa obtenida en 1958, tras su constitución por Decreto de 7 
de marzo: " 1) Obras que se construian legalmente autorizadas por los 
Municipios, aunque sin atenerse a normas urbanisricas ni previsión 
alguna, 35 por ciento. 2) Obras sin dirección técnica, ni licencia 
municipal, 65 por ciento" 

N2 La historia terminan por escribirla "microhistorias· como ésta de 
Elviria, iniciativas y energías de alguna manera improductivas para la 
historia del lugar. Esto venia a decir Víctor García de la Concha en 
1945, en la introducción • El arte de mirar y contar" al libro de Camilo 
José Cela Esas nubes que pasan. 

N3 Véase Albert Pope, Ladders, • Architecture at Rice 34 •, Rice School 
of Architecture y Pnnceton Architectural Press, Houston y New York, 
1996. Para Pope, también las estructuras nuevas que aparecen en la 
ciudad han propiciado esta distorsión. En su encuentro con lo pre­
existente, han dejado de ser entidades identificables, nombrables, 
manifestándose en cambio como • ausencias, vacíos, hiatos o elipsis•, 
incapaces de ser valoradas desde la utilización de términos conven­
cionales: "edificio", "lugar", ... 

N4 Puede verse, e1emplo de la descnpción de estos cambios. Jórg 
Dettmar, "Transformation of Landscape. Tasks of Landscape 
Architecture ·, en Young Durch Landscape Architects (catálogo de la 
exposición de igual titulo), NAi Publishers. Rotterdam, 1999, pp. 18-24. 
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1. EL PAISAJE, DE FONDO A FIGURA 

Desde su creación en 1957, la Dirección General de Urbanismo prestó especial atención al pla­
neamiento urbanístico de los núcleos turísticos. Junto al Plan Sur de Valencia y al de 
Descongestión de Madrid, la Ordenación de la Costa del Sol fue su principal objetivo hasta ya 
entrada la década de los '60. Acuciada por la precipitación con que los ininterrumpidos impul­
sos de la iniciativa privada desbordaban las sucesivas previsiones de los Planes de Ordenación 
de Luis Blanco Soler y de Juan Gómez González, "la actuación oficial acudió al problema con 
retraso, pero la verdad es que era imposible prever con suficiente antelación el volumen del 
problema, y hubiera sido muy peligroso haberle puesto frenos antes de conocer las circuns­
tancias reales en que se planteaban las cuestiones. De todos modos la labor de planeamiento 
realizada es muy importante y hay muchos proyectos de verdadero interés; junto a ellos exis­
ten las dos lacras consabidas de la especulación de terrenos y las edificaciones abusivas" N1. 

A pesar de estos esfuerzos, algo se midió mal desde el momento en que la mayoría de las 
actuaciones particulares quedaron bajo la jurisdicción de las correspondientes Comisiones 
Prov1nc1ales, responsables últimas de las ciudades menores de 50.000 habitantes. En contra de 
lo previsto, sólo algunas intervenciones de la Dirección General fueron solicitadas por promo­
tores privados, pretendiendo reducir las dificultades del ámbito local y aplicar la normativa de 
la vigente Ley del Suelo. Éste es el origen de los concursos internacionales convocados en 1960 
para Elviria, en Málaga, y para Maspalomas, en Las Palmas. Elviria guiará este breve estudio 
sobre cómo se larvó entonces una interpretación del paisaje que ha terminado de prosperar con 
las valoraciones actuales del territorio. Se comparte hoy que, bien mirado, lo que llamamos his­
toria "se resuelve en un conjunto de hechos, fachendosos como las nubes abultadas, y que, 
como ellas, pasan. Hay, sin embargo, otros hechos con los que a diario se va tejiendo la histo­
ria menuda de un pueblo. Sesudos pensadores la han llamado la 'intrahistoria' y han explicado 
que mientras los hechos históricos vienen a ser como la espuma del mar, estos otros forman 
sus corrientes más dinámicas y son los que, en definitiva, rigen la marcha de la historia. Parece 
un contrasentido, porque su característica más propia es la de ser acontecimientos ordinarios y 
sin relieve. Puro engaño. Quien sabe mirar, descubre la riqueza de ese tiempo perdido en el que 
ocurren cosas fantásticas" N2. 

Fueron aquellos años los que, en el centro de Europa, comenzaron a cambiar la percepción cul­
tural del paisaje. Después de estandarizarse las tierras agrícolamente productivas empezaron a 
modificarse rápidamente las zonas de asentamiento. Con la suburbanización, la "expansión en 
áreas interurbanas", las distancias y las diferencias entre ciudades y pueblos comenzaron a difu­
minarse. Las grandes redes de comunicación, transportando personas, bienes e informaciones, 
permitieron establecer fluidas relaciones con áreas externas a las ciudades. El tiempo necesario 
para relacionarlas dejó paulatinamente de ser excesivo, pasando esa geografía a formar parte 
del complejo sostén funcional de la cotidiana actividad regional. Desde entonces, en una pro­
gresión que apreciamos geométrica, las ciudades han venido creciendo en el espacio a la vez 
que contrayéndose en el tiempo N3. Como consecuencia de esta alteración, la evolución del sis­
tema económico junto a la disponibilidad de nuevos medios tecnológicos han configurado un 
nuevo orden territorial. Las actividades productivas han construido un nuevo soporte territorial 
más adecuado a sus necesidades y, como derivada, un nuevo paisaje. El paisaje, entendido 
como resultado físico y formal de la acción humana sobre la naturaleza, se presenta hoy como 
resultado de una colonización parcial, diseminada y fragmentaria del territorio N4. 

Hasta entonces, la cultura arquitectónica moderna desarrolló sus propuestas sobre dos plan­
teamientos que convergieron en la idea de una ciudad alternativa: la búsqueda de modelos 
urbanos ideales y la elaboración de nuevas relaciones urbanas para los nuevos tipos ed1ficato-
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1 LANDSCAPE, FROM BACKGROUND TO FIGURE 
Smce 1ts creation in 1957. !he Dirección General de Urbanismo (Toe Gene,al Office ol 
Urban Plannmg) has p.1id special attent,on to urban plannmg. Along w1th the Plan Sur 
de Valencia (South Plan for Valencia) and the Delcongeshón de Madrid (Solving 
Madod's congest,on), the Ofdenación de la Costa del Sol (Urban PlaM ng of the 
Costa del Sol) was its main ob¡ect,ve urtil well into the Si,11e1 Ove!v.!lelmed by the 
P<J(e w11h which the urmterrupted impolSPS ol the p11,a1e sector surpassed the SUC· 

celSive prevÍIIOOS of Urban Plann1ng made by luis Blanco Soler and Juan Gómez 
González. • offKial proceed1ng1 took time 10 addre1s the p,oblem, but the uuth ~ tt.ll 
it was impos~ble to forPSee v.11h suff1CJent antK1pa1,on the volume of the p,oblem, 
and 11 would have been very dangerous 10 stop II belore knowing the real circumstan­
m in wh1ch lhPSe que11ions emerged Any,,ai, lhe plann ng wo1k done 1s very 1mpor• 
tant and there are many trufy 1111eie111ng p,ojects; ne,t 10 them the two usual bligh11 
e~~: land sperulatíon and abuswe eddications·. 
Despite these effort~ something v.~1 wiong frorn the momem on which the ma¡o111y 
of pmate act10111 carne undei the 1unsdiction of the c01re1poriding PrOV1ncial 
Commis1~ rp¡pon11ble for towns w11h le1s than 50,000 mhabitanK In contrast 10 
what was an11cipa1ed. onfy p11,a1e developer~ 11'¡1ng 10 ,educe !he d,fficult1e1 of the 

local rndel and to 1mplemen1 the currem ,egwt,on ley del Suelo (law ol land), 
requ red sorne 1111erven1oon1 by the General Oflice. 1h11 11 the origon of the lnternat10-
nal cornpet111on1 or~ized in 1960 fo, EMtia, 111 Malaga, and 101 Maspaloma~ 111 las 
Palma~ füma will gu1de this boef stucfy about how, back then. an inte<p,eta11on ol 
landscape that has ended up prospe,1ng wilh !he pre1en1 valuations of territory. was 
latent. Today it ~ a shared bel ef th.Jt actual~. what we call hfitory ·~ ,esolved asan 
assembly of factt hollow I ke buig1ng douds, and whKh. like thein, 1'1111 pas~ lheie 
are, hov.wer, otner facts witn wh1ch the smai history of a \illage ~ daily be1ng 
woven. Bra·ny thin,e,s have called 11 the 'mua•h~tory' and hal'e e.<plaíned lhat wh e 
historKal facts ate 11:f sea spray. !hose othe! facts form the1r more ~mk cu11er1s 
and they a,e wha, in the end, g<Mflil !he ma,ch of h~tory. lt seems a ClllllladictlOII 
because the11 most panicula, chaiacte<~tJC ~ being ord1nary events v.11h no relevanct 
Pme decep11on. lhe pe,son who knows how to look, discove<s the nchne1s of th~ lost 
time in which fanta11i< things happen • 
lt was those yeilo'I, on cen11al Europe. that 1t.1ned 10 change !he cultural pe,cep~on of 
landscape. Afte< standa,dising p,oductrve ag,KUltural land senlements a,eas staned lt 
change qu,ó.fy. W11h 'suburban~atlOI\', "e<panllOI\ 111 illtei•urban a,eas' 11'.e diltan­
ces and differencei betl',ffll tOWlll and v!!lages began 10 fade. Huge CO/ll'Tlul\lcallOI\ 
~ 11anspon,ng people. goods and mf01ma11on, allowed the e11abl•shment of fluid 
1elat1ons v.,th a,eas e,temal to o~ei. !he ume needed for displacements between 

rios. Utopía y tabula rasa fueron los mecanismos proyectuales modernos de actuaciones bien 
difíciles de avalar como paradigmas de intervención en el terntono 

Con pocas excepciones, el Movimiento Moderno consideró "fondo", de cualidades y expecta­
tivas diversas, todo lo que no entendía como construcción moderna. Sólo con El territorio de 
la Arquitectura (1966), en especial con la segunda parte "La forma del territorio", y después 
con Ciudad collage (1973), Vittorio Gregotti y Colin Rowe empezaron a hacer frente a esta 
situación entendiendo el lugar como parte activa del proyecto. Gregotti, primero, extramuros, 
trazando una línea en la que la arquitectura se presentaba ya organizada para ser capaz de 
estructurar, explicar, organizar, poseer su lugar, encadenó en el libro los capítulos dedicados a 
"La geografía del paisaje", "El paisaje como objeto estético", • Dinámica morfológica del terri­
torio", "La tradición del Landscape y la defensa del paisaje", "La figura del territorio y la tra­
dición de la disciplina arquitectónica", ... NS. En el libro de Rowe, por su parte, intramuros, la 
utopía como metáfora y la ciudad collage como prescripción abrieron una dialéctica desde 
posiciones opuestas para alumbrar un entendimiento más real y complejo de la ciudad, abrien­
do la posibilidad de acomodar en ella una extensa • gama de utopías en miniatura". Desde otro 
punto de vista, puede considerarse marchamo del proceso por el que las ciudades crecen coli­
sionando, cuestionando un tipo de ciudad homogénea dominada por planes urbanísticos N6. 

Todos ellos, sin duda, términos de preocupaciones menores o marginales para la arquitectura 
moderna, pero quizá tambien signos propios del declive propiciado por la evolución de los con­
ceptos que con mayor firmeza y decisión la mantuvieron. 

Ahora, treinta y tantos años después de la aparición de sus libros, se siguen detectando tanto 
corrientes que no se consideran autorizadas a construir, a irrumpir en el estado natural de las 
cosas, como intervenciones que entienden que atender al lugar es disfrazarse de él hasta desa­
parecer. El hecho es que, más allá de uno u otro extremo, y gracias a que han desaparecido 
como categorías por su incapacidad para describir los nuevos territorios, hoy se carece de guio­
nes previos que seguir, de subordinaciones entre construcción y lugar, entre objeto y fondo N7 

Entre ambos extremos se aboga por voces que propugnen un avance meditado y medido, acu­
mulativas más que selectivas, que prescindan de querelles, y que intenten aportar nuevas 
herramientas para indagar en nuevos problemas. Con este ánimo, el dilema, por ejemplo. 
entre urbanizar el campo o naturalizar la ciudad se resuelve en la validez y necesidad de no ele­
gir, de apostar por su complementariedad. Desde estas opciones, el paisaJe del nuevo territo­
rio se llega a pensar como un jardín, y el jardín, proyecto de paraíso, naturaleza artificializada 
y artificio naturalizado, como una transfiguración de la imagen del nuevo territorio. No en 
balde, "el arte de los jardines, la forma más sofisticada del arte del paisaJe" Ns, es la forma en 
la que se pone de manifiesto más claramente la relación entre arte y naturaleza, en la que 
mejor se evidencia la dialéctica entre voluntad creadora y medio físico. Basta pensar cuánto la 
idea de jardín como rememoración del paraíso siempre consideró la naturaleza como modelo 
de referencia. 

Diversos autores coinciden en esta lectura que propone este posible sentido instrumental del 
paisaje como estrategia de intervención territorial: la ciudad es una geografía tan dispersa 
como continua. El mismo Gregotti ya avanzaba en su libro esta idea en relación a un entendi­
miento del paisaje derivado de la noción de jardín: • Aquí no nos encontramos ya frente a la 
idea de Naturaleza modelada por el diseño como prolongación de la arquitectura o como lugar 
estético o simbólico completamente objetualizado a través del diseño, sino frente a un ele­
mento que está en relación dialéctica con la construcción y que debemos tratar como ele­
mento manejable. La fundamentación del Landscape como disciplina se encuentra íntima­
mente ligada a esta idea" N9. 

WALTER CHRISTALLER, "RELACIONES FUNCIONALES ENTRE LAS 
AGLOMERACIONES URBANAS Y LOS CAMPOS', 1938 

NS Vi1101io Gregom. // temtoric dell'architettura, Feltnnelh. Milano. 
1966 (trad al castellano de Salvado, Vale10, El remtorio de la arqui• 
teaura, "Colewón A1qu,tectura y Cntica·. Gustavo Gili, Ba,celona, 
1972). Giegotti, después, al frente de Casabe/la, s19u1ó manteniendo 
en sucesivos editoriales y números monográf1Cos un f11me interés por 
ese potencial generador del 1emto1io. Basta 1eco1dar el número de• 
dicado a II disegno del paesaggio iraliano, Casabe/la nº 575•576, 
enero-feb,e,o 1991 

N6 Colm Rowe y Fred Koette,, Collage Ciry, MIT Piess, Camb11dge 
MA. 1978 (trad al castellano de Esteve Rimbau, Ciudad collage, 
• Colección Arquitectu,a y C1111ca •. Gustavo Gili, Ba,celona, 1981). A 
pesa, de su fecha de edición, en los ag1adecim1entos, los auto,es dan 
por finalizado el texto en diciemb,e de 1973. 

N7 Véase Edua,d Bru, • La m11ada la1ga •• en Nuevos temtorios, 
nuevos paisa¡es (catálogo de la exposición de igual titulo, Museu 
d'AII Contemporani de Ba,celona, 1997), Museu d' A,t 
Contempo,ani de Ba,celona y Acta,. Ba,celona, 1997. En cualquier 
caso, son pa,ajes hollados con ante,io1idad El congreso de 
Pamplona Arqu,reaura, ciudad e ideología antiurbana, por eiemplo, 
que además tuvo como primera ponencia la de Panos Mantzia,as, 
"Rudolf Schwarz and the concept of 'c1ty-landscape'" Véase 
Arquitectura, ciudad e ideología anuurbana (Actas del Congreso de 
igual titulo celebrado en Pamplona el 14115 de marzo de 2002), T6 
ediciones, Pamplona, 2002. 

NS John Dixon Hunt, L 'art du Jardín er son histo,re, Od1le Jacob, 
París, 1996, p. 16. En España, quizá sea Juan Manuel fernández 
Alonso quien más decididamente haya expuesto esta visión. Véanse 
• Arquitectura y Ulbanismo para el temt01io contemporáneo", en 
BAUnº 014, p1imer semestre 1996, pp. 38-41, y sob,e todo "la p10• 
ducción contempo1ánea del paisaje", en Revista de Occ,dente nº 
189, Paisa¡e y Arte, febre,o 1997, pp. 65-72. Obviamente, también 
Javier Madeiuelo, desde p,ogramas a11ís1icos. sob,e toido con su 
proyecto Arte y Naturaleza, utilizando como ma,co territo11al la 
p1ovincia de Huesca y concretado en las actuaciones de Richa1d 
long, Ul11ch Rück1iem y Siah A1ma¡ani, y en sucesivos cu,sos mono• 
gráficos. 

N9 Gregott1, Op. Cit., p. 87. la p1oducción editorial de aquellos años 
no consideraba especificos estos temas ,elacionados con la ciudad, 
el tem101io y el pa1sa1e. Entre ot1as (" Biblioteca de A1quitectura". 
"Arquitectu,a / Perspectivas". "Arquitectura Contextos", ... ). la 
,enombrada colección • Arquitectu,a y C1ítica • de Gustavo Gili, 
dirigida por lgnasi Sola-Mo,ales, contnbuyó decisivamente a 
empeza, a plantear estas cuestiones, entonces emergentes. Hoy, su 
sensibilidad hacia estos temas se canaliza a t,avés de colewones 
p1opias de urbanismo y paisaje: "land&scape", dirigida po, Daniela 
Colafranceschi, po, ejemplo. 
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ARRIBA, FOTOGRAFIAS DE LOS TERRENOS EN 1960 Y 2002. 
SOBRE ESTAS LINEAS, FOTOMONTAJE DEL PRIMER PREMIO DE 
LOS ARQUITECTOS l. VITARD, L.G. ARMANET, P VERNY, 
R. CHAVANNE Y P RETTER 

N 1 O El Ministerio de la Vivienda editó un catálogo para la inaugu­
ración de la exposición de los proyectos presentados al concurso. 
Incluía unas fotografías aéreas, imágenes de los tres primeros pre­
mios, los nombres de los autores de los seis accés1ts concedidos y de 
todos los arquitectos presentados, así como los de los miembros del 
"Tribunal calificador". Las palabras del ministro se amparaban en la 
iniciativa de la Dirección General de Urbanismo, por la que el 
Ministerio se planteó formular un Plan de Ordenación y Desarrollo de 
la Costa del Sol en la provincia de Málaga, creándose por Decreto de 
7 de marzo de 1958 la mencionada Comisión Especial, constituida 
por nueve Directores Generales y las autoridades locales bajo la 
presidencia del Director General de Urbanismo. El Plan fue redacta­
do por un equipo que dirigió Luis Blanco Soler y fue aprobado por 
una Orden del Ministerio de la Vivienda de 26 de noviembre de 
1960, simultáneamente a la finalización del concurso. 
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2. ELVIRIA, ALTERNATIVAS 

En enero de 1961 se expusieron públicamente en Madrid los proyectos presentados al 
Concurso Internacional convocado para desarrollar la zona residencial Elviria, en Marbella, algo 
más de 1 O has. del Coto de los Dolores, una iniciativa urbanística del promotor malagueño 
Salvador Guerrero. Los terrenos, en las estribaciones de la sierra de Ronda, estaban delimita­
dos en dirección norte-sur por las faldas de la serranía de la Alpujata tras la primera cuerda que 
los separa de Ojén, y las playas de Calahonda en el mar, con su torre-vigía, y en dirección este­
oeste por el Cerro del Almendral en el lado más próximo a Málaga y la Colada de Canuelo en 
el de Marbella. Se asomaban al mar desde una altura de cota máxima 453 m., llegando desde 
cuatro kilómetros atrás al mismo nivel del mar. 

Dada la importancia de su repercusión territorial, el Ministerio de la Vivienda, bajo la tutela de 
la UIA, se encargó de organizarlo en el ámbito regulador que definió el primer Plan. La res­
puesta a la convocatoria (295 inscripciones y 118 proyectos presentados procedentes de 28 
países) incluía propuestas de Utzon, Alas y Casariego, Lafuente, Fisac, Samona, Bergamín, de 
Cario, Vázquez de Castro e lñiguez de Onzoño, Bofill, Bonet Castellana, ... El Jurado estuvo 
compuesto, ratificando la relevancia de la iniciativa, por Luis Blanco Soler como Presidente (en 
su condición de Decano del Colegio de Madrid y delegado de la UIA para la sección española 
de concursos internacionales, además de director de los trabajos del primer Plan), Pierre Vago 
(Secretario General de la UIA), Antonio Perpiñá (Delegado de la UIA para la sección española 
de su Comisión de Urbanismo), Franco Alb1ni (designado por la UIA), Emilio Larrodera (Jefe de 
Planeamiento de la Dirección General de Urbanismo) y el joven arquitecto local José María 
Santos Rein como Secretario, y que ya trabajaba con Blanco Soler en la Comisión Especial del 
Plan de la Costa del Sol. 

"De todos es conocido el desarrollo que la construcción y el turismo han adquirido en la 
Costa del Sol en los últimos quince años. La bondad del clima y los atractivos que la 
Naturaleza ha volcado en la comarca han hecho de esta costa lugar privilegiado entre los que 
se disputan el favor de turistas nacionales y extranjeros. Numerosas iniciativas privadas han 
jalonado el litoral y hemos visto surgir, en un abrir y cerrar de ojos, nuevos hoteles, parcela­
ciones de muy diversa importancia y edificaciones de todo orden. Estas iniciativas unas veces 
han sido felices y espléndidas, otras veces no lo han sido tanto y desgraciadamente tampo­
co han faltado actuaciones que visiblemente perjudican la acción del conjunto al estropear 
puntos de vista del paisaje o interferir inadecuadamente en la utilización más apropiada de 
terrenos y playas" . Quien esto firmaba, en enero de 1961, era el Ministro de la Vivienda, José 
María Martínez y Sánchez Arjona. Apenas unas líneas bastaban para introducir el interés turís­
tico de la costa malagueña, su ya entonces veloz y creciente desarrollo, y la constatación de 
que los resultados no terminaban de ser los requeridos. Era el primer párrafo de la presenta­
ción del catálogo de la exposición que mostraba los proyectos que habían concurrido al con­
curso el año anterior N10. 

Por tentador que resulte obtener de Elviria un retrato del estado de la cultura arquitectónica 
europea del momento, atendiendo a la categoría de los arquitectos concurrentes, y por más 
interés que pueda tener su recuerdo y su nostálgica reivindicación como ejemplar iniciativa pri­
vada, el Concurso trasciende el valor de ambas consideraciones. Parece más relevante poder 
rastrear cómo se comenzaba a concretar entonces una particular lectura del "paisaje", puesto 
que en varios proyectos españoles tuvo componentes tan definidos como part iculares. Una 
valoración que alargaba, además, el alcance de los objetivos de la Ordenación de la Costa del 
Sol, por escapar de los ámbitos urbanos de estudio y aplicación del Plan para sus futuras posi­
bilidades, y que los años han confirmado, banalizándola, como acertada. De nuevo, resulta 
posible advertir en los avatares de la historia española cuánto se declinan aquí, con matices 
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ricos y diferenciados, las cuestiones entendidas como ortodoxas o canónicas en otros países. El 
primer premio, con una repercusión desmedida por su insensible escala, presentaba una pro­
puesta de evidente filiación lecorbuseriana, latiendo en sus entrañas el dominio del hombre 
sobre la naturaleza, de la ciudad sobre el territorio, del objeto sobre el vacío N11. Abundaba el 
proyecto elegido en la consideración del objeto arquitectónico por su funcionalidad como 
máquina, relegando la referencia a una naturaleza tan presente a un segundo plano, a un 
depreciado telón de fondo. De nuevo, la ciudad como un object trouvé utilizada continua­
mente por la superposición de credos y utopías producidos por el siglo pasado, moldeándola a 
su antojo, para una producción voluntariamente autista y ciega, dando la espalda a cualquier 
idea de entorno o de equilibrio territorial. 

A grandes rasgos, los diferentes grupos de propuestas presentadas podrían quedar descritos 
por un gesto manual, una vieja quimera y unos dibujos perdidos que explican bien lo codifica­
da que tuvo la cultura moderna su valoración de la naturaleza, en ese arco descrito de intere­
ses y actitudes. 

Para un primer grupo de propuestas, en el extremo del "camuflaje" N12, sólo cabe identificar 
arquitectura y lugar, lograr fundirlos en un equilibrio sin vencedores ni vencidos. En 1940, exac­
tamente uno de los últimos días de noviembre, Erich Suckert, un escritor llamado Curzio 
Malaparte, visita las obras de la casa que está construyendo para su uso y disfrute. Ya han que­
dado atrás los seis años de exilio interior, primero en Lipari y después en lschia, que motivó su 
libro Técnica del golpe de Estado. En lo más alto de un acantilado, en la Punta Massullo de 
Capri, la casa se está levantando mirando hacia el sol, transmitiendo un especial sentimiento 
de distancia y orientación, mientras su presencia acentúa la inaccesibilidad de un lugar excep­
cional. El lugar elegido por Malaparte no es simplemente un lugar donde la naturaleza, ade­
más de poder ser contemplada, pueda ser sentida en toda su plenitud. El sol y el agua se con­
vierten en mundos envolventes de la arquitectura, sumergiéndola en ellos N13. 

Malaparte aprovecha, subido al otro lado de la cala del Fico, una fotografía hecha en su últi­
ma visita de septiembre, para volver a retratar la casa, dibujándola. Esta vez, raya y levanta la 
impresión, como un escultor que sustrayera materia de su piedra ahondando hasta descubrir 
los ocultos perfiles buscados. Disculpando la ingenua literalidad de su garabatear, Malaparte 
idea un edificio que pretende seguir las mismas leyes de formación de la naturaleza N14. La casa 
aparece como un reflejo geometrizado del perfil de la roca sobre la que se asienta, casi como 
una formación cristalográfica surgida del propio acantilado, tal como expresamente deseaba. 

Un segundo grupo de proyectos, opuesto al anterior, podría estar encabezado por el de 
Antonio Vázquez de Castro y José Luis lñiguez de Onzoño, del que cabe dern, radiografiado el 
espíritu de su propuesta, que unos teleféricos facilitaban las comunicaciones entre la zona más 
alta de los terrenos y la playa, cruzándose con tranvías aéreos que cosían a lo largo de la costa 
las localidades vecinas. 

Una propuesta asociable, pero previa, al trabajo de Archigram de esa misma década y que 
enraizaba con toda la imaginería maquínica que acompañó el devenir del Movimiento 
Moderno. Una inesperada paradoja, la del ingeniero Angelo lnvernizzi, ofrece la ambición 
extrema de esta tradición: construir una máquina tan perfecta y experimentada que, absorta 
en su obsesión solar, resultara completamente ajena a su entorno, en explícita oposición a la 
Naturaleza y los edificios preexistentes, limitando sus relaciones a un monólogo dictado por sí 
misma N15. La Casa Girasol es una metafísica mole construida en el valle veronés de Marcellise, 
en un declive pleno de olivos y cipreses. Dispuestos a desorientar el inamovible perfil de los edi-
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N 11 De hecho, el pnmer premio sólo prosperó por la insistencia de 
Pierre Vago. El presidente del Comité de redamón de L 'Arch,tl'Cture 
d'Aujourd'hui y Secretano General de la UIA hizo valer sus promesas 
(incumplidas después) para publicar el concurso en la revista y llevar 
la exposición de los proyectos a Pans. De hecho, en el nº 93 de la 
revista, Pays nordiques, publicó en la sección "Concours interna• 
tionaux• una escueta nota: ·concours pour /'aménagement de la 
zone rés1dent1e/le Elv,ria, Costa del Sol, Espagne. L 'expos,r,on 
publique des projects presentés ii ce concours s 'est déroulée a 
Madfld au mo,s de ¡anv1er, au Mm,stere de la Construct,on. Cette 
exposition dort, en príncipe, étre présentée ensu,te el Paris, el /'Eco/e 
Nationale Supérieure des Beaux-Arts, fin mars ou début avrir. A con­
tinuación, el anuncio del de Maspalomas: • Concours pour /'amé• 
nagement de la zone résident,elle Maspalomas: Costa Canaria. Ce 
concours sera vraisemblablement lancé fin mars". 
En su autobiografía (Pierre Vago. Une vie intense, Archives 
d'Arch1tecture Moderne AAM éd1tions, Bruselas, 2000), Pierre Vago 
no hace mención alguna a Elviria. A pesar de tener capítulos expre­
samente dedicados a TUIA 1948-1969" y a ·concours", no hay 
ninguna referencia a Elv1ria Sólo, cuando en este capitulo de su 
experiencia en concursos se reitere a los arquitectos que le han per­
mitido conocer, dice: • Et chaque concours est une novel/e expérience. 
C'est a Maspalomas que ¡e me suis lié d'am1t1é avec Franco Albmi, 
peut-étre le plus doué de la gém!ration des architectes ,taliens d'e­
sprit moderne de /'apres-guerre· (p. 485). En el jurado de 
Maspalomas repitieron Vago, Albini, Blanco Soler y Perpiñá, y se 
incorporaron J.H. van der Broek y Manuel de la Peña Suárez, como 
joven arquitecto local. Y también rep1t1ó Picardo el segundo premio 
de Elviria. En el discurso de agradecimiento por la concesión del 
Premio Camut\as, no desaprovechó la ocasión de aludir discreta­
mente a Vago: • Reinaba la revista l 'Architecture d'Aujourd'hui, que 
tenia una didácttCa de lo más expresiva pero que a mí me parecía 
desalmada y deshumanizada, pero la Escuela la seguía fielmente·, 

N 12 Planteado Elvina como ongen de esta sensibilidad contem­
poránea hacia el paisaje, tampoco resultará dificil denvar de los tres 
grupos arbitrados lineas seguidas y recorridas durante estos cuarenta 
años, alternándose en algunos momentos. En este sentido, cabe 
recordar, por su constante interés, todo lo presentado por el 
Quaderns de Manuel Gausa desde el número 190 al 224. De hecho, 
"Land Arch. Nuevos paIsa1es operativos• era una de las cinco claves 
de acceso a la producción de estos números en el "Cronotopos" que 
elaboraron Amadeu Santacana y Ricardo Devesa (Quaderns n' 224, 
Tiempo fugaz, tiempo precario) para cerrar su etapa de dirección. 

N 13 Para conocer la relación entre Malaparte y Libera y la descnp· 
ción de la casa, véanse Marida Talamona, "L'architeno e lo scrit· 
tore", en Adalberto Libera (catálogo de la exposición del Palazzo 
delleAlbere, Trento), Electa, Milán, 1989, yVittono Savi, "Orfica, sur­
realistica. Casa Malaparte a Capri e Adalberto Libera·, en lotus inter­
national nº 60, 198814, pp. 6-31. 

N 14 El libro meior documentado sobre la casa es: Marida Talamona, 
Casa Ma/aparte, Princeton Arch1tectural Press, Nueva York, 1992. 

N15 Véase Lucia Bisi, "La casa g1revole", en lotus internat,onal nº 
40, 1983/IV, pp. 112-128. 
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N16 La utopía de edif1Cios móviles quedó alumbrada en sus con­
tenidos esenciales en un texto relativo a una pequeña casa "girasol" 
proyectada en 1934 por Pier Luigi Nervi. El proyecto descrito repre­
sentaría, dice bien consciente Nervi, • un significar,vo esrandarre de 
los avances de la récnica edilicia que, aun sin rener por qué cmstn,­

ise a toda costa, previsiblemente liberarla un buen dla las viviendas 
de la esc/avirud de la inmovilidad, ... consiguiendo la gran venraja de 
la orientación de las diferentes habitaciones hacia el sol o el paisaje, 
sin sensibles sacr,ficios económicos, dificultades constructivas o 
desaforrunadas disposiciones planimétricas de la vivienda". Véase 
Quadrante n• 13, mayo 1934, p. 27. 

N 17 Utzon describía con una desarman te sencillez la primera de esas 
casas, cerrada al norte y a los vientos por un muro de ladrillo y total­
mente abierta al sur con grandes correderas de vidrio: • ... si la casa 
está en medio del bosque y, a rravés de grandes ventanas, vas vien 
do los cambios que se producen a lo largo del año, entonces no 
puedes tener demasiadas cosas dentro de casa. Estorbarían la sen­
cillez de la luz que entra, por ejemplo. En esta casa la vista es lo más 
,mporranre y por eso la decoración es mínima'. Citado en lñaki 
Alday, José Llinás, José Antonio Martínez Lapeña y Rafael Moneo, 
Aprendiendo de rodas sus casas, "Textos I documents d'Arquitectura·, 
Escola Tecnica Superior d'Arquitectura del Valles, Barcelona, 1996, p. 72. 

N 18 A pesar de lo dicho sobre Vago, también es cierto que la inter­
vención de la UIA propició que Utzon se presentara al Concurso, 
como después hizo con el del Teatro de la Ópera de Madrid. 
La historia de la pérdida de parte de sus archivos es conocida. 
Atendiendo mi solicitud de mayor información, su hiJO Jan me expli­
caba en una carta de fecha 2 de octubre de 2003: • Dear Senor 
Ricardo S. Lampreave I Thank you for your lener I In 1962 rhe Utzon 
family left Denmark ro go ro Australia. My farher works in Sydney 
made 11 necessary for him to live there. I Because of this move, al/ 
projects, up r,11 rhe end of 1962, were stored m our neighbors house. 
I Unforrunately a part of the house caught fire, and a lot of my 
fathers projects were destroyed. Among the ones thus destroyed was 
the competI11on project for Elv,ria. I The only existmg material on the 
Elviria project is shown in the lralian magazine 'Zodiac· from rhe early 
1960es. I Kind regards. I Jan Utzon.' 

N 19 Richard Weston, Urzon. lnsp11arIon, vision, arch1recture, Edition 
Blonda!, Hellerup, 2002, p. 230 Véase también, a pesar de sus sucin­
tas referencias, Fran~oise Fromonot, Jorn Urzon archiretro della 
Sydney Opera House, • Documenh di architettura 11 O', Electa, Milán, 
1998, p. 44. Por su parte, Rafael Moneo explica implícitamente el 
sentido de sus agrupaciones territoriales de aquellos años: "Kingo 
Houses y Fredensborg son dos ejemplos de cómo pasar de la vivien­
da individual a lo que Le Corbusier llamaba !'uniré d'habitarion. Y 
todo ello sin empaquetarla en un arquitecturado paquebote, hacien­
do posible aquel viejo sueño de la Ilustración en el que sociedad y 
naturaleza llegan a ser una misma cosa" (Rafael Moneo, "Sobre la 
arquitectura de Jll'n Utzon: apuntes cordiales", en Jorn Utzon (catá· 
lego de la exposición de igual titulo), Ministerio de Obras Públicas, 
Transportes y Medio Ambiente y Fundación de Pedro Barrié de la 
Maza Conde de Fenosa, La Coruña, 1995, p. 19). 
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ARRIBA. FOTOGRAFÍAS SUCESIVAS DE LA CASA GIRASOL 
IZQUIERDA, LAS DOS FOTOGRAFÍAS DE MALAPARTE, LA DE SEPTIEMBRE Y LA DE FINALES DE NOVIEMBRE DE 1940. 

ficios, capaces de anular el sistema habitual de relaciones con los puntos cardinales, resulta 
posible pensar en la orientación de todas sus fachadas girando según el movimiento del sol. 
Algo ya anunciado en declaraciones constructivistas, como la Utopía construida de Arbatov, 
donde se aclaraba que la rotación de los edificios perseguía los mismos objetivos de habitabi­
lidad que las casas japonesas de papel. La diferencia era, decía, únicamente técnica. Se trata 
del encomiable interés de un ingeniero, aunque bien reductivo, por unos carriles que permiten, 
por hacer móvil la arquitectura, casi convertir en inmóvil la tierra N16. 

Por último, un tercer grupo de proyectos, entre los que cabe incluir el segundo premio, con 
actitudes y razones ante la naturaleza afines a las que Utzon va afianzando en los años que van 
desde la construcción de su propia casa de la isla de Seeland, en Dinamarca, de 1952, a la de 
las Kingo Houses, que proyectó en 1955 y finalizó entregando el proyecto de Elviria: la lectura 
y el uso del lugar como auténtico germen del proyecto, la búsqueda de una composición orgá­
nica mediante la repetición de elementos derivados de la declinación de un prototipo, el deseo 
de un equilibrio humanístico entre los ideales modernos y las tradiciones del arte de construir 
y del confort en la vivienda N17. 

Tras la expectación que produjo su inscripción en el concurso apenas tres años después de 
haber ganado el de la ópera de Sidney, Utzon concurrió proponiendo la creación de un centro 
humanístico donde el cultivo de los valores artísticos y culturales, considerados en sus aspectos 
más espirituales, determinaría el carácter específico del proyecto. Uno más, éste de Elviria, de 
los que se perdieron en el incendio de su casa, y del que, por tanto, sólo queda una mínima 
documentación N18. Además del valor que tenía la propuesta como solución a unas condicio­
nes tan exigentes, bien apreciable en sus dibujos, lo importante es comprobarlos insertos en 
una de las líneas utzonianas de investigación, tal como resalta Richard Weston en su mono­
grafía: "The plan was clear and strong, but the project real/y came to life in section, unfolding 
as retained-earth terraces, dramatically cantilevered planes and vast ranges of steps, surmoun­
ted by seemingly weighless roofs, soarng le gulls in flight. Utzon later summed up the idea with 
sketches that have often been reproduced in relation to Sydney: in one, two huge, elongated 
S-shaped 'c/ouds' hover above a platform, and in the other a crowd moves below the appa­
rently floating ceilings. The ca/ligraphic S-shape became a favorite motif, a structural jeu d'es­
prit to emphasize the solidity of the platforms above which it flutters. lt was latent in the corru­
gated roof structure of the Morocco paper factory project of 1947 ... " N19. 

La obra de Alvar Aalto encarna el origen natural de esta sensibilidad en este tipo de disposi­
ciones: formas de organización imprevista propias de asentamientos espontáneos o de casua­
les distribuciones topográficas de los accidentes en el paisaje y la ciudad medieval como pat­
tern formal a la hora de estructurar sus propios conjuntos arquitectónicos. Las historias de la 
arquitectura moderna han repetido una y otra vez que Aalto representa, en la evolución 
moderna, una especie de correctivo: un proyecto reformista que mejoraría los presupuestos 
excesivamente radicales y esquemáticos del Movimiento Moderno para ofrecer una arquitec­
tura adecuada al hombre y la naturaleza. "Es evidente que Aalto, en los años '30, constituyó 
el mejor exponente de una verdadera reacción a las poéticas maquinistas e industrialistas de la 
década anterior. Los materiales utilizados, la exaltación de lo artesanal y vernacular constituye 



them was gradually less excesll'le, and th1s geography bec.Jme pan of the complex 
funct1onal means of support of the daify regional aaiv1ty. Since then, we belil?'le, c1t1es 
have been growing in space and contraa,ng in time rn a geometrrc progression. As a 
consequence of th~ developmen~ the evolution of the econom,c system along 111th 
the availabihty of new technological means has configmed a new temtonal order. 
Product~e act,v,oes have bu1lt a new terntorial support more adequate to their needs 
and, as a result, a new landscape. The landscape, understood as the physteal and for­
mal results of human act,on on natur~ nowadays ~ presented as a result of a part,al. 
d1sseminated and fragmentary colonizat,on of the terrrtory. 
Previousfy, modem arch1tecture dl?'leloped ns proposals based on two appioaches that 
converged in the idea of an alternat,ve city the search of ideal urban models and the 
elaboration of new urban relations for the new edificatory types Utopía and tabula 
rasa were the modern designing mechanísms for performances which were very d,ffi. 
cult to guarantee as parad,gms of intervention on the terr,tory. 
Wíth few exceptions, the Modem Mo-vement coosidered as 'badgrouod', of d,verse 
qualit1es and expectalion\ Mryth1ng 11 did not understand as modem construction. 
Onfy rn 1966, w1th El terntorio de la arquitectura (The temtory of Arch,tecture), espe­
cialfy the second pan 'The shape of the terrrtory', and later w,th Collage City (1973), 
Víttorio Gregott, and Colin Rowe began to confront thís s,tuation by understandmg 
the place as an active pan of the project. Gregon,, fot. extramural, draw,ng a hne in 
which arch1tecture was alieady organized to be capable of structuring, expla,rnng, 
orgarnzmg. posses~ng a place, linked the chapters dedicated to '!he geography of 

the landscape', 'The landscape as aesthet( object', 'Morphologícal dynamlC of the 
temtory', '!he trad1t,on of Landscap,ng and the defence of the landscape', '!he 
figure of the temtory and the trad,tion of the arch,tectonlC d,sopl,ne' In Rowe's 
bool:, on h~ part. rntramural. utop,a as a metaphor and collage oty as prescnpt,on 
opened a &a~,c from opposed pos,t,ons 10 deliver a more real and complex unders· 
tand,ng of the city, opening the pos~bil,ty of accommodat,ng w,thm 11 an exten~ve 
'range of ut0p1as ,n miniature' from another pomt of v.ew. ,t can be cOl\lldered as a 
label of the process by which mies merge together, questlOl\lng the homogeneoos 
type of aty dominated by urban plans. Ali of them, w,1hoo1 doub1, terms of mmor 
wornes for modern arch11ecture, but perhaps also signs of the decline brought by the 
evolut,on of the concepts 1ha1 rerna,ned w,th more firmness and deollOI\ 
Now, th,rty or so years alter the appearance of 1he1r book\ sorne currents are st, 1 
be1ng detected that are nol con~dered f,110 be bu11t, 10 burst ,n the natural 11a1e of 
th1ng\ as well as mterientlOI\I that conceive that anending to the place 11 ~ur~ng 
11 until 11 d,sappear~ !he fact 11 lhat, beyond one extreme or anothe(, and thanks to 
ca1egories disappeanng because of their 1ncapac1ty 10 describe the new ter111or,es. 
nowadays there ~ a lack of previous guideines 10 follow, of suborámat,ons between 
construct,on and plac~ between object and ba<k91ound. 
Between both extremes sorne advocale for V01Ces tha1 propose a med,1ated and mea· 
sured progres\ accumulative more than select,ve, which avoid brawl\ and 1ry 10 con• 
tnbute with new tooll to mvest,gat,ng new problems. W11h 1h11 1p1111 the d lemma, for 
example, between urbani~ng the counlry and naluralizmg the CJty ~ resolved in 1he 

uno de los componentes básicos de su retorno a los orígenes. A unos orígenes preindustriales 
y a una pensée sauvage que se presentó como la expresión genuina de lo humano -rural, indi­
vidual, empírico- frente a la deshumanización de la realidad repetitiva, mecanizada y raciona­
lizada del universo metropolitano" N20. La humanidad de lo rural y artesanal frente a la inhu­
manidad de lo urbano y técnico y la organicidad de lo casual y heterogéneo frente a la racio­
nalidad de lo planificado y estandarizado fueron evidentes tópicos desde los que se elaboraría, 
posteriormente, la interpretación histórica que ha llegado hasta nosotros, y donde este tipo de 
proyectos encuentra sus raíces. 

Será éste un primer momento para pensar la idoneidad de los anhelos que presentan varias ver­
siones de lo que en el Concurso queda definido como un mismo interés: una producción inten­
sa de t ipologías de vivienda de baja densidad configurando una urbanización dispersa. Un tipo 
de crecimiento urbano habitualmente característico de las ciudades de tradición anglosaJona 
N21, pero que, paradójicamente, comienza a adquirir entonces un protagonismo fundamental 
para explicar los procesos de crecimiento de las ciudades compactas de tradición mediterránea. 
Una producción residencial dispersa susceptible de sobrepasar progresivamente los límites 
urbanos, prestándose más a desarrollos de escala regional. Un modelo que selecciona en el ARRIBA, ALVAR AALro. GRUPO DE vIvIENDAs DE LA cIuDAD 

territorio las localizaciones de este crecimiento. Es decir, un modelo de producción residencial RURAL DE KAunuA, 1937-40. 

tipológicamente especializado y morfológicamente segregado en el territorio. SOBRE ESTAS LINEAS, DIBUJOS DE UTZDN PARA EL CONCURSO 

arqu,tectura,33 
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N20 lgnasi de Sola-Morales, • Eclect1c1smo y modernidad. Alvar Aalto 
como pretexto", Arquitecturas bis 44, julio 1983, pp. 24-27. Véase 
igualmente, Antón Capitel, Alvar Aalto. Proyeao y método, "Akal 
Arquitectura 18", Akal, Madrid, 1999. Y también, como referencia 
expresa al interés por las trazas medievales, Alan Colquhoun, El sim­
bolisme cu/rural de /'arqwrecrura i la crisi del Movimenr Modern, 
"Quaderns tres I quatre 9", L'Estel, Valencia, 1974. 

N21 Entiéndase la Ciudad Jardín de Ebenezer Howard como uno de 
los orígenes de estas disquisiciones. Su libro Garden Ciries of 
Tomorrow, 1902 (Tomorrow: A Peaceful Path towards Reform, 1898, 
en su primera edición) está traducido al castellano en Cario Aymonino, 
Orígenes y desarrollo de la ciudad moderna, "Ciencia Urbanística·, 
Gustavo Gili, Barcelona, 1972, 3' parte: "Ciudades jardín del 
mañana". 

N22 Quizá baste la expresividad del sumario que desarrolla el quinto 
y último capitulo, • Pa1sa1e hispano", del segundo tomo de su obra, 
antes de empezar a recorrer y describir los diferentes paisajes 
regionales: • Evolución del sentimiento estético respecto a la 
Naturaleza bravía", "Concepto del paisaje", "Componentes funda­
mentales del paisaje natural: Roquedo, Vegetación·, • Componentes 
complementarios: Nubosidad, Relieve del terreno, Masa acuosa", y, por 
último, "Componentes accesorios: Los animales silvestres y los gana 
dos, El hombre en su aspecto etnográfico, Los cultivos típicos, Las con­
strucciones·. Esta última consideración de "las construcciones" como 
un componente accesorio del paisaJe, decididamente fija la linea de 
salida del recorrido a seguir. 

N23 Véanse las actas y ponencias del Pleno de la VI Asamblea 
Nacional de Arquitectos, celebrada en Madrid, del 11 al 16 de noviem 
bre de 1952. Las conclusiones definitivas están firmadas por el 
Presidente, Julián Laguna Serrano, y por el Secretario, Mariano Serrano 
Mend1cute. 

N24 Las otras conferencias del primer grupo fueron "Las masas fo. 
restales en el paisaje" por Pío García Escudero (Ingeniero de Montes y 
Director de su Escuela), "El paisaje en las carreteras· por Paulino 
MartInez Hermosilla (también Ingeniero de Montes y Director General 
del Patrimonio Forestal del Estado) y • El paIsa1e en las autopistas" por 
el arquitecto alemán W1lhel Húbotter. 
El Curso se desarrolló en dos ciclos de diez conferencias, que tuvieron 
lugar entre el 15 y el 30 de noviembre de 1955 y el 15 y el 30 de abril 
de 1956. Entre ambos ciclos, los inscritos redactaron dos proyectos, 
visitando también diferentes jardines de Madrid. 

N25 La conferencia de Ale1andro de la Sota está publicada en 
Arquttecrura y Naturaleza, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Madrid, Madrid, 1956 (y más recientemente en Alejandro de la Sota, 
Escritos, conversaciones, conferencias, Editorial Gustavo Gilí, 2002). 
Para las otras menciones, véanse respectivamente Revista Nacional de 
Arquitectura nº 128, agosto 1952, y Cedro nº 4, invierno 1954-1955. 

N26 La autoridad del arquitecto granadino Prieto Moreno, como arqui­
tecto conservador de la Alhambra de Granada, estaba fundada en la 
preparación, con Fernando Chueca, Miguel Fisac y Fernando Lacasa, 
del cuarto tema "Jardines" para las sesiones de crítica de arquitectura 
que se celebraron en la Alhambra los días 14 y 15 de octubre de 1952 
(sólo unos dlas antes de la mencionada VI Asamblea de Arquitectos), y 
que fueron el germen del Manifiesto de la Alhambra que publicó el año 
siguiente la Dirección General de Prieto Moreno. Coincidiendo con el 
cuadragésimo aniversario de su primera publicación, se ha vuelto a edi­
tar el Manifiesto de la Alhambra, acompañado de diversas contribu­
ciones y apéndices documentales. Véase Manifiesto de la Alhambra, 
Fundación Rodriguez-Acosta y Delegación en Granada del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Andalucía Oriental, Granada, 1993. 

N27 Véanse la Ley de 12 de mayo de 1956 sobre Régimen del Suelo 
y Ordenación Urbana, Dirección General de Arquitectura y Urbanismo, 
Ministerio de la Gobernación, Madrid, 1956, y su Anexo a la Ley de 
Régimen del Suelo y Ordenación Urbana (de 12 de agosto de 1956), 
Dirección General de Arquitectura y Urbanismo, Ministerio de la 
Gobernación, Madrid, 1956. Es fácil valorar la oportunidad del aggior­
namento que suponía la Ley, sabiendo que la legislación de entonces 
estaba constituida por las Leyes de Ensanche y Extensión (de 26-07-
1892), de Saneamiento y Mejora Interior (de 18-03-1895), de Solares 
(de 15-05-1945), y de diversos artículos de la Ley de Régimen Local (de 
24·06-1955). Es decir, todas referidas expresamente al hecho urbano 
o edificatorio. 

N28 Se celebró durante los días 1 al 8 del mes de noviembre de 1959, 
en el entonces Pabellón nº 1 del Parque de MontJuich. Véase La gestión 
urbanística. Primer Congreso Nacional de Urbanismo, Barcelona, 
1959. "Actas y Documentos de Congresos y Asambleas", Secretaria 
General Técnica del Ministerio de la Vivienda, Madrid, 1962. 

3. DEL JARDIN AL PAISAJE 

No obstante, por valiosas y ejemplares que sean estas poéticas personales, si se pretende pre­
sentar un sentir compartido y aceptado como representativo, sólo cabe atender especialmente 
a las manifestaciones oficiales y administrativas con el afán de "objetivar" al máximo, o al 
menos por extender lo más posible el alcance de estas percepciones. 

En la sucesión cronológica de fuentes donde rastrear la evolución del sentido otorgado por este 
último grupo de proyectos al término "paisaje", una posible acepción generalizada que per­
mite entender desde dónde parte el itinerario propuesto, podría ser la de la Fisiografía del Solar 
Hispano de Eduardo Hernández-Pacheco, Presidente de Honor de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural y miembro de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, consi­
derando el paisaje originado únicamente por factores o elementos formativos de la naturale­
za, con exclusión de cualquier atisbo de artificialidad N22. El paisaje natural es, decía, "la mani­
festación sintética de las condiciones y circunstancias geológicas y fisiográficas que concurren 
en un territorio; de tal modo que el paisaje es la resultante del ambiente geográfico, del f isio­
gráfico, incluida la vegetación, y del geológico". Buena prueba de que el problema aún no exis­
tía como tal, por insistir en este "punto cero", es que en 1952 no hubo una sola referencia a 
"paisajes" y "territorios" en la VI Asamblea Nacional de Arquitectos, ni siquiera en su tercer 
tema "El urbanismo en España" N23. 

Sin embargo, poco después se producirá un giro determinante. Paradójicamente, se pasa en 
tres años de ignorarlo a considerarlo con el suficiente detenimiento, aunque sea en ambientes 
académicos. Durante el curso lectivo 1955-56, Francisco Prieto Moreno, Director General de 
Arquitectura desde 1946 sustituyendo a Pedro Muguruza, dirigió un Curso Especial de 
Jardinería y Paisaje en la Escuela de Arquitectura de Madrid, subvencionado por el Consejo 
Superior de Colegios de Arquitectos y el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. En el ciclo 
de conferencias de la Escuela se desarrollaron, en noviembre y en abril, cuatro temas: "Paisaje" , 
"Jardinería", "Arquitectura y jardinería" y "Espacios verdes urbanos". Al margen de cuanto 
quepa deducir de la elección y definición de los temas, los títu los de las conferencias del pri­
mer grupo "Paisaje" son reveladores, en la perspectiva del Concurso de Elviria: " Introducción 
a la teoría de los jardines y el paisaje" y "El paisaje en las rutas turísticas", dictadas ambas por 
Prieto Moreno N24. 

Son también bien significativas las participaciones en el curso de Alejandro de la Sota y de 
Miguel Fisac en el tema "Arquitectura y Jardinería", sustituyendo ambos el término jardinería 
por una expresa referencia a la naturaleza y su relación con la ciudad: "Arquitectura y 
Naturaleza" e "Incorporación de la Naturaleza a la ciudad". Alejandro de la Sota ya había pre­
parado en 1952 una Sesión Crítica sobre "La arquitectura y el paisaje" y publicado en 1954, 
exactamente en Cedro, "Algo sobre paisajes y jardines" N25. Si, en contra de lo comentado, 
hubiéramos querido rastrear este recorrido en el trabajo personal de arquitectos o artistas, sin 
duda tendríamos que haber estimado con atención los textos de Sota, donde con absoluta lite­
ralidad se desarrolla la relación germinal entre ambos términos. 

En la primera de las conferencias, en realidad su introducción al Curso, Prieto Moreno definió 
con absoluta precisión los dos términos que Elviria empezó a casar, apuntando finalmente la 
posibilidad de su fusión. Dijo al comenzar sus conclusiones: "Hoy día nos debatimos entre el 
respeto a la Naturaleza y el dominio que sobre ella pretendemos ejercer a través de los medios 
técnicos a nuestro alcance. La fácil locomoción transporta al hombre con rapidez a todos los 
lugares de la tierra; el paisaje se abre a todo el mundo y la necesidad de su conservación se 
siente cada vez más. Por el contrario, el dinamismo de los tiempos induce al hombre a su mayor 
aislamiento en busca de un reposo espiritual. El jardín doméstico adquiere un valor esencial. 
Tenemos ante nosotros dos urgencias de actuación: la de ordenación de rutas turísticas y luga­
res de esparcimiento y la dotación de jardines privados para el reposo y aislamiento. En defini­
tiva, hay que introducir estos dos conceptos en las ordenaciones urbanas, para mejorar y espi­
ritualizar la vida social" N26. Resulta sintomático su interés por considerar "las rutas turísticas y 
lugares de esparcimiento" tan susceptibles de ser considerados por las ordenaciones urbanas 
como "los jardines domésticos". Nada más sencillo que pensar, puestos a "introducir estos dos 
conceptos" en dichas ordenaciones, que pudieran llegar a ser lo mismo. 

Apenas quince días después de finalizar el Curso de Jardinería y Paisaje en la Escuela, se pro­
mulgó la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana, la primera Ley del Suelo, que por 
tanto agrupó una serie de disposiciones, promulgadas en muy distintas fechas, por las que se 
regía hasta entonces el urbanismo español, sin que pudieran integrar un conjunto orgánico N27. 

La edición incluía también una colección de gráficos, que la Dirección General de Arquitectura 
y Urbanismo consideró convenientes para facilitar la comprensión de los objetivos técnicos, 
referidos fundamentalmente a los Títulos 11 y 111 aclarando los conceptos relativos a Calificación 



valid,ty and need ol not chooling, by belting oo them be,ng complementary ffom 
these op1100~ the landscape ol the new termory is imagmed as a garden, and the gar • 
den, pr~ect ol parad,se, art1lioahzed nature and naturalized art,fice, as a transligUfa· 
tt00 of the ímage ol the new temtory. Not 111 van. 'the art ol gardens. the most sop­
h~ticated I01m ol the art ol landscapmg •• ~ the IO(m m \\ilich the rela11011 between 
art and nature 11 most dearly man,lested, in wich the dialectK between creat,ng w,11 
and physical en~ronment is most evident lt ~ enough to think how much the idea ol 
garden as a memory ol paradise consíde!ed nature to be a model ol releience. 
Seveial auÚIOfs coincrde in 1h11 inte1preta1100 that proposed this pos~ble instrumental 
sense ol landscape as a strategy ol te111tooal mte,vent,oo: the c,ty is a geography as 
dispersé as cootmuous. Gregon, h1mself, 111 h~ book. airead¡ advanced this idea 111 
relat101110 an undel11anding ol the landscape derNed from the nott00 ol garden: 
'Heie we are not laced anymoce with the idea ol Nature modelled by desígn as a pro­
longa1100 ol arch11ecture oras an aesthetK or symbolic place complete~ made mto an 
object through design, 001 111 lroot ol an element that has a dialectK relation w,th 
coostruct100 and v.llich we must treat as a manageable element. The lound1ng ol 
landscape as a disci~,ne ,s mt1mately hnked to th1s idea'. 

2. HVIRIA. THE AlTERNATIVES 
The pro1ects presented lor the lnteinatiooal Compe111100 01ganized to deoielop the 
Elviria residenlial area in M.lrbella, weie pub!~ e..tlJb1ted m January 1961, 1us1 OYef 

1 O hectares ol the Coto de los Dolores, an urban development 111111at1ve by the de-.efo. 
pei from Malaga Salvador Guerrero. The lides ol the Alpu1ata Mountams. behind lhe 
11111 hills wich separate lhem from O~n and the beach w11h 11s watchtOWel 111 

Calahonda, delirmted the terrains. 1n the looth1lls ol the Sierra de Ronda, oo the north· 
sooth direc1ioo. 0n lhe ea11-west direclron they are delimted by the Ceiro del 
Almendial oo the side dosest to Malaga and by Colada de Canuelo oo the Marbelf.1 
~de. They looked out to lhe sea from a maumum elevat,oo ol 453 metres. cormng 
clown in follf kilometres to sea level. 
Gi>en the unponance of ,ts 1e1111011al recuperatlOO, the Mllllsteno de la Ví11enda 
(Mmistry ol Hou~ng), undei the tutelage ol the UIA. was entrusted to 01gan¡ze ,1 w,t · 
hin the regulationl that delined the lir11 Plan. The answers 10 the announcement (295 
mscriptt001 and 118 pro¡ects lrom 28 d1fferent counuies) mduded proposa~ by UtlOO, 
Alas y Casariego, laluente, ftSaC. Samooá, 8eigamm, de Cario. Vázquez de Castro and 
lñiguez de Onzoño. Bof~. Bonet Castellana The 1ury was composed, rat,fymg the 

rclevance ol the m1trat1ve, by lutS 8lanco Soler as Chairman (111 hls con&tioo ol Dean 
ol the Colegio de Madrid and delegate ol the UIA 101 the Span,sh Sec1lOl1 of m1e1na 
t,onal compet,IJOIII. besides director ol the woru of the Plan), Pierre Vago (Secretary 
General de la UIAJ, AAIOOIO l'erpiM (Delegate of the U1A 101 the Span1sh sectron d 111 
Urban Plann1ng CllmmJSSIOO), francoAlbml (designated by tne UtA). Em 10 larrodera 
(Head of the General OffKe ol Urban Planmng) and as Secretary the young local archi· 
tect José Mana Sa111os Rein, 11ho 11orked already w,th 81anco Soler m the Special 
C010m1iSIOfl of the Plan for the Costa del Sol 
The development that construct,on and tounsm ha.1 adtieved m the C011a del Sol 111 
the last 1,heen yei!fl II wefl known. Toe kmdness ol the dimate and the attractl\'e tea• 
tures that Nature has bestCIMd upon the regoo ha;~ made this coast a privileged 
place \\ilich II among lhOse that cootend 101 tne la,our ol nat1ooal and l01e1gn tou· 
rists. NumerOUI private 1mtiatNe1 have rnarked the htt01al and we have seen surgmg, 
in a blink ol the eye, nrw hotets. land divisions ol diverse tmp011ance and att kind ol 
ed,licatlOlll. SorneDmes mese 1nit,;i1,m have been sa1r1laaory and splendid. other 
til!lel not to the same degree and unl011unately there II no shortage ol 1101ks that are 
vi~bly detnmental 10 lhe a<tioo ol lile ~. sp01bng sceneiy v.ew f)OO\ll 01 lnade-
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CUADRO COMPARATIVO DE LOS PROYECTOS DE LOS EQUIPOS DE JULIO LAFUENTE, JOSI: ENRIQUE SOBRINI, PABLO PINTADO. MIGUEL ORIOL Y ANTONIO BONEI. 

del Suelo, Parcelaciones y Reparcelaciones, Valoraciones y Sistemas de Actuación, ... 
El Título Primero "Planeamiento Urbanístico" dedicaba su primer capítulo a establecer las dife­
rentes "Clases de Planes de Ordenación" . Tras articular los diferentes "Planes territoriales", en 
la Sección Segunda pasaba a referir los que llamaba "Planes Especiales" . En sus siete artículos 
abordaba directamente, sin ambages, el problema del paisaje: "Art. 13. Sin perjuicio de la 
inclusión en Planes Territoriales, el planeamiento urbanístico podrá referirse especialmente a la 
ordenación de ciudades artísticas, protección del paisaje y de las vías de comunicación, con­
servación del medio rural en determinados lugares, saneamiento de poblaciones y a cuales­
quiera otras finalidades análogas" . "Art. 15. La protección del paisaje, para conservar deter­
minados lugares o perspectivas del territorio nacional, en cuanto constituya objeto de planea­
miento especial, se referirá, entre otros, a estos aspectos: a) Bellezas naturales en su comple10 
panorámico o en perspectivas que convinieren al fomento del turismo; b) Predios rústicos de 
pintoresca situación, amenidad, singularidad topográfica o recuerdo histórico; c) Edificios ais­
lados que se distingan por su emplazamiento o belleza arquitectónica, y parques y jardines des­
tacados por la hermosura, disposición artística, trascendencia histórica o importancia de las 
especies botánicas que en ellos existan; y d) Perímetros edificados que formen un conjunto de 
valores tradicionales o estético" . 

La penúltima estación de este apresurado recorrido se produce con el Concurso de Elviria ya en 
marcha. Se trata del primer Congreso Nacional de Urbanismo que tuvo lugar en Barcelona 
organizado por la Dirección General de Urbanismo del Ministerio de la Vivienda, siendo enton­
ces director Bidagor N2s. Allí presentó públicamente Luis Blanco Soler, Arquitecto Jefe Técnico 
de la correspondiente Oficina de Estudios, su mencionado Plan de Ordenación y Desarrollo de 
la Costa del Sol en la provincia de Málaga en la 5ª sesión de estudio. La exposición de sus tra­
bajos debió resultar más que convincente, porque Enrique Serrano Guirado, Secretario General 
Técnico del Ministerio de la Vivienda, encargado de realizar una pormenorizada Introducción a 
las Actas del Congreso, se refirió a él así: " ... y puede decirse, sin ditirambo, que lo hizo en 
forma insuperable. Con gracejo y garbo literario nada reñidos con la exactitud exigible a un tra­
bajo de esta naturaleza se plantean los problemas y se proponen las soluciones, primero en 
conjunto y luego específicamente, de cada uno de los núcleos urbanos más importantes de 
esta nuestra Costa del Sol que ha determinado la invasión - pacífica- de los hombres del 
Norte" . De hecho, la precisión y el alcance de la exposición fueron extremos: "Se efectuará 
dicha repoblación, con especies forestales, en las zonas áridas y montañosas que limitan la 
carretera, formando fajas o bosquetes, según la naturaleza del lugar, con especies variadas para 
no hacer monótono el paisaje; la plantación de borde con frondosas a lo largo de la carretera 
para darle sombra y frescura, la formación de setos lineales para enmarcar, destacar u ocultar 

quately 1nterlemg w,th the most app,opnate use of lands and beaches' lhis was 
said. m Januaiy 1961, by the Millilterof ~ José Mana Martinez y Sánchez 
Arjona. Barely sorne ünes weie enough to ,ntroduce the tOUllst mterest ol the coast ol 
Malaga, IIS sw,h and grOl'I ng de>ielopmen, and the vei,fKatlOO thJt the resultS d,d 
not lulfiU the requ1remen11 lt v.as the lirst paragraph ol the presentatoo of the cata· 
logue 101 the exhibit,on that shov.t'd the projects that had t,len pa,t in the compeu­
tron the prev10UI year. 
As temptrng as 11 might be to get frOIO Elvir,;i a ptCture of the state of European ardlr­
lectoruc culture at the Dme. notJng the category of the cootestant arch,tects. and a1 
much 1nterest m,ght ha,e theil memory and theJ nostalgoc 1ecog1111,oo as an exein• 
~ary private lllil1otive. the CompeDIIOll transcends the value ol both conside!al,ons. lt 
seems 1T101e relevant to be able to search how bad( then a pamcu'ar tnlerpretatlOO ol 
'landscape • llegan to come togelller. a1 varl()U'; Spanish prqects had componen ti as 
defined a1 oog,nal. A valuat,oo that besides widenmg the reach of the auns of the 
Costa del Sol PlanNng, because 11 went beyood lhe spheles ol stud-¡ and applicatron 
ol the Plan IOI lutUfe pos~bil1t,es, has been cool,rmed by t,me as relevan, thus 
making 11 banal. Aga111, ,t 11 pos~ble to notKe here, 111 the l'IC~~tudes ol Spanish h1s· 
tory, how ~tJons that are lffll as Ollhodox 01 canonícal In other countnes hJve 
been drawn w th nch and drffeientrated nuances. 

The first award, w,th an excesSIVe repeicus~ lor ,ts insensible scale, presented a 
proposal w,th an !'Ment Corbusit<an ilfluence The dominance of man OYe1 nature. ol 
oty r,,ei land, ol object OYe1 emptms beat ,n ,ts c01e. The chosen pro,ect abounded 
rn the considefaDoo of the archJtectOOtC object lor 1ts luna,onal ty as a rnachine. r~ 
gat1ng the relerence to such a present nature to a second plane, to a deprecrated 
badground curta,n. Agam, the oty as an object tr0U'lé coot1noously used by the supe­
nmpositJOn ol creeds and utopías produced by the last century, moulding II al ,11 wil, 
101 a voltrntar,fy aut,stK and bind proooct,on, tumillg ,ts back to any idea o/ enviroo• 
ment 01 lerntorial equ1 ,bnum. 
In general the d1ffe1ent gioups of proposa~ presented could be described by a 
manual gesture, an old ch1111e1a and sorne lost draw,ngs that expfam 11fll how modem 
culture had ,ts valuatlOO of nature cod,fied, in the deswbed are ol 1111e1ests and anitu· 
des 
In the fwst gioup ol proposall. oo lhe • camooflage • extreine side. thele ~ oofy arch1· 
tectUfe and place to idem,fy, to manage to combine 111 a balance 11,th no w,rme,101 
toser. In 1940, to be pr~ ooe of the last dais ol Na.ernbe( Enrich Suclert, a wn­
tei called Curoo Malapane vr~ted the W01k~te ol a house he was ha~ng 00,11 101 h11 
use and ~easure. Beh1nd are the ~, years ol mnei exile, fir11 in ltpari and later in 
lschia, which motNates his boolc Technique of a Coup d'etat 0n the top ola cl,ff. rn 
Punta Massutlo in Capo, the house 11 go,ng up faong the sun, uansmin,ng a special 
leel1ng of distance and olientatlOO, IIÍIÍle 1ts ptesence accentuates the 1nacc~bil ty 
ol an excep110nal ~ace The ~e chosen by Malapane ~ not ~mpfy a place \\ileie 
nature. besides be1119 cootemplated can be feh 1n ali 111 plen1tude. Sun and watei 
become arch11ecture'1 enveloping woodl, submerg,ng il them. 
Malapa,te takes the chance, up oo the othel side ol the w.e of the flCO. -a photo­
graph talen oo his last ~~t 1n Septernber·, to piaure the house again, drawmg 11. This 
~me he hnes and draws up an 1mpres~. fü a sculptOI who took manei from h11 
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11one go.ng deeper to disc1M.>1 the IOUght afier hidden profilei Forgiving the naive 
1,teral,ty oí his doodl,ng. Malapane 1m.i91nes a build,ng that a1temp1110 íotlow the 
same íorma11on laws as nature't lhe house appean as a geomemcal rellectlOI\ oí the 
rock profile on which 11 re11~ almost as a uystallographic íormat,on coming 001 oí the 
chff 11>elí, as he preosely delired 
A second group oí proJect~ opposed to the lalte\ coold be lead by Antonio Vázquez 
de Castro and lose luis lñ,guez de Onroño, of which we coold commen, afier doing 
an x-ray oí the 1p1u1 oí their proposal, that sorne cable railwais facilitated cornmumca· 
tions between the highe1t area of the terrains and the beach, ao1111,g w11h aerial 
trams that conneaed the neighbollllng Y111age1 along the coast 
An as10CJable proposal, but prior, to the work oí Archigram m the same decade and 
which connected w1th the Idea of madúne like imag,nary that accompanied the evolu· 
1101\ of the Modern Movernent also an unexpected parado~ Angelo lnverni1Z1'1 work 
offers the extreme ambilKlíl of th~ tradit,on: building such a perlect and exper1mented 
machme which, er,grossed m 111 solar obse11ion, woold re1Ult completely ahen to 111 
env1ronmen, in explic11 oppos111on 10 Nature and the pre-ex1111ng building~ lím11m9 111 
relatKlíllh1ps 10 a monologue dlCtated by 11self Sunílower Hoose 11 a metaph)'llcal 
mass bu,11 m the Verona'I valley of Marcelilse, on a slope fun of olive trees and cypre1-
~ 01spo1ed to disor,ent the ,mmobile profíle of bu1ld1ng~ capable of annull,ng the 
usual sy¡tem of relabonship w,th cardinal pointt lt ~ pos~ble to think of the orienta· 
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architecture appropriate to man and nature. 'lt II evident that Aalto, in the thinie~ 
conslituted a major exponent of the true reactm to the machin~t and industrial poe­
lics of the prevíous century. The material used, the exaltat1on of the vernacular and 
hand-rnade con1t1tute one of the ba~ components of 111 return to the origins To pre­
industrial or191ns and to a pensée sauvage that was pre1ented as the genuine expre1-
1ion of humans -rural, mdi\lldual, empirícal· 10 op~tion to the dehumanisation of 
repelit1ve mechanized and rationalized real1ty oí the meuopolitan universe •. 1he 
humamty oí rural and hand·made things opposing the inhumanity oí the uroan and 
1echn1Cal and the organ10ty of the casual and heterogeoeous oppos1ng the rationality 
of the planned and stand.rdized were eY!dent top,cs from which, later on, the historie 
mterpretat,on that has come to u~ and where this type of projects finds its roots 
woold be elaborated. 
lhis will be a firlt moment 10 thmk aboot how ideal are the de1ires that repre1ent 
varioos ver~ons oí what at the Cornpet1tion was defined as an mterest: an intense 
production of hou~ng typOlogies of low den~ty configuung a disperse urbanizatíon. A 
type of urban growth usually character1111C of aties of Ar,glo-Saxon trad111on, but 
v.!tich, paradoxically, began exper1encing then a fundamental role explaining the 
growth proce1ses of compaa aliel of Med11erranean trad11ion. A d,sperse residential 
productKlíl susceptible of prog1e1sívefy surpas~ng urban limit~ more useíul for deve­
lopments on a region.ll scale. A model that selects the loca11on1 of 1h11 growth m the 
1eu1tory lhat ,~ a model of residential productlO/I typolog1cal~ speaalized and morp­
hologically segregated m the terntory 

3 FROM GARDEN TO IANDSCAP1: 
However, as valid and exemplary as these personal poetics are, 1f vve a1m to pre1en1 a 
shared and accepted feeling as repre1entatM!, vve can only attend especially to offlCial 
and admin~trative manife1tatlClíl1 with the eagerness of • objectifying' to the maxi· 
mum, or at least by extending as much as pos11ble the reach of these percept~ 
In the chronologKal socc~on oí sooree\ where the evolut,on of the mean1ng given 
by this last group of projects to the teun "landscape' ,s tracked, a generalized pos~­
ble meaning that make1 11 pos~ble 10 understand where the proposed 11merary starts 
frorn, one can find the foiografia del Solar Hispano (Ph)'IIOQraphy of the Span~ S11e) 
by Eduardo Hemández-Pacheco. Honorífic Chairman oí the Spanish Royal Society oí 
Natufal History and member of the R(1fal Academy of Exact Scienc~ PhysiG and 
Natural, conYdermg the landscape as ong,nated only by forma11ve íactors or elements 
oí nature. w,th exclusion of any sigo oí an,hciahty. 11 11a1ed that natural landscape is 
'the 1ynthet1C man,fe1tatKlíl of geological and physiogfaphic conditlO/ll and cirrum1-
tance1 that cO/ICUr m a territory; so that landscape ~ the re\Ult oí geographi~ physio­
graphK (vl.'getallO/I 1nduded) and geological environments' . A good proof that the 
problem did not l!Xllt as such, m~st,ng on thll 'zero pomt', ~ that in 1952 there was 
not one reíerence to 'landscapes' and ' temtOlle\' at the Foonh National Meeting of 
Arch11ect~ not even in 115 third issoe "Urban Plann,ng m Spain'. 
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IKlíl of ali their facadel turn,ng w,th the movement of the son. Sorneth,ng already 
annoonced m con1truct1V11t statement~ like Constructed Utop,a by Arbatov, where 11 
was explained that the rotation of build1n91 pursued the same obJectM!s of inhab1ta· 
tKlíl as Japanese paper hOIJlel. The d,fference wa~ he said, on~ technical. lt ~ the 
commendable 1ntere1t of an engineer, although rather reduct1ve, for lanes that perm,t 
throogh mobile making archítecture. m.iking land almost immobile. 
fuial~. a third groop of pro¡ect~ amor,g wh,ch the second prize 11 induded, w,th ani­
tudel and reasons m relation to nature similar 10 those that Utzon reinforced durmg 
the years that span from the con111uction of his own house on Seeland l~and, m 
Oenmark, in 1952, 10 the construction of K1ngo HOIJlel. which he d~gned in 1955 
and finished delivermg the project for Elv1ria the mterpretation and use of the place 
as the authentlC seed of the pro¡"' the search for an organic composit,on throogh 
the repe1111on of elemen11 der~ed from the dedens1on of a prototype, the ~re for a 
humam111C balance between modern ideals and the trad,110111 of the an oí building 
and comfort in hou~ 
Alter the expeaat,on aroused by his 1n1rnp11on in the cornpe11tion ¡ust three years 
afier havíng woo the compet1tKlíl for the Opera House 1n S,dney, Utzon c011CU1red pro­
posing the aeat1on of a humam1t1C centre where the rultivat1on of an11tic and cultural 
values. con~dered in theír most spiritual aspect~ would determine the specific charac• 
ter of the project. 1h11 is another, Elviria'I project, oí the ~gns 1011 in a Jire m his 

house. and of which, therefore there ~ on~ minimal documentalion left. B~del the 
value that the proposal had as a solution for such demand,ng condit,on~ very appre­
ciable in his drawing~ the important 1hin9 is to see them insened ,n one of Utzon's 
lmes of re1earch, as Richard We11on po1nted oot in h11 monographK: 'The plan was 
dear and strong, but the proiect real~ carne to life m section, unfolding as retamed· 
eanh teuac~ drama11cal~ cant1levered planes and vast range\ oí steps. surmoonted 
by seem,ngly we,ghtle11 roof~ soanng the gul~ m füght Utzon later summed up the 
idea with 1ketche1 that have ohen been reproduced in relation to Sydney: m one. two 
huge. elongated S-shaped 'douds' hove! above a platform, and m the other a aowd 
m~e1 below the apparently floatmg ceihngt lhe calligraphic s-shape became a 
favourite moti( a structural ¡eu d'e1prit 10 emphas~e the solidity oí the platforms 
above v.ilich II ílutt~ lt was latent in the corrugated rooí 11ructure of the Morocco 
paperfactory project of 1947 .. .' 
1he work oí Alvar Aalto incarna1e1 the natural origin oí this ~bi,ty in this type of 
dí~tm: unfore1een forms of organiza11on character11tK of spontaneoos settle­
ments or towards casual topographic di1tribu11on1 of accidents in the landscape and 
the medieval city as formal pattern when 11ructuring 111 own arch1tecton1c groops. The 
stor1es of modero arch1tecture have repeated again and again that Aalto repre1ent~ in 
modern evolut1on, a kínd oí corrective: a reformist project that woold improve the 
exces~ly radical and schema1ic assump110ns of the Modero Movernent 10 offer an 
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los distintos paisajes y, por último, la ornamentación con flores de los lugares que lo requie­
ran". Lo significativo es cómo cuestiones propias de su entendimiento del paisaje acaban sien­
do resueltas con "la ornamentación con flores". 

La atención hacia lo que comporta el término "paisaje" ya fue constante en las ponencias y 
sesiones de estudio. Antonio Perpiñá, Director Técnico de la Comisaría General para la 
Ordenación Urbana de Madrid y sus alrededores, en su estudio sobre "El problema nacional de 
la descongestión de las ciudades", en su tercer Objetivo de la Planificación (Ordenación de la 
explotación de los recursos naturales) decía: "Otra tarea definida es la protección del paisaje a 
lo largo de rutas tanto de interés nacional como local, y el control de las explotaciones de can­
teras, etc."; Manuel Baldrich, Arquitecto Jefe del Servicio de Planeamiento Provincial de 
Barcelona, en el estudio de aplicación de los Planes Provinciales, en la ejemplificación a la pro­
vincia de Barcelona en concreto, explicó que un Plan Provincial debía " ... entrar de lleno en el 
estudio de cinco temas de singular trascendencia, fijando posiciones y normas sobre todos 
ellos: 1) Ordenación de las Viviendas, 2) Ordenación de las comunicaciones, 3) Ordenación de 
la industria, 4) Ordenación de los servicios, y 5) Ordenación del campo y del paisaje"; Gabriel 
Alomar, redactor de la primera ponencia "La gestión urbanística en el orden técnico", en su 
Propuesta de Conclusiones decía en el segundo punto: "Es necesario y urgente activar la pre­
paración masiva de técnicos especialistas en urbanismo para que las ciudades españolas pue­
dan tener un técnico especializado con título superior por cada 15.000 habitantes. Para ello 
consideramos que el medio más eficaz es la organización inmediata de las especialidades den­
tro de las escuelas técnicas superiores, y especialmente, las de Arquitectos o Ingenieros 
Urbanistas, Sanitarios y Paisajistas" . 

Sólo unos años después, cuando Pedro Bidagor presenta su Situación General del Urbanismo 
en España, desde 1939 hasta el año 1964 primero, en la revista Arquitectura, y después 
ampliándola hasta 1967 en la Revista de Derecho Urbanístico, ya aparecerán capítulos especí­
ficos dedicados al "Urbanismo turístico" N29 . En la ampliación de 1967 incluye un epígrafe que 
denomina "Nueva escala en la actuación urbanística", en el que se puede leer, penúltimo dic­
tamen de nuestra situación actual: "En los últimos diez años se han producido importantes 
cambios, tanto en la forma de concebir los planeamientos urbanísticos como en la práctica de 
la gestión urbanística. ( .. .) El momento actual está abierto a la transformación, y la evolución 



Hooever, jusi a b,1 latera determining change woold happen. Paradoxically, m thfee 
years they go from ~noring 11 10 coniidenng it careful~. ,f ~ m academic spheres. 
Dunng lhe academic year 1955-56, FrancilCO Prieto Moreno, General Director of 
Arcll,tecture from 1946 replacíng Pedro Muguruza, d,rected a Curso Espeoal de 
Jardmeria y Paisa¡e (Gardeoing and landscape Special Courie) at the Architecture 
Sdlool ,n Madrid, lUblidized by the COfllejo Superior de Colegios de Arquitectos and 
the Colegio OfKial de Arquitectos de Madrid. During the Sdlool cyde of lectures four 
themes were developed, 1n NoYernber and April Landscape, Gardemng, Arch11ecture 
and Gardening and Green Urban Spaces. Apan from how much can be deduced from 
the choice and defiMm of the ~wes. the t1tles of the confereoces of the f,rst group 
landscape are reveal,ng ,n the perspec1Ne of the Compet,1m for EMria 
'lntroductlOfl to the theory of gardens and landscape' and 'The landscape 1n the 
tounst routes·, both dictated by Prieto Moreno. 
Rathef signif~ant are the part,<ipatlOflS in the cOU1se of Alejandto de la Sota and 
Miguel fisac ,n the therne • Arch,tecture and Garden,ng ·, lUbst1tu1,ng both the term 
garden,ng for a speofrc reference to nature and its relationship wrth the c,ty: 
'Arclutecture and NatU!e" and "lncorporatlOfl of Nature mto the oty".Ale,andro de 
la Sota had airead'/ J)lepared, 1111952, a CnllC,JI 5ession about • Architecture and 
landscape •, poblished in 19>4 by Cedro, 'Someth,ng about landscapes and gardens • 
lf, contran~ to v.liat has beeo said, we had wanted to tracl: this route ,n the personal 

won: of arch,tectl or an~t~ we would undoubt~ haiie to have scrut1111Zed wrth 
aneotm Sota's te,t~ where the germinal relatlOfl between both terms ~ dMloped 
wrth ablolute iterahty 
In the first of the conferences, actual~ h~ introductm to the Course, Pr1tto Moreno 
def,ned 1'.1th total J)lecision the two terms that EMna stólled to uni1e. f,nally poontong 
out the pos~bil,ty of therr fUSl()O Al lhe beginning of tus condusions he said 
• Now~ v.t ponder betwttr1 respect 10 Nature and the dominíon we p,etend to 
exercise C1ver 11 through the technical means al our reach. Easy locomotm transports 
man speedi~ to any ~ace on eanh; landscape is open to everyone and the need for 
,ts conservatm ~ felt more. 0n the cormary, the ct,namrsm ol t,mes IO<b:es man to a 
greater isolalJOn 111 searcll of sprr,tual rest The domestrc garden acqurres an essentral 
value. Before us we ha'le two emergency actuotlOfll: plannmg tOIJIII routes and reae­
at1011 ~les and JllOYld,ng Jllrvote gardens 10 rest and ge1 away. These two concepts 
ha'le to be def111,1e~ rrmoduced m 11ban plannrng. 10 lfflJllM and sprr,tualise social 
hfe' lts rn1eres1 lor con~denng "tounst routes and reaeat,on ~tes' as ltJl(ept,ble to 
being considered by urban planmng as • domestrc gardens • ~ symptomatoc. 11 woold 
be easy 10 t!llnk, by "rntroduong these twoCOflCepts" lfl lUdl plaM,~ that tl1f'/ 
could become the same 
MI fiheen days oher the Gardening and Landscape Courie frnished. lhe Ley sob,e 
Régimen del Suelo y OrdenacKln Urbana ILaw of Cla1sifrca1,on of land and Urban 

Planning) was eoacted The f,rst Law of Land, ~ assem~ a senes ol cisposl­
hOOS, eoacted on d ffereot ddtes, by w'1lch up till thEn 5paJ1lh urban planning was 
90Y'fned l'.1thout being able to lntegrate into an organK groop. The edit,on also udJ­
ded a collectlOfl of graphlcs, v.~ich the Dirección Geoe!al de Arqu,tectura y UrballllmO 
considered conilenleot to fao11t.1e the undef1tanding of the techflCal objectrves, ba~­
cally referred 10 as 1,tiel Two and lhret, v.t.ch males deai the relatrve ampt¡ for 
~ flCitJOO ol Land, Plats and Re-platJ. Va!u..Loni and Perlormance systems .. 
The ftr1t Tille "Urban Planning' dedKated ,ts 111st chapter to estabrllhrng the d ffereot 
"lypes of lJrban Plann,ng" Aher amculat,ng the d ffereo1 'Terntorial Plans', 111 the 
Second Sectoon ,t rtferred 10 v.llat was called "Special Plans' In ,t lfflll anides 1t 
dealt directt/ l'.1th ttie p,oblem ol landscape v.ithout ~t.llOfll' "An. ll Wlthoul 
detnmefll of the 1nckssion 111 the Ter111ooal l'fans. uroan planmng v.111 esp1<lall1 refer 
to the planmng ol art~I( Otlel, JllOleclJOn of landscape and CommuntcalJOn routes, 
COllsefVilllOII ol the rural eovlronmeot líl speófrc places. drarnage systerns for v,uages 
and anyother analogous finalt( • M 15. The protection ol landlcapt, 10 Jlleseriie 
spec,frc ~aces or per¡pec11ves ol 1he nalJOllal terntory, as soon 111 11 const,tutes as 
special planmng ,t l'iill relei, among othef. to 1hese aspect~ a) tiatural BtautJes 111 

thci! panorarruc c~i or rn per¡pectlileS that a,e coover,ieot fo, fomeollng tOUllllll; 

b) Rural Landl ol p,clUlesque ~tuat.on, amenrty, topographic sing.r!ar,ty or h'ltorlCil 
memones; e) lsol.ted burlding1 that 11and out for ther pos.too or architeuonrc 
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técnico-cultural y la conquista de medios han iniciado un proceso que, es de suponer, culmine 
en un estado de cosas radicalmente diferente del que heredamos en nuestra generación. ( . .) 
Es el momento adecuado, por lo tanto, para no insistir en ensanches de tipo antiguo, desarro­
llados en mancha de aceite congestionando los viejos centros inadaptables a las necesidaes 
modernas, y plantear decididamente, soluciones que permitan asegurar la creación de verda­
deras ciudades nuevas en adecuada simbiosis con las actuales. ( .. ) El resultado es que el pla­
neamiento urbanístico se practica a escala cada vez mayor, comarcal, provincial y, en algunos 
casos, regional". 

4. tL t'AISAJE, UN IDEAL URBANO 

La propuesta de José Luis Picardo (t. 1951) obtuvo el segundo premio del Concurso. La pre­
sentó junto a su hermano Carlos (t. 1957), Carlos Martínez Caro (t. 1955) y Cruz López Muller 
(t. 1945). José Luis Picardo definía escueta y rotundamente su propuesta como • un paisaje· 
N30. De hecho, al describir cómo hizo el proyecto, cuál fue su proceso, relataba que hicieron 
primero la maqueta, y que sólo cuando tuvieron el proyecto "construido·, dibuJaron unos pla­
nos describiendo lo que en ella sucedía, para que, por último, la Memoria terminara de expli­
carla. No hacía ésta, por tanto, más que redundar en lo que la maqueta y los planos explica­
ban. Algunos de sus telegráficos asertos (en los que las palabras naturaleza, paisaje, parque 
aparecen escritas con mayúsculas) son: "La idea fundamental es crear un lugar proporcionado 
por la NATURALEZA, huyendo de alardes formalistas", "Aprovechar al máximo el PAISAJE y evi­
tar ambientes ciudadanos de grandes edificios", "Dejar una amplia superficie de PARQUE 
común formando una mancha continua donde estén enclavadas las zonas residenciales", etc. 
Finalmente, un credo : "Cada arquitectura está involucrada por su lugar, su paisaje y su cultu­
ra e historia, y por lo tanto su estilo arquitectónico, para que no sea una impostura, sino una 
pieza armónica, debe apoyarse en todo lo anterior. Éste ha sido mi objetivo arquitectónico 
siempre" N31. En realidad, Picardo no estaba haciendo nada muy lejano a lo que decía Barthes 
pensando que mirar un lugar por primera vez es como empezar a escribirlo, "si todavía no tiene 
dirección, si aún no es nada, él mismo debería encargarse de crear su propia escritura" N32. 

Los criterios con que abordó el equipo de Picardo el proyecto explican bien cómo podrían ser 
esas "ciudades nuevas" (a las que hace referencia el título del artículo) que, casi simultánea-

DE IZQUIERDA A DERECHA, FISIDGRAFfA DEL SOLAR HISPANO, 
ACTAS DE LA VI ASAMBLEA NACIONAL DE ARQUITECTO, 
PROGRAMA DEL CURSO ESPECIAL DE JARDINERIA Y PAISAJE 
1955-1956 DE LA ETSAM, PUBLICACIÓN DE LA CONFERENCIA 
INAUGURAL DEL CURSO; LEY SOBRE R(GIMEN DEL SUELO Y 
ORDENACIÓN URBANA DE 1956, PRIMER CONGRESO 
NACIONAL DE URBANISMO (ACTAS); DOS TEXTOS DE PEDRO 
BIDAGOR: EVOLUCIÓN Y SITUACIÓN ACTUAL DEL URBANISMO 
EN ESPAÑA, DE 1964. (EN VERSIÓN FRANCESA PARA SU DIFU• 
SIÓN INTERNACIONAL), Y SITUACIÓN GENERAL DEL 
URBANISMO EN ESPANA, DE 1967 

N29 Bidagor, Op. Cit., p. 54. 

N30 José luis Picardo firmó el Manifiesto de la Alhambra. Y además 
panicipó activamente, puesto que quedó integrado en el grupo que 
preparó la ponencia "Decoración" fjunto a Rafael Abuno, Francisco 
Cabrero, Eusebio Calonge y Carlos de Miguel), en el repano de tareas 
que los 24 arquitectos firmantes realizaron para la preparación de las 
sesiones de Granada. 

N31 Son respectivamente extractos de la Memoria del equipo de 
Picardo (p. 6), la que publicó el número que la revista del Colegio de 
Arquitectos de Madrid dedicó al concurso (Arquitectura nº 27, marzo 
1961 ), y de su Discurso de agradecimiento por la concesión del IX 
Premio Antonio Camuñas el 14 de junio de 2001. la Memoria inte­
gra, junto a una fotografía desplegable de la planta marcando la "vía 
principal' y los diferentes usos de cada zona, está publicada en 
"Concurso Internacional de Urbanismo. Elviria ·, Hogar y Arquitectura 
nº 32, enero-febrero 1961, pp. 22-32, dedicado exclusivamente a su 
propuesta. A Ana Esteban Maluenda se la debo. 
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beauty, and parks and garden1 d1st1nguished for the<r beauty, an1slic dilpolit1011, his­
torlúll transcendffi<e or 1mportance of the botanícal species that ex~t 1n them; and d) 
Built penmeter1 wh1ch form an assemb~ of trad1ti011al or aesthetic values ·, 
lhe next stop before the last 011e of this rushed route is the 011going Elviria 
Compet111011. lt 1s the first Na11011al C0119ress of Urban Planning thal took place in 
Barcelona orgamzed by lhe General OffKe of Ulban Planning of the M1nistry of 
HOU1ing, Bigador being the director then. luis Blanco Soler, the Head Technical 
Architect of the correspoodmg Office of SuJVeys, pmented there his mentiOlled Urban 
Planning and Oevelopment of the Costa del Sol in Malaga province 1n the Sth ses~011 
of the stin,,. lhe exhib<IIOll of h1s works mus1 have been more than c011v1ncing becau­
se Enrique Serrano Guirado, Techmcal Secretary General of the M,nistry of HOUling, 
comm1ssi011ed to make a deta1led lntroduction 10 the Congress Minutes, said about 
h1m: • ... and 11 can be sa1d, w1thout excessive pra1se, 1ha1 he did it in a insuperable 
way. With literary unaffected ease and jaunlines~ not at odds w,th the demandable 
exact1tude of a worl: of this nature, the problems are exposed and soluu011s are pro­
posed, first in general and then speaf1cal~. for each of the most 1mpor1ant urban 
nuclei of the Costa del Sol that has determined the •peaceful• invasion of 1he men 
from the Nonh'. In fact, the precis1011 and reach of the exhib<t10n were extreme "lhe 
said repopulatlOO WIU be done w1th forest species in and and mounta1nous z011es that 
limil w,th the road, forming wide bell5 or small woods; the plantation of the border 
w11h leafy plants al011g the road to prol'ide shade and lreshnes~ the forma11on of line• 
al hedges to frame, highlight or hide the different landscapes and, final~. the orna­
mentation w1th flowers of the places that require it', lhe ~gnificant th,ng is how 
questÍOlll of his understand,ng about landscape end up being solved with • omamen­
tation w,th flowers•. 
lhe anen110n towarrk what the term "landscape· involves was already constant in 
the presentati0111 and study lelllOO~ Ant011io Perpirlá, Technical Director of the 
General Cornm~sary General for Urban Planning of Madrid and surround1ng~ in his 
studt about "lhe na11011al problem of congestion in c11ies", in 115 third ObjectNe of 
the Planning (Planning of the expl01tat,on of natural resources) said "Another defined 
task 11 the protect1on of landscape along the route1 with nati011al interest as well as 
local. and the control of exploita!ion of quame~ etc·; Manuel Baldrich, Head 
Architect of the Provincial Urban Plann1ng SelVÍCe in Barcel011a, in the study of appli· 
cauon of Provincial Plan~ in the exemplif~at1011 of the province of Barcel011a specifi• 
calfy, expla1ned that a Provincial Plan ought • .. to go fully into the study of fwe 1ssues 
of ~ngular transcendence. fixing ~ IIOOS and norms about ali of them: 1) Planmng 
of H~ 2) Planning of cornmunicat1on~ 3) Planning of industnes, 4) Planning of 
SelVÍCes, y S) Planning of the countryside and landscape '; Gabnel Alomar, wnter of 
the f1rst presenta11on "Urban management in the technical order", in his Proposal for 
the C011clusions said 011 the secOlld point: ·11 is necessary and urgent to act1Vate a 
maswe training of specialist technicians in ulban planmng so Spanish cit1es can have 
a specialized technician w,th a higher degree for each 1 S,000 inhabitants. fol this. we 
consider that the most efficient way is the immed1ate organ1zat1011 of special111es wit· 
hin the univers1ty technical school~ and especial~ Arch1tects. Planmng Engineers. 
Drainage experts and landscapers •. 
Onfy a few years late;; when Pedro Bigador presented his General Situation of Ulban 
Planning in Spain, frorn 1939 un!il 1964, first in the magazine Alqu1tectura, and afier 
extending 11 till 1967 in the magazine Rmta de Derecho Urbanístico, sorne 1pecific 
chapters dedicated to "Tounst Urban Plaooing" would appear. In the exten~011 in 
1967 he included a paragraph denormnated "New scale in urban actuatÍOlll·, in 
which the penultimate report of our rurrent ~tualion can be read: "In the last ten 
years important changes have happened, in the way of conceil'ing urban planmng as 
well as in the practice of urban management. I ... J lhe present moment is open to 
transformat1011, and the technical-cultural evolution and the conquenng of means 
have staned a process that, supposedfy, will finish in a state of 1h1ngs radicalfy d1ffe­
rent frorn what we inhented m our generat1on. 1 .•. ) lt i~ therefore, the right t,me for 
not insisting on the old widening type~ developed in an oil slick c0119est1ng the old 
centres, inaclaptable to modero ~ and to decided~ put forward solut100s that 
ensure the aeation of tru~ new citíes in adequate 1ymbiosis w1th the present ones. 
j ... ) lhe result is that ulban planning is practiced ata bigger scale, local, prOVlncial 
and, m sorne ca~ reg1011a1·. 

4. THE lANDSCAPE, AN URBAN IDEAL 
The proposal of José luis Picardo (t. 19S 1) won the secOlld poze of the Cornpetl!IOO. 
He presented it with his b!other Carlos (t. 1955), Carlos Maninez Caro (t. 195S) and 
Cruz lópez Muller (t.194S) José luis Picardo bnefly and complete~ defined hi1 pro­
posal a1 • a landscape • In fact, when he desaibed how the project was made, what 
wai 111 proces~ he said that they did the model firs, and 011~ when they had the pro­
jea "boilt", d1d they d1aw the plans describing what happened in 11, so that, in the 
end, the report would finish explaining 11. So this ,epon d1d noth1ng but redound in 
what the model and the plans explained. Sorne of his telegraphic assenions (in wh1ch 
the words nature. landscape and parks appear with capital leners) are: "lhe funda­
mental idea is to aeate a place proportlOOed by NATURE, escap¡ng frorn formalist d1s­
plays•; "To take max,mum aclvantage of the lANDSCAPE and avoid urban envir011-
ments w1th b<g build1ngs"; To leave an ample surlace for comm011 PARK forming a 
contmuous sta,n where the residential 1011es would be ~tuated; etc. finalfy, a aeed: 
"Each arch1tecture ~ ,nvolved by 115 place, 1ts landscape and 111 rultllle and h1story, 
and therefore 1ts architectonic style, so as not to impose. but m harmony, must rest on 
them all lhis has always been my architectonic ob¡ect1Ve •. Actually, Picardo was not 
doing anyth1ng d~tant frorn what Banhes said, th1nking that looking at a place for 
the first time ~ l,ke staning to wnte i, • if 11 does not have d1rect100 ye, 11 11 1s no1-
h1ng yet, 11 should be entrusted with creaung 1ts own wnt1ng •. 
lhe críteria with which Picardo's team tackled the project explain well what these 
·new C1t1es' might be like (to which the title of this anide refers), which Bigador 
almost ~multaneou~ was da,ming: to make bener use of natural cnteria in the 
place; to use local resources to confer 11 w1th reg100al character; 115 an1culat100 
through a fast cirrulation road among vegetation to link mam roa~ without referring 
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mente, estaba reivindicando Bidagor: el aprovechamiento de criterios naturales hacia el lugar; 
la utilización de recursos locales para conferirle carácter regional; su articulación a través de una 
vía rápida de circulación ent re vegetación para enlazar con las carreteras generales, sin referir­
la a los conceptos de calle, avenida o vía urbana; el desplazamiento de las zonas residenciales 
a vías secundarias, descongestionando la principal; el rechazo de los bloques de residencia 
colect iva; la disposición de parcelaciones diversas, desde la casa de pueblo con "patio o jardín 
mediterráneo"; la consideración de un gran parque común continuo en detrimento de zonas 
aisladas más pequeñas; ... 

Identificando paisaje y jardín, por tanto, se podría alargar aquel "El jardín como crítica de la 
ciudad, y por tanto como ciudad modelo" de Rowe, y pensar en la naturaleza de la Alpujata y 
Cala honda como una oportunidad de crítica a la nueva ciudad, y por tanto también como "ciu­
dad modelo", en los mismos términos con que Picardo lo hace. Seguro que serían muy seme­
jantes a los que empleaba Antón Capitel al referirse al poblado de la Vereda, Córdoba (1963) 
de José Luis Fernández del Amo: "La unión entre arquitectura y naturaleza pasaba por un ideal 
urbano; de la naturaleza misma parecen sacarse las reglas geométricas más complejas que han 
sustituido a la retícula racionalista, el cuidado en controlar la repetición de las viviendas enten­
dido como un hecho formal, o la intensidad figurativa del elaborado y monumental centro cívi­
co. La arquitectura orgánica se erigía así como medio de rescatar el 'aura· de los pueblos anti­
guos, como material capaz de construir una nueva población 'ideal', casi una utopfa" N33. 

Cuenta también José Luis Picardo una anécdota de la inauguración en Madrid de la exposición 
de los proyectos presentados. Como tantas otras veces .... Franco, y los demás detrás. El paso 
más bien rápido ante el primer premio francés, todo explicaciones, y ninguna pregunta. Ya ante 
el segundo premio, el primer premio español, llegan sus primeras palabras. Dirigiéndose a un 
amigo gallego del séquito, un industrial del granito, su significativa ocurrencia, ya algo menos 
tieso: "¿Cuántos kilómetros de bordillo tendrá este proyecto?" De repente nadie sabe qué con­
testar, y comienzan a buscar a los arquitectos cuyo nombre figura en el rótulo: ¡Picardo! 
¡Picardo! José Luis, en las filas traseras de la comitiva. comienza a abrirse paso entre los seguí-



11 to the concepts of street MOUe or urban road; movmg residenhal zones to secon­
dary roads, deconges11ng the main one; the rejection of blocks of co/lect1ve residence; 
the d1Sj)Olit100 of di,erse plats, from a Ylílage house with 'Med1terranean pallo or 
gaiden ·; the con~derat,on of a great communal conhnuous park to the detr1men1 of 
smaller ilolated zones. 
ldent1fying landscape and garden, therefore, we coold expand 'Garden as ait1cism of 
c1ty, and therefore as model city' by Row~ and think of nature ,n Alpu¡ata and 
Calahonda as an opponunity to aitK12e the new city, and therefore also as model 
oty", in the same ter1111 w,th ll!lich Picardo does They would surely be very similar to 
those ~ by Antón Cap,tef talk,ng about the village of Vereda, Cordoba (1963) by 
José fernández del Amo: "The union between arch1tecture and nature went throogh 
an urban ideal; the most complex geometrKal rules, which have sobshtuted the ratio­
nahst reticul~ seem to be taken 001 from nature 1tsel( the care 111 controflíng the repe­
t1tions of hoosing under11ood a1 a formal fact, or the figurative mt~ty of the elabo­
rated and monumental ci'lic centre. Olganic arch11ecture thus rose as mean of saving 
the 'aura' oí old 'lillages, as material capable oí consuuct,ng a new ideal 'popu(at,on', 
almost a utop,a. 
José luis Picardo also tells an anecdote about the inaugurat,on ,n Madrid of the exhi-

bit,on of the pro¡ects presented. As usual .. franco f1rst the rest behind. Gorng rap,d)y 
past the french fi~t prize. Ali explanat,on~ no quest1ons Wnh thi! second pr~e. the 
fim Spanish, carne the f1~t word~ Talkong to a friend of the entourage. a gran,te 
1ndusuial~t he had his s,gn.f,cant thought a~eady less st,ff • How many k1lometres of 
kerbs will this prOfKI havel" Suddenfy nobody knows what to answer, and they stan 
lool:,ng for the arch1teru whose name1 are shown on the labefs. "Picardo! PKardo! • 
José lu1~ m the la11 rows of the entourage, stans mak,ng his way through the follo­
wers ol the Caudillo, w,th so much d ff~ulty that when he gets to the íront an a,m 
g¡abs him and prevents him from coming dose to fraoco He 1s already on the next 
pro¡ect. He has not said anytlung else Oo~ a reference to !he d!ama that oor coal!S 
are, m this case 111 the Costa del Sol, m Malaga, ,n Marbe!la, almost exdus~e~ 
worned about the kilometres of kerbs. lt v.oold have been enough for initiatl'lel l,ke 
those by Salvador Guerrero and ¡xo¡ects l,ke Picardo's to PfOlpef and prol ferate for 
arch,tectOOJC culture to have been able to draw ver¡ dífferent landlcapes, undoubt~ 
bener. 
Evident~ 11 Wal !hose terllll w,th which Picardo thought of his project. faced Wllh !he 
landscape of Elvina, his graph~ alw~ carKature I ke, would allude the necessa,y 
essem,alrty that these l)1)e of representat,ons dernand. Each fine of h~ model was 
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dores del Caudillo, con tanta dificultad que, cuando llega delante, un brazo le detiene e impi­
de poder llegar cerca de Franco. Ya está en el siguiente proyecto. No ha dicho más. Una refe­
rencia tan sólo del drama que son nuestras costas, en este caso en la denominada del Sol, en 
Málaga, en Marbella, casi siempre exclusivamente pendientes de los kilómetros de bordillo. 
Habría bastado que prosperaran y proliferaran iniciativas como la de Salvador Guerrero y pro­
yectos como el de Picardo para que la cultura arquitectónica hubiera podido d1bu¡ar pa,saies 
bien diferentes, indudablemente mejores. 

Evidentemente no eran aquellos los términos con que Picardo pensó su proyecto. Enfrentado 
al paisaje de Elviria, su grafía, siempre caricaturesca, aludiría a la necesaria esencialidad que 
exige este tipo de representaciones. Cada traza de su maqueta quedó conscientemente rela­
cionada no sólo con el modelo imaginado para esa ciudad nueva, sino también con cada marca 
y espacio ya existentes previamente sobre aquel territorio. Evocada su figuración, todo quedó 
sistemáticamente mediado por la energía de "innumerables juicios" . Fue su consciencia la que 
terminó construyendo la imagen dibujada por la maqueta. 

En 1942, el mismo Bidagor que presidiría la Comisión interministerial para el desarrollo y orde­
nación de la Costa del Sol se trasladó a San Sebastián con un equipo de la Dirección General 
de Arquitectura de Pedro Muguruza, para examinar las circunstancias generales de la provincia 
y poder hacer avances de planeamiento para los principales núcleos urbanos de Gu1púzcoa. Por 
lo que de¡ó dibujado en sus cuadernos, el territorio guipuzcoano y su paisaje se explicaban 
entonces con detenidas descripciones de lánguida debilidad, marcando las sucesivas páginas 
con huellas de grafito de un lápiz blando regido por la presión de la mano. Veinte años des­
pués, bien al contrario, el paisaJe pensado por Picardo para Elvina, como en cualquiera de sus 
dibujos, tuvo la valoración de una caricatura de rasgos bien acusados. Cuanto pudiera tener de 
poesía e interpretación su exagerada esencialidad, convirtió la necesidad de releer, para no con­
denarse a leer la misma historia en todas partes, a reconocer lo que ya se piensa o sabe, en 
final y comienzo de dos concepciones muy diferentes de lo que podría ser la ciudad y, por ende, 
el paisaje. 

consooo~1 refoted not only II th the mode1 1111agined for that new oty, but also wnh 
each ma,k and space airead¡ e•~tent on that terntory. H11 f,guration ev!'ked. everyt• 
hing W3\ S)\tematicalfy me<iated by the eneigy of "mmimerable )Udgemenb" lt was 
lis c01110enCe that ended ._., bi.riking the mage drawn by the modef 
In 1941, Bigador hlmse~ who presided the lnter-m1111stenal Convn,ss,on for the eleve 
loprnent and plannlng of the Costa del Sol, moved to San Sebaltian 11,th one o( Pedro 
Muguruza's team from the Dirección General de Arqu tecture. to e,amme the geri«al 
circumstances of the prow-,ce and m.ile plann,ng sl.etches for the mam utban cenues 
111 Gwl)Ul(oa. By what he len drawn on tul notebooks, !he terntory oí Guí¡iuzcoa and 
,ts landscape were e,pta,ned then with deta ed descnpt,onl of langu,d deb ty, mar• 
k,ng the soccessrw pages w,th graph te markl of a soft pencd governed by the pressu­
re of h1s hand Twenty years latet on the contrary, !he landlcape concerved by Picardo 
for El'llna. ilS III aíf'f of h,s dra1'11ng\ had the value of a creatuie v,~h weft-defined fea­
tur~ Everything that lts exaggerated essem,al,ty coold have of poetry and tntei¡xeta­
uon. made the need to reread -so a1 not being condemned to reread the same 11ory 
everywhere-, to recogncse what ~ tllOUglt or kllO'Ml 1n !he beg mmg and the end,ng 
of two ver¡ d<fferent concept,ons of what the c1ty and. therefore landscape, coufd be 

DIBUJO INÉDITO DE PEDRO BIDAGOR. REALIZADO EN UN CUA 
DERNO CANSON A3 

N32 Véase el capitulo "Sin direcciones· de Roland Barthes, El ,mpe• 
rio de los signos, Mondadorr, Madrid, 1991, pp. 52-56. 

N33 Véanse Rowe y Koetter, Op. ar., p. 171, y Antón Capitel, 
• Arquitectura española. 1939-1992 ·, en Arquitectura Espa~ola del 
siglo XX. ·summa Art1s. Historia general del Arte XL", Espasa Calpe, 
Madrrd, 1995, p. 425. 
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Afrontar la construcción de viviendas agrupadas y seriadas 
en una edificación lineal, nos sugiere la posibilidad de bús­
queda de paralelismos entre el mundo de la vivienda colec­
tiva y el tren. 

El tren es un objeto de función sencilla (rodar) y de fines 
complejos (confort, resistencia, estanqueidad, velocidad), 
que ha colocado a la industria en la necesidad imperiosa de 
estandarizar. De acuerdo con la experiencia se ha buscado la 
perfección, la armonía, la exactitud, la economía de espa­
cios. Todo esto no sólo es perfección y armonía, sino también 
es belleza. 

En la arquitectura que proponemos, la imagen de los edifi­
cios es la de volúmenes rotundos deslizándose entre sí. Estos 
definen un movimiento horizontal de unos sobre otros, 
horadados ambos por líneas de ventanas, con diversos siste­
mas de cerramiento. 

Hoy en día, el factor económico obliga a la racionalización y 
normalización en la vivienda de precio ajustado. Pero, por 
otra parte, el aumento de complejidad de nuestros requisitos 
exige flexibilidad. El futuro tendrá que tener en cuenta 
ambos aspectos. Para este propósito la construcción en 
esqueleto es el sistema adecuado. Hace posible métodos de 
edificación racionalizados y, al mismo tiempo, la división sin 
trabas del interior. Si consideramos las cocinas y los cuartos 
de baño, por sus instalaciones, como núcleos fijos, el espa­
cio restante puede ser partido por medio de paredes móvi­
les. En función del día o de la noche el espacio de la casa 
variará, se transformará. En el periodo de máxima actividad, 
durante el día, las paredes se recogen y las camas se ocul­
tan en los nichos bajo los armarios y pasillos de la espina 
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central. Es por la noche cuando el espacio se vuelve a com­
partimentar y surgen habitaciones y camas para el periodo 
de descanso. 

Las viviendas son ajustadas en sus dimensiones, cumpliendo 
estrictamente la normativa de VPO, para así conseguir el 
mayor rendimiento posible dada la demanda existente de 
jóvenes o personas con pocos recursos económicos, sin dis­
minuir la calidad de las mismas, dado que como ya se ha 
indicado, se busca su mayor aprovechamiento de espacios 
gracias a su flexibilidad. 

La cocina tiene una dimensión amplia y es posible conectar­
la con la sala de estar, pues se considera que es un elemen­
to a valorar dentro de los nuevos hábitos domésticos. Así 
mismo se propone un espacio cerrado y perfectamente ven­
tilado como tendedero. 

El programa de viviendas es de 2, 3 ó 4 dormitorios, que se 
pueden consolidar como un tipo estandarizado y de "no 
riesgo" no elevando el pasillo y dejando fijas las paredes 
entre estancias. 

Con este grado de continuidad entre estancias se hace justi· 
ficable el que la vivienda no sea cruzada y sólo se abra a una 
fachada, que disfruta de un sistema corrido de ventanas en 
toda su longitud. Con esto se consigue llegar a un máximo 
grado de rentabilidad puesto que existen 4 accesos a vivien­
das por rellano de escalera, reduciéndose la relación entre 
superficies de elementos comunes y de vivienda. 

El sistema de construcción de los volúmenes propuestos en 
su exterior es con paneles prefabricados de hormigón. 
Pensamos que es posible plantearlos en la construcción de 
este tipo de viviendas ya que económicamente son 
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competitivos con los sistemas tradicionales de construcción, dado que 
sólo el factor tiempo es una variable que incide de forma dramática en 
la construcción con una mano de obra cada vez más costosa. 
Reduciendo solamente este factor obtendríamos un ahorro significativo 
en los costes finales. 

El sistema de ventanas que planteamos en los cuerpos principales de 
edificación esta definido por dos bandas contiguas de ventanas de 60 
cms. de altura cada una, con una anchura de cada módulo de ventana 
de 2 metros, repitiéndose en toda la longitud de fachada. 
Si establecemos que cada estancia puede tener una ventana de la 
banda superior, o inferior, o doble de las dos, obtendremos, en función 
del tamaño de ésta, una mayor o menor superficie de ventanas. 
Estas bandas de ventanas incorporan otro sistema de contraventanas 
deslizantes de paneles de aluminio (de coste reducido) con posibilidad 
de que unas se muevan horizontalmente y otras de forma vertical. 
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Afrontar un proyecto de vivienda social en España, desde 
una estrategia equilibrada entre el cumplimiento de una nor­
mativa convencional compleja y desfasada, con la necesidad 
de plantear una construcción económica al límite, y el inte­
rés de plantear una propuesta de calidad a nivel arquitectó­
nico y social, supone un posicionamiento critico, y un esfuer­
zo extra que no siempre se está dispuesto a ofrecer, debido 
a las escasas posibilidades de éxito o de logro aceptable. No 
obstante, en ocasiones, un cúmulo de variables se agrupa en 
torno a una mejora de esas posibilidades. 

El proyecto se sitúa en un solar triangular que resulta del 
cruce de tramas en la ciudad: entre la antigua ordenación 
del barrio existente y la nueva propuesta urbana del 
Ensanche. Este solar límite, que se quiebra, queda instalado 
en una zona alta, abierta hacia el Sur, donde se ubica el tra­
zado de un nuevo e inexistente parque que desciende hacia 
el cinturón viario del barrio. 
Esta situación resulta privilegiada dentro del entorno y cons­
tituye uno de los elementos de arranque más valorados en el 
proyecto. 

Con estos puntos de partida, el proyecto trata de proponer 
un sistema de vivienda "razonable", pero llevando al límite 
sus posibilidades y buscando los puntos de discontinuidad 
entre las barreras normativas y económicas. 
Así, buscamos el máximo de aprovechamiento espacial 
interno, y la máxima expresión en la transición entre espacio 
interior y exterior, tanto a nivel perceptivo, como en la cap­
tura de espacios exteriores públicos (entre accesos, portales 
y patios), o privados (terrazas). Estas situaciones aportan 
fluidez, calidad espacial y dignidad al habitar en la ciudad. 
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JJj ~ ARQUITECTOS: 
l:'. ::::> Francisco Burgos Ruiz 
~ ~ G1nés Garrido Colmenero 

COLABORADORES CONCURSO: 
Javier García-Germán, Agustín Martín Salas 

COLABORADORES: 
Agustín Martín Salas, María José Arquero de Alarcón, 
Emilio Ont1veros de la Fuente, Raquel Marugán Burgos, 
Almudena Carro ReJas, Myriam López Rodero 

PROMOTORA: 
Empresa Municipal de la Vivienda 
Primer Premio de Concurso. (En construcción) 

FOTOGRAFÍAS: 
Angel Baltanás 



El mejor barrio no está formado por edificios singulares. 
La sistemática, con cierta homogeneidad y modestia expresi­
va son atributos que consideramos necesarios para la mayo­
ría de los edificios, sobre los que destacarán los monumen­
tos. 
Las fachadas exteriores de este proyecto, repetitivas, de hue­
cos iguales que no descubren al espectador distraído la pieza 
de la vivienda que iluminan, sin renunciar a cierta vibración, 
contribu~en a formar un conjunto urbano sosegado. 
En el interior, unos parasoles dan unidad al conjunto y prote­
gen los huecos grandes del excesivo soleamiento. 

Manzana 
La manzana completamente cerrada es restrictiva. 
Mantenemos su morfología, pero su jardín interior se rela­
ciona con la calle .. 

I 
I 
I 

El acceso a todas las viviendas se produce desde el jardín. La 
forma sensiblemente helicoidal enriquece visual y plástica­
mente el patio, dándole vida. 

Discreta, construye la ciudad. 
Mantiene la alineación de las manzanas colindantes. Ayuda 
a configurar un frente unitario a la rotonda. 
Su alineación se hace paralela a la manzana colindante for­
mando una pareja homónima de las otros dos manzanas que 
cierran la rotonda. 

Abierta al sur, soleada. 
Relaciona el interior de la manzana con la calle. 
La apertura se alinea con el espacio entre manzanas al sur. 

Mayor escala frente al vacío. 
La manzana se hace más alta al estar expuesta a los enor­
mes bloques de "virgen del cortijo" y al parque al oeste de 
la rotonda. 
El acceso a Sanchinarro tendrá una referencia visual ordena­
da. 

Doble escala 
Su forma helicoidal permite la escala urbana al exterior y 
doméstica al interior. 
Patio. 
Es continuo, sin escalones. 
Tiene superficies horizontales y suaves planos inclinados. 
De forma helicoidal, nos lleva de la cota 3.66 en el vértice 
suroeste a la cota 0.87 en la parte más cerrada de la man­
zana. 

I 
1 

l 
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Viviendas. 
La normativa de vivienda social ha determinado la solución 
en sus superficies y número de dormitorios. La estructura 
geométrica, estrictamente modulada sobre una malla de 
2. 70 m., permite la doble posición de los estares, en una 
fachada o en la otra, variando así la orientación de la vivien­
da y una gran flexibilidad tipológica. 
Ventilación cruzada, doble circulación, doble orientación, y 
variedad de tipos constituyen un anhelo ineludible. 

I 
I 
I I 1 I I 
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Veintiún tipos de viviendas distintas, en una sola planta, en 
dúplex, o con jardín, de 2, 3 o 4 dormitorios, todas ellas con­
forme a las exigencias espaciales de las viviendas con pro­
moción pública en suelo de precio tasado, explotan al máxi­
mo sus posibilidades tipológicas 

Construcción 
Con una estructura portante densa y modulada, de acero 
sobre rasante y de hormigón armado bajo rasante, el conjun-

~< 
< / 

to de la edificación se acabará en las cubiertas, ventiladas, 
con piezas metálicas, en el interior con fachadas transventi­
ladas de paneles ligeros coloreados y en el exterior, con 
paneles prefabricados de hormigón. Con su despiece vertical 
aportan cierto dinamismo al conjunto. 

) 
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SKYLINE PROPUESTO 
VOLUMEN EDIFICABLE: 16.200 m 

ESTRACHEMIENTO + ELEVACIÓN 
VOLUMEN EDIFICADO: 16.200 m· 

Nuestro edificio propone romper con el aburrido sistema de 
linealidad de los bloques colindantes en un intento de repo­
sición de la escala urbana. 

El edificio demuestra así contener la visión completa de todo 
el arco de unidades escalares. Desde la escala próxima 
donde el material, la construcción, el contenido social de 
unas viviendas con doble orientación que son rematadas por 
viviendas aisladas, hasta la escala más lejana donde desdi­
bujados los contornos de materialidad, color o textura, aún 
perduran los sociales de la construcción de la masa edifica­
da, y el bloque se camufla en el skyline de la ciudad. 

Las viviendas siguen un modelo pasante de doble orienta­
ción que permite ventilación cruzada, y gracias a las galerías 
perimetrales cierto crecimiento de las piezas más pequeñas; 
grandes jardines-terraza en los niveles superiores, en los 
cuales se propone un modelo de vivienda aislada, el para­
digma inalcanzable del pent-house; las cubiertas y para­
mentos verticales se entienden como espacios verdes. 

La envolvente del edificio apuesta por un sistema construc­
tivo unitario que permita optimizar costes y rendimientos. 
Las fachadas se adaptan a su orientación con mayor o 
menor apertura de huecos, y potencian la condición de 
borde entre el tejido residencial y las vías del tren. 
Sur: fachada móvil, regulador térmico. 
Norte: galería de vidrio, que cumple una doble función: apor­
tar espacios de usos múltiples y colchón acústico. 
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SUSTRACCIÓN ADICIÓN SKYLINE PROPUESTO 
VOLUMEN EDIFICADO: 16.200 m VOLUMEN EDIFICABLE: 16.200 m• 



ARQUITECTOS: 
Alvaro Soto, Javier Mareta: salid arquitectura s.l 

COLABORADORES: 
Concurso: Fernando Muñoz, Uriel Fogué, 
Maria de Celis, Eva Gil, Ana Maria Cllment 
Proyecto: Fernando Muñoz, Uriel Fogué, 
Carlos Palacios, Marcos García, Daniel del Pozo, 
Gorka Calzada, Ion Cuervas-Mons, Alegria Zomlla 
Pa1sa11smo:. Beatriz Lombao 
Estructura· Jofemar s.l 
Instalaciones: Geasyt s.a 

PROMOTORA 
Empresa Mun1c1pal de la V1v1enda de Madrid 
Proyecto del Primer Premio de Concurso 

PlANTA 14 

PLANTA 13 

PLANTA 12 

PLANTA 11 

PlANTA 10 

PLANTA 9 

PlANTA 2·8 
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FACHADA SUR: FACHADA NORTE: 
DOBLE PIEL. CONTROL TtRMICO GALERIA COMPARTIMENTADA 

• 

1 

O.' 

SECCIÓN TRANSVERSAL 

ALZADOS 
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PROTECCIÓN RADIAClÓN 
SUR/COLCHÓN TÉRMICO 

PROTECCIÓN RUIDO 
COLCHÓN ACUSTICO 

(((((( _ 
S-W N-E 
DIAGRAMAS DE PROTECCIONES 

-----------------------------
S2 

LA MORFOLOGIA DEL TERRENO Y DE LAS 
ESTRUCTURAS PRESENTES EN LA PLAYA DE VIAS 
GENERAN UNA RELACIÓN DE LAS VIVIENDAS CON 
EL EXTERIOR MUY DIFERENTES SEGÚN ALTURA 

SURGEN TRES TIPOS DE VIVIENDA: 

SJ MEJORA DE LA CALIDAD AMBIENTAL 

S2 EXPOSICIÓN A RUIDOS / VISTAS VIAS 

S1 NIVEL DE VIAS SUPERIOR A VIVIENDA 

f 
l 

1-

lr 
SECCIÓN CONSTRUCTIVA TIPO DE LA FACHADA NORTE 

SOUD ARQUITECTURA 
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-----• JACOBO GARCÍA-GERMÁN 
~j viviendas de protección oficial [2004] 
ro.o 
ai ~ ARQUITECTOS: 
~ 0 Jacobo García-Germán 
a..:::, 
~ COLABORADORES: 

María de Celis (concurso). Alberto Sánchez. 
Consuelo Dlaz, Luciano Cobaleda, Raúl García 
Instalaciones: Rafael úrculo Ingenieros 
Estructuras: Alberto Sánchez 

PROMOTORA. 
Empresa Municipal de la Vivienda de Madrid 
Primer Premio de Concurso 

CONSTRUCTORA: 
Teconsa 

Sobre la ocupación y la volumetría 

Posicionamiento selectivo: 
el edificio pretende integrarse en el sistema de espacios 
libres del nuevo PAU de Carabanchel. Para ello, la totalidad 
de la construcción se concentra en el límite norte del solar, 
produciendo un volumen pantalla que delimita un amplio 
recinto exterior y protegido. 
Asociar edificio a espacio libre: 
como resultado de ello se obtiene una amplia superficie de 
jardín, siempre soleado, entendiendo que la necesidad de 
viviendas podría estar asociada a la prolongación de éstas 
en espacios libres capaces. 
Multiplicar el programa: 
el jardín soleado es también un plano de actividades, juegos, 
deportes ... , un lugar de posibilidades donde complementar 
lo determinado -VPO- con lo indeterminado. El edificio gira 
alrededor de este jardín, abrazándolo, y todas las casas par­
ticipan de él. 
Relaciones a dos escalas: 
el proyecto resultante tiene la capacidad de moverse de la 
escala próxima a la lejana, desde el intercambio fundamen­
tal entre cada casa y el jardín hasta la de todo el edificio con 
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la vaguada que cae hacia la M-40, reconociendo vistas, 
fugas y relaciones a distancia. 
Red / fachadas: 
un volumen envuelto por la "red" o trama abstracta, capaz 
tanto de manifestar la diversidad interior como de ocultarla. 
Capaz de producir efectos de pérdida de escala, reflejos y 
transparencias pero también de responder al soleamiento 
distinto de cada fachada y a una correcta distribución de 
huecos. 
Construcción: 
una reducida gama de materiales con las características 
comunes de modulación y ligereza, facilidad de puesta en 
obra y construcción en seco: vidrios y persianas correderas, 
chapa, policarbonato traslúcido y opaco o paneles de celulo­
sa, construirán un cerramiento como cortina continua y rica 
en matices. 

Sobre las viviendas 

Variedad de tipos: 
los tipos se particularizan según la posición que ocupan en 
el interior del bloque. Así obtenemos un catálogo de distri­
buciones -<asas-patio "en altura". lofts flexibles, viviendas 

con jardines elevados, terrazas variables- capaces de ser 
interpretadas por sus habitantes de distintas formas. 
Orientación / ventilación / soleamiento: 
se ha optado por una crujía única que permitiese disponer la 
totalidad de las viviendas con doble orientación, soleamien­
to directo (sur). y ventilación cruzada. Se eliminan al máximo 
las zonas interiores oscuras y mal ventiladas. 
Membrana solar permeable: 
el interfaz o filtro entre vivienda y jardín se materializa en 
una membrana permeable, hueca y profunda. Esta membra­
na "solar" es una galería continua, a veces terraza, otras 
tendedero, otras patio en altura, que también protege del 
exceso de soleamiento. 
Baños en fachada: 
hemos insistido en proporcionar al menos un cuarto de baño 
por vivienda con iluminación y ventilación directa. Parece un 
paso absolutamente necesario a dar en viviendas de protec­
ción oficial. El baño es. cada vez más, una pieza fundamen­
tal, merecedora de una atención específica. 
Circulaciones y flexibilidad: todas las distribuciones permiten 
circulaciones variadas en su interior: dobles, triples, galerías, 
espacios intermedios, pasos alternativos, etc. .. 



( ____ J 
OCUPACIÓN / VACIO 

JARDIN / PLANO DE ACTIVIDADES 

CIRCULACIÓN BLOQUE / JARDIN 

y y 

1 ' ] 

SOLEAMIENTO/ MEMBRANA PERMEABLE 

VENTILACION CRUZADA/ BAílOS EN FACHADA 

PLANTA BAJA Y SECCION TRANSVERSAL 

JARDIN + MEMBRANA SOLAR + SOMBRAS 
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la metamorfosis de la 
arquitectura contemporánea 

ANTÓN CAPITEL 

Most of the contemporary radical or neo-vanguardist architectures, 
seem to be intent on the achievement of a new rupture, leaving 
aside any desire for continuity w,th modern tradition despite its mul­
tiple and very contrad,ctory consequences. This rupture would per­
haps be capable of emulating another, started almost a century ago 
by the so-called historical vanguards to get rid of academicism and 
eclectic,sm. 

Although the cond,tions now are not, of course, the same as they 
were then. At the beginn,ng of the twentieth century, the vanguards 
wanted to demolish what was already an old and decadent struc­
ture, which, on one hand, descended from the Renaissance trad1t1on, 
and on the other hand had, due to romanttcism, accumulated into 
the classical legacy anything that was a htstorical contribution. The 
foundations of the old academic and eclectic structure were, at this 
point, already mud, but II was stlll destined to suffer a prolonged 
agony. 

Nowadays, however, the old tradit,on having def1nthvely d1sap­
peared, the neo-vanguards of the end of the twentieth century and 
the beginning of the twenty-füst follow the foundat1onal historie 
vanguards as well as other dtverse neo-vanguards, already numer­
ous, that carne about throughout the modern century. Referring to 
them, they deny a little their rupturing will contemporary vanguards 
cannot avo1d the relat1ve continu1ty that is inexorably imposed by a 
moderntty whose historie rupture is still so recent and which was so 
drastic, nor the coexistence or even mixing w11h it, but whose tradi· 
t1ons continue. 

We shall comment in these notes various discussions about certain 
1mportant characterist1cs that are easily found ,n the new panorama, 
w,thout going through them ali, with the cri11cal object1ve of exam­
ining better, to sorne extent, what is the true nature of the change ,n 
the arch1tectonic convent1ons wh1ch seems to be wanted, and also 
comment what we will gain and lose through this. 

1. INFORMALISM 
Perhaps informaltsm is, as proiect reality and as concept, one of the 
most intense and ample primary characteristics of the contemporary 
panorama. But th1s informalism, if it desires to mean something in 
architecture, whatever that might be, w1II have to suppose a new 
will of form, and not a disappearance, an attenuation or inhib1tion of 
the form as such, as is ohen pretended. lt should be considered that 
the term informalism in architecture does not come from the con­
cept of inform, or w1thout form; but from informal; or, in other 
words, not convent,onal. lt could be understood as a synonym of 
without geometry, actually an approach to which the naturalist con­
cept of amorphous refers; that is, 11 lacks geometric or organic form. 

As the attempt to make form disappear -of making the formal val· 
ues of arch1tecture's content disappear- is already an old and utopi­
an pretension. lt would probably be too pedantic to try to value here 
1ts antecedents from the radical neo-classical thinking, such as 
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La mayor parte de las arquitecturas contemporáneas radicales, o neovanguardistas, dejando de 
lado cualquier voluntad de continuidad con la tradición moderna a pesar de sus múltiples y 
muy contradictorias secuelas, parecen empeñadas en el logro de una nueva ruptura, acaso 
capaz de emular aquélla que, hace ya casi un siglo, emprendieron las llamadas vanguardias his­
tóricas para desprenderse del academicismo y del eclecticismo. 

Aunque no se está ahora, desde luego, en las mismas condiciones que entonces. A principios 
del siglo XX, las vanguardias se proponían demoler la que era ya una vieja y decadente estruc­
tura, aquélla que, de un lado, venía heredada de la tradición renacentista, y la que, de otro y 
desde el romanticismo, había acumulado al legado clásico cualquiera que fuesen las aporta­
ciones de la historia. Los cimientos de la vieja estructura académica y ecléctica eran, a aquellas 
alturas, ya de barro, pero ésta estaba destinada a sufrir aún una dilatada agonía. 

Hoy, en cambio, desaparecida de modo definitivo la tradición antigua, las neovanguardias de 
final del siglo XX y de principios del siglo XXI suceden tanto a las vanguardias históricas fun­
dadoras como a otras diversas neovanguardias, bastantes ya, que a lo largo del siglo moderno 
se fueron produciendo. Y al referirse a éstas desmienten un tanto su voluntad rupturista: las 
vanguardias contemporáneas no pueden evitar la relativa continuidad que inexorablemente 
impone una modernidad cuya ruptura histórica es todavía tan reciente y que fue tan drástica, 
ni tampoco la coexistencia y hasta la mezcla con ella, cuyas tradiciones continúan. 

Apuntaremos en estas notas algunas discusiones acerca de ciertas características de relieve que 
se encuentran con facilidad en el nuevo panorama, aunque sin pretender agotarlo. Y con el 
obJetivo crítico de examinar mejor, en alguna medida, cuál sea verdaderamente la naturaleza 
del cambio de las convenciones arquitectónicas que tantas voluntades parecen pretender; y 
apuntar, acaso, lo que saldremos ganando y perdiendo con ellas. 

Quizá el informalismo sea, como realidad proyectual y como concepto, una de las característi­
cas primarias más intensas y más amplias del panorama contemporáneo. Pero este informalis­
mo, si pretende significar algo en arquitectura, sea ello lo que fuere, tendrá que suponer una 
nueva voluntad de forma, y no, como tantas veces se pretende, una desaparición, atenuación 
o inhibición de la forma en cuanto tal. Ya que debería considerarse que el término de infor­
malismo en arquitectura no procede del concepto de informe, o sin forma; sino del de infor­
mal; o, lo que es lo mismo, no convencional. Todo lo más podría entenderse como sinónimo 
de sin geometría, modo al que se refiere en realidad el concepto naturalista de amorfo; esto 
es, que carece de forma geométrica u orgánica. 

Pues el intento de hacer desaparecer la forma -de hacer desaparecer los valores formales del 
contenido de la arquitectura- es ya vieja y utópica pretensión. Sería probablemente demasia­
do pedante intentar hacer valer aquí sus antecedentes desde el pensamiento neoclásico radi­
cal, tal como el de Laugier o el de Lodoli, y podríamos conformarnos con recordar que la ten­
tación de eliminar los valores formales apareció en la fundación misma de la arquitectura 
moderna, en las pretensiones primeras de las vanguardias históricas, y hasta fue, de algún 



modo, una de las importantes señas de identidad de la ruptura con el eclecticismo. Como bien 
se recuerda, la función, la técnica y las necesidades sociales sustituyeron a los valores formales 
en las intenciones y deseos de los primeros y grandes arquitectos modernos, aunque no pudie­
ra ser así en sus realidades, y hasta el propio Mies van der Rohe lo enunció de este modo, sien­
do Hannes Meyer, su antecesor en la Bauhaus, uno de los que representó en este aspecto la 
posición más radical. (Esto es, lo que vale hoy decir: la más candorosa fe). 

Los que consideramos como maestros, y también tantos otros, al eJercer la nueva d1sc1pl1na que 
en buena medida inventaban entonces, tuvieron que proponer necesariamente ideas formales 
-aún admitiendo que algunos lo hicieran sin saberlo-, por lo que pasaron inexorablemente a 
hacerlo así. Lo exigían sin remedio tanto sus propias pretensiones como la naturaleza misma 
de la arquitectura, y lo mismo hubiera ocurrido también en cualquier otro campo del diseño 
material. Y esto le sucedió a Mies, y a Hannes Meyer, como le sucedería a cualquiera que lo 
intentase. Pues, en el caso de este último, por ejemplo, y más allá de algunas de sus propias 
palabras, ¿acaso puede dudar alguien, hoy día, que las escasas realizaciones y proyectos de 
Hannes Meyer eran otra cosa que productos formales muy cualificados y que por ello precisa­
mente son celebrados y recordados aún? 

Por ello fue muy decepcionante que un libro de desarrollo tan profundo y tan atractivo como 
fue Theory and Design in the First Machine Age (1960) , del crítico británico Reyner Banham, 
acabara acusando de traición con respecto a sus propias ideas a los maestros modernos (a Le 
Corbusier, a Mies van der Rohe y a Gropius) para concluir que el verdadero buen arquitecto 
era, en realidad, el ingeniero estadounidense Buckminster Fuller (¡ !). Resulta desolador que un 
personaje que demostraba tanta inteligencia y capacidad de estudio acerca del desarrollo de la 
arquitectura moderna no se diera cuenta que la pretendida traición que ingenuamente creía 
detectar resultaba simplemente obligada en la medida que era inevitable seguir los dictados de 
la naturaleza misma de las cosas materiales; esto es, su necesidad de una forma para poder 
existir. También resulta asombroso que Banham creyera que los proyectos de Fuller -candoro­
sas ingenuidades conceptuales propias de un mediocre diseñador- eran buenas, valga el eufe­
mismo; y todavía lo es más el hecho de que creyera igualmente que eran productos exentos de 
forma (¿ ?), o al menos, si se prefiere, de composición, entendiendo ésta como una forma 
intencionada, ya sea desde el punto de vista conceptual, estético o arquitectónico. 

No me resigno a dejar de reproducir -como idea de paradigma de lo que se dice, ofrecido por 
el propio Banham- la ilustración de su libro acerca de un coche diseñado por Grop1us, dos de 
Sir (sic) Charles Burney y otro de Fuller, y transcribir su comentario al pie. Dice: "Aunque de 
líneas elegantes, el coche Adler de Gropius es mecánicamente atrasado cuando se lo compara 
con los precursores aerodinámicos, con el motor en la parte trasera, de la fase siguiente" 

Es difícil juntar ideas más cándidas. ¿Por qué el coche de Grop1us es mecánicamente atrasado? 
¿ Quizá precisamente porque es elegante? ¿ Es incompatible la elegancia con la eficiencia 
mecánica, trasladando así al diseño la conocida creencia machista de que las mujeres guapas 
son tontas? Pero, además, ¿acaso los coches de (Sir) Charles Burney no eran un producto for­
mal? ¿No buscaban la expresividad formal, o la encontraban en todo caso, a pesar de eludir-

1 Reyner Banham: reor,a y diseño arqu,tectónico en la era de la 
máquina. Versión cast. de ed. Nueva V1s16n, Buenos Aues, 1965. 

N Véase como Banham, aún presumiendo de rad,cal, no deJaba de 
rend,r tributo a las rancias convenc,ones br1Iarncas, señalando que 
Burney es Sir (1 !). Realmente, 1 no era Banham, asl como cualquier 
otro producto • rad,cal • británico, la compensación moderna -y a 
menudo disparatada, por falta de crt1erio• del país más conservador 
y reawonario del mundo en términos anIst,cos y arqutlectónicos 1 

Laugier's or lodolt's, and could settle w1th remembering that the 
temptatt0n to ehm,nate formal values carne about in the foundat1on 
of modern arch,tecture 11self, in the first pretensIons of the histor1cal 
vanguards, and ,n a way was even ene of the signs of ident1ty of 
the rupture w1th eclecticism. As we all remember. the functton. the 
technique and social needs subs11tuted formal values ,n the tnten­
t,ons and desires of the first, great modern arch,tects, although 11 
might not have been so ,n their reahttes, and even Mies van der 
Rohe said so h,mself, his predecessor in the Bauhaus. Hannes Meyer 
was the ene who represented in this aspect the most rad,cal posi­
tton. (That Is, as we could say today: the most innocent fa11h). 

The ones we consideras masters, and also many others, when exer• 
cIsing the new discipline that to a great extent was betng 1nvented 
then, had to propase necessartly formal ideas -even adm,tting that 
sorne did so w11hout knowing ti·, so they started doing so inex­
orably. lt was demanded by the,r own pretensIons as well as by the 
nature of arch,tecture t15elf, and the same th,ng would have also 
happened in any other f,eld of material design. Thts happened to 
Mies, and to Hannes Meyer. as 11 happened to anyone that tried. As, 
In the case of the latter, fer example, going beyond sorne of h,s own 
words: can anyone doubt, nowadays, that Hannes Meyer's few 
works and pro¡ects were somethtng else but h1ghly qualifted formal 
products and precisely because of this are st1II celebrated and 
remembered? 

Consequently ,t was very d,sappointing that a book of such deep 
development and so anractive as the "Theory and Des,gn in the 
First Machine Age" Nl (1960), by the Bnt1sh cnt,c Reyner Banham, 
would end up accusing the great modern masters of treachery, in 
relation to their own ideas (Le Corbusier, Mies van der Rohe and 
Gropius), to condude that the true good arch1tect was actually the 
American engineer Buckm,nster Fuller. lt is heartbreak1ng that a 
character who showed such intelligence and capac,ty of study about 
the development of modern architecture did not notice that the pre­
tended treachery which he naively believed possible to detect was 
s1mply compulsory to the extent that following the dictates of the 
nature of material things tn themselves, was unavo1dable. That Is. 
their need fer a form to be able to exIst. lt is also surprising that 
Banham thought that Fuller's projects -naive conceptual ingenuit1es 
of a mediocre designer- were good, an euphemism; and even more 
the fact that he equally believed that they were products absent of 
form, or at least, ,f you prefer It, of composit1on, understanding this 
as an intentioned form, from the conceptual, aesthetic or arch1tec• 
tonic po,nt of vIew. 

1 do not resign myself to not reproduc,ng -as an idea of paradigm of 
what Is said, offered by Banham himself- the illustration of his book 
of a car designed by Gropius, two by Sir (sic) Charles Burney N2 
and another ene by Fuller, and transcnbing his comment below ,t. lt 
says: • Although of elegant lines, the Adler car by Gropius is 
mechan,cally old-fashioned when compared w,th the aerodynamic 
precursors. w11h the engine at the rear, on the next phase •. 

lt ,s d,fficult to mix more candid ideas. Why Is GroptUs' car mechant• 
cally old-fash,oned? Perhaps precisely because it Is elegant? Is its 
elegance incompat1ble wtlh mechanical eff,c1ency, thus passing onto 
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design the known macho belief that beautiful women are stupid7 
But also, were not (Sir) Charles' cars a formal product 1 Oid they not 
look far formal expressiveness, or they found it anyway, despite 
eluding it, and seeking in vain a technical or scientific reality, the 
typ1cal engineer's illusion 1 lt was not known then, perhaps -their 
excuse- that aerodynamics in the car mattered very little, at least its 
improvement, and that It actually only affected sound. But it could 
have been known that, in any case, there are many possible forms 
within a similar aerodynamic behaviour. lt may also not have been 
known that the rear engine and rear traction were worse. But 
whether they were lead by these mistakes, symptomatIc of credulity 
and excessive trust in technique, it is rather clear that Barney's cars 
are a formal product like any other, which they cannot really avoid 
being, and it is precisely in the1r least conventional aspect, more 
vanguardist, if you want, where we could compare them with 
Gropius'. Fuller's car is equally a design product based on the con­
ceptual and aesthetic intention, as much as this is ponrayed as scI­
entific or aerodynamic, whose condit1on symbolizes and represents, 
more than resolves. Fuller's unstable car (it has three wheels) could 
only be preferred from the value of its image, of its form, and of 
what this could mean, from no other point of view. 

So, Fuller's products follow cenain formal values, although we do 
not know whether -as happens with engineers- he was as simplistic 
as almost ali of them, and he did not perceive it. Does anyone still 
believe that Dimaxion Houses, or sorne other of his designs, were 
exclusive children of techniquel Technique does not recognise chil­
dren in the field of designed material objects. Or better said: it 
recognises all of them. Any material object (not only architectonic) 
needs formal decisions to be able to exist, even as a simple project. 
Decisions that can have an aesthetic intention or not have it, be 
conscious or unconscious, conventional or invented, but formal in 
the end. Without them design does not happen, as without form • 
and paraphrasing an old Quetglas' expression- architecture does 
not happen. 

lnformalism has to be, then, another way of seeing arch1tectornc 
form, not a way of getting around it. lt is necessary to highlight, 
moreover, that its formal field is not actually new either. although 
perhaps now 11 is reaching a profile of extraordinary and novel 
development. Because it st1II is the son -or grandson, or great­
grandson (probably legitimate)- of expressionism and organicism, as 
is proved through one of the most qualif1ed informalists: Frank O. 
Gehry, whose plasticism -his clear direct artistic, sculptural inten­
tIon- avoids any equivocat1on. Although it is true that someone can 
be an informalist without being a pure plasticist, and likewise w1th 
other, diverse contents. But being modern, being radical, is not 
enough. Anything, even informalism, can be submitted to criticísms 
about its real value as arch1tecture. 

Criticisms, by the way, which will not be able to avoid a rather 
severe ¡udgment about formalism; that is, about the capricious and 
empty abuse of the form, the paradoxical inversion that is too ordi­
nary among the informalists as well as among others, more or less 
closely, neo-modern. This other deformation, opposed to the first, is 
complementary to It, and also imponantly: the neo-vanguardists 
often oscillate between destruction and disdain of the form and the 
unconditional adhesion to anything that this is, even if presented 
with the most limited sense. Because even mixing and confusing 
both questions is totally logical, as, to a great extent, the extremes 
do touch: the disdain of architectonic form that informalism suppos­
es, is identifled in practIce w1th the banality of appreciation that for­
malism means. Finally, because both devalue form as a content of 
architecture in a way equally similar as unmistakably contrary. 
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A LA IZQUIERDA. COCHE DISEflADO POR GROPIUS; 
COCHES DISEÑADOS POR CHARLES BURNEY Y 
COCHE DISEÑADO POR BUCKMINSTER fULLER. 
A LA DERECHA, CASA DIMAXION, DE FULLER. 

la, y persiguiendo en vano una inmediatez técnica o científica, espejismo típico de los ingenie­
ros? Entonces no se sabía, quizá -y obre ello en su disculpa- que la aerodinámica en el coche 
importaba muy poco, al menos su afinamiento, y que, en realidad, tan sólo afectaba al ruido; 
pero sí podía saberse que, en todo caso, hay muchas formas posibles dentro de un similar com­
portamiento aerodinámico. Tampoco se sabía, acaso, que el motor atrás y la tracción trasera 
eran peores. Pero, fueran o no conducidos por estos errores, sintomáticos de la credulidad y de 
la desmedida confianza en la técnica, es bien claro que los coches de Barney son un producto 
formal como cualquier otro, ya que no pueden en realidad evitarlo, y es precisamente en su 
aspecto menos convencional, más vanguardista, s1 se quiere, donde podríamos medirlos con el 
de Gropius. El coche de Fuller es igualmente un producto de diseño basado en la intención con­
ceptual y estética, por mucho que ésta pretenda disfrazarse de científica, de aerodinámica, 
cuya condición simboliza y representa, mucho más que resuelve. El inestable coche de Fuller 
(tiene tres ruedas) solo podría preferirse así desde el valor de su imagen, de su forma, y de lo 
que ésta pudiera significar; desde ningún otro punto de vista. 

Los productos de Fuller, pues, siguen valores formales determinados, aunque no sepamos s1 
-como suele ocurrir con los ingenieros- era él tan simplista como casi todos ellos, y no lo per­
cibía. Pues, ¿alguien puede creer aún que las casas Dimaxion, u otros de sus diseños, eran hijos 
exclusivos de la técnica? La técnica no reconoce hijos en el campo de los obJetos materiales 
diseñados; o, mejor dicho: los reconoce a todos. Todo objeto material (no sólo arqu1tectón1co) 
necesita decisiones formales para poder existir, incluso como simple proyecto; decisiones que 
pueden tener una intención estética o no tenerla, ser conscientes o inconscientes, convencio­
nales o inventadas, pero formales al fin. Sin ellas, el diseño no se produce; pues sin forma -y 
parafraseando una antigua expresión de Quetglas- no ocurre arquitectura. 

El informalismo ha de ser, entonces, otro modo de ver la forma arquitectónica, no una manera 
de orillar/a. Es preciso hacer notar, además, que su campo formal tampoco es nuevo, en reali­
dad, si bien ahora acaso esté alcanzando perfiles de extraordinario y novedoso desarrollo. Pues 
es hijo todavía -o nieto, o biznieto; probablemente legítimo- del expresionismo y del organicis­
mo, como se demuestra por medio de uno de los informalistas más cualificados, Frank O. Gehry, 
cuyo plasticismo - su clara intención artística directa, escultórica, plástica- evita cualquier equí­
voco. Bien es verdad que se puede ser informalista sin ser un plast1cista puro, y, por lo tanto con 
otros y diversos contenidos. Pero ser moderno, ser radical, no basta; cualquier cosa, el informa­
lismo incluido, puede ser sometido a crítica acerca de su valor real como arquitectura. 

Una crítica, por cierto, que no podrá evitar tampoco un juicio bastante severo sobre el forma­
lismo; esto es, sobre el abuso caprichoso y vacío de la forma, inversión paradójica que resulta 
demasiado corriente tanto entre los informalistas como entre otros neomodernos más o menos 
próximos. Esta otra deformación, opuesta a la primera, es complementaria a ella, y también 
clave: los neovanguardistas oscilan a menudo entre la destrucción y el desprecio de la forma y 
la adhesión incondicional a cualquiera que sea ésta, aunque se presente con el más escaso sen­
tido. Porque incluso mezclar y confundir ambas cuestiones resulta bien claro, ya que, en muy 
buena medida, los extremos se tocan: el menosprecio de la forma arquitectónica que el infor­
malismo supone se identifica en la práctica con la banalidad de apreciación que el formalismo 
significa. Ya que, en definitiva, ambos devalúan la forma como contenido de la arquitectura de 
un modo semejante, sólo equívocamente contrario. 



2. THE EXTENDED INSPIRATION. ILLUSIONS ANO METAPHORS. 
A Similar things could be said about mspiration, now extended, 
very varied and heterogeneous. Banality and superf1ciality recently 
being estimated as true values; the trivial elevated to a cult object 
by the spint of times, wh1ch, permiss1ve by nature, seems to have 
animated the use of anything that is the motive to feel inspired as a 
designer. 

The arch1tect's insplration could be, of course, anything at all. That 
is, what he wishes and is useful. But this freedom is only util1tarian 
and lts free will does not get away from judgment: inspiration 1s not 
legit1mated like per se -that is, as meaning. lt is only legitimated by 
its a1ms, for what it will achieve in the end. But 1t often happens 
that, on the contrary, contemporary thought and action want to 
make worthwhile whatever the inspiration is, although now for for­
mal reasons. Or, better said, artistic, although also includmg in them 
conceptual reasons, also literary reasons, and even philosophical 
reasons. The artistic or conceptual interest of inspiration, of the ori­
gin, would legit1mate thus the aim, as 1n other times, also neo-van­
guardist, the process aimed to be erected as guarantor of the 
result, as is also happenmg again now. 

With the confidence in any possible architectonic logic having been 
cloistered; having eliminated the temptation, above all, of not 
believing in what was briefly called, up till very recently, the princi­
pies of the discipline, the vanguardist arch1tecture today vmdicates 
being based on anything that was the inspiration that drove it, and 
even making games, luck and caprice the bases of a work which 
did not yearn for conditions of certainty just very shortly before. lt is 
true, of course, that the truth does not exist in architecture, and that 
our discipline -because it is a discipline N3, whether one likes it or 
not- is to a great extent only a human convention that has to be 
based in other values very different from philosophy or science, 
whteh are subjected to the truth, if th1s exists, or at least they seek 
1t. And it is also probably true that there are no principies, or at 
least, they cannot be taken as immutable. 

But 11 is true, as well, that very considerable conditions that affect 
architecture as material art -which are inescapable- do exist, and it 
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ARRIBA A LA DERECHA, CROQUIS DE LA ILUMINACIÓN DE LA SALA DE 
LECTURA DE LA BIBLIOTECA DE VIIPURI. 
ABAJO A LA IZQUIERDA, DETALLE DE LA AZOTEA DE LA UNIDAD DE 
HABITACIÓN DE MARSELLA. 
EN LA PÁGINA SIGUIENTE, MONTAJE DEL CONVENTO DE LA TOURETTE 
DE LE CORBUSIER COMO SI ESTUVIERA SOBRE El AGUA (REALIZACIÓN 
DE LUIS DIAZ MAURl/;/O). 

Nl Empleo aqul el concepto de disciplina en el sentido corriente, que 
es el que en los años 70 se trasladó a la arquitectura; esto es, como 
sinónimo de campo de conocimiento, de materia, cuya práctica y 
estudio exigen trabajo y esfuerzo, además de adecuación. 

2 i 1 P r cr :>n t •t 1 11 e nt r r 1 

A Cosas semejantes podrían decirse acerca de la inspiración, ahora extendida, variadísima, 
heterogénea. Recientemente estimadas la banalidad y la superficialidad como verdaderos valo­
res, elevado lo trivial a objeto de culto por parte del espíritu de los tiempos, éste, permisivo por 
naturaleza, parece haber animado a servirse de cualquiera que sea el motivo para sentirse ins­
pirado como proyectista. 

La inspiración del arquitecto puede ser, desde luego, la que fuere; esto es, la que desee y le 
sirva. Pero esta libertad es tan sólo utilitaria y su albedrío no le libra del juicio: la inspiración no 
se legitima de per se -es decir, como medio-; tan sólo se legitima por sus fines, por lo que f inal­
mente consiga. Pero ocurre con frecuencia que, por el contrario, el pensamiento y la acción 
contemporáneos quieren hacer valer cualquiera que sea la inspiración, aunque ahora por moti­
vos formales; o, mejor dicho, artísticos, aunque comprendiendo en ellos también a los con­
ceptuales, y hasta a los literarios, e, incluso, a los filosóficos. El interés artístico o conceptual de 
la inspiración, del origen, legitimaría así el final, tal y como en otros tiempos, también neovan­
guardistas, el proceso pretendió erigirse en garante del resultado, como vuelve a ocurrir igual­
mente ahora. 

Clausurada la confianza en cualquier posible lógica arquitectónica; eliminada sobre todo la ten­
tación de creer en lo que fugazmente se llamó, hace todavía bien poco tiempo, los principios 
de la disciplina, la arquitectura vanguardista reivindica hoy basarse en cualquiera que fuere la 
inspiración que le conduzca, y confiando incluso en el juego, en el azar y en el capricho las 
bases de un trabajo que muy poco tiempo antes ansiaba todavía condiciones de certeza. Cierto 
es, desde luego, que la verdad no existe en arquitectura, y que esta nuestra disciplina -porque 
de una disciplina N: se trata, se quiera o no- no es en buena medida más que una convención 
humana -una arbitrariedad, en suma- que ha de basarse en otros valores bien distintos que los 
de la filosofía o la ciencia, que sí se someten a la verdad, si es que ésta existe; o, al menos, la 
buscan. Y verdad es también, probablemente, que no hay principios; o que, al menos, no pue­
den tenerse estos por inmutables. 

Pero verdad es, también, que existen muy considerables condiciones que afectan a la arqui­
tectura en cuanto arte material que son insoslayables; y verdad es, igualmente, que la arqui­
tectura es, como todas, una disciplina -un arte- extraordinariamente elaborada a lo largo del 
tiempo, y llena así, por lo tanto, de descubrimientos, de invenciones, de hallazgos debidos al 
esfuerzo de tantos, que se han convertido en instrumentos y en métodos bastante seguros, en 
sabiduría humana trasmisible. Quien desee hacer caso a cualquiera que fuere la inspiración que 
le ilumine ha de ser consciente, al hacerlo, de si abrazándose a ella ha de abandonar o no el 
inmenso depósito de sabiduría que la historia y -sobre todo- el movimiento moderno gratui­
tamente le ceden, y más le valiera sopesar lo que ese abandono, de producirse, supondría. Si 
así lo hiciera, tal vez se convierta en un interesantísimo artista, probablemente conceptual, en 
un literato plástico, en un original filósofo. Pero acaso pueda perder entonces su condición de 
arquitecto al abandonar voluntariamente una disciplina más dura y prosaica que las citadas, 
aunque sea ello, por fortuna, para su propia felicidad. Porque quizá también haya quien le acla­
re que, para la arquitectura, hasta las simples y conocidas reglas vitrubianas, por poner un 
ejemplo, continúan vigentes, aunque sufran otra vez más una interpretación nueva, radical­
mente distinta. 

Ninguna inspiración justifica la pérdida de la prudencia para mantenerse dentro de los límites 
materiales y de los fines mismos de la arquitectura. En cuanto a los descubrimientos instru-



mentales y metodológicos anteriores, se está obligado a avanzar sobre ellos, ya que ni el retro­
ceso ni la ignorancia necesitan mayor demostración de fracaso que su propia existencia. La ins­
piración ha de convertirse, necesariamente, en el instrumento de una calidad arquitectónica de 
valores propios y de la que nada puede ser ni sustituto ni garantía apriorística. Pues el único 
destino posible de la inspiración es, para el arquitecto, su desaparición en el panorama visible 
del resultado final. 

Faltaría referirse a un aspecto concreto de la inspiración, de mucha fortuna hoy: es éste el 
de las metáforas y las figuras de lenguaje, o -si se quiere enunciar en forma más general-, el 
de las formas ilusorias . Los proyectistas, posiblemente hartos de la condición prosaica de su 
disciplina, parecen pretender elevarla a las alturas de la literatura, o, incluso, de la poesía, uti-

N4 Quien esto escnbe ha dedicado un libro al tema. V Antón Capitel: 
Las formas tlusorias en la arquitectura moderna. Ed. Tana,s. Madrtd, 
2004 

Is also equally true that arch1tecture ,s, hke any other discipline, ,s 
an art extraordinartly elaborated through time, and thus full of d11-
cover1es, inventIon1, findings due to the efforts of so many. which 
have become rather safe instruments and methods, In transm1ttable 
human wisdom. Whoever wants to pay attentton to any kind ol 
inspirat1on that 1lluminates h1m has to be consc,ous. when do1ng tt, 
whether embracing ,t means abandomng or not the ,mmense 
depo11t ol w1sdom that history and -above all- the modern move• 
ment are giving h1m, and It would be better to we1gh up what that 
abandoning, il it happened, would enta1I. 11 he did th11, perhaps he 
might become a very interestmg art,st, probably conceptual, an 
art11tic literary person, an original ph1losopher. But perhaps then he 
could lose h1s cond1t1on ol architect by voluntartly abandomng a 
harder and prosatC discipline than the ment1oned on~. although 
this might be, fortunately, for his own happiness. Because perhaps 
there would also be someone who makes clear that, lor arch,tec­
ture, even the most simple and known V1trubian rules, to give an 
example, are still valid, although suffenng again a radtCally d1llerent 
new interpretat1on. 

No inspiration justifies the loss ol prudence for staying w1thin the 
matertal limits and the aims ol arch1tecture. In relatton to the former 
instrumental and methodological discoveries, we must keep going 
on them, as going back or ignorance need more prool ol failure 
than their own existence. lnspiration has to become, necessarily, the 
instrument ol an arch,tectonic quality ol values and ol which noth• 
ing can be a priori a subslltute or guarantee. Because for the arch1• 
tect the only possible dest1ny lor inspiratton Is I1s d1sappearance 
lrom the visible panorama of the final result. 

B. lt would be left to refer to a specilic aspect of insp1ratIon, very 
fortunate today: it is about metaphors and figures of language, or • 
stated in a more general way- illusory forms N4 Designers, possibly 
fed up w1th the prosaic cond1t1on ol their discipline, seem to want 
to elevate 11 to the heights ol literature, or even, poetry, systemati· 
cally using metaphors and, In general, figures of hterary and poetic 
language. This is wanted in very diverse ways. 

In the first place, it is done in the most basic or immed,ate way: 
writing. The memories ol contemporary designers have transcended 
the trivial explanat,ons of professional character as well as the disc1-
plinary attempts, to become literary or even philosophical forms 
where metaphors are exhib1ted in which architecture is supposedly 
born and is 1ust1fied The contents of these contemporary texts are 
often very abusive -as long as they are, as happens many times. 
independent lrom the architectonic product to which they refer- and 
appear. again, as alib1s of leg1t1macy. Th1s Is In the best of cases, as 
quite olten they become smoke screens which a,m to conceal medi­
ocnty, or simply and more seriously, hide a lallacy. This happens 
ohen when they boast of being sustainable, ecological, social, ade­
quately contemporary, or sorne other politically corred concepts, 
whtCh actually do not ab1de, and whose concepts they brand as 
stolen flags. An importan! favour that has to be done for designers 
it is to recommend them, not only to stop using interested lallacy, 
obviously, but also literature, poetry or ph1losophy as supposed ali­
bis of their arch1tectonic production lt would be convenient for 
them to perceIve as venous liquor their presumptuous presenta­
tIons. 

In relat1on to the truly Imponant, to the metaphors or tropos 
applied to arch1tecture 1tself ·to the illusory forms NS that are 
intended to become real architectures-. the contemporary architect 
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SOBRE ESTAS LINEAS, EL COLEGIO MAYOR C(SAR CARLOS, EN MADRID, DE 
ALEJANDRO DE LA SOTA. 
ARRIBA A LA DERECHA. IMAGEN DE LA TRANSFORMACIÓN DE CENTRAL 
EL(CTRICA PARA CENTRO CULTURAL CAIXA FORUM, EN MADRID, DE HER­
ZOG Y DE MEURON 
EN LA PAGINA SIGUIENTE, VISTA AlREA DEL AUDITORIO DE OPORTO EN LA 
ROTONDA DE BOA VISTA. DE REM KOOLHAAS 

fil' lbld. 
Esto es más que evidente, pues sólo quien esto escribe ha habla­

do hasta hoy de esta metáfora.en el libro citado. 

lbíd. 

!izando sistemáticamente las metáforas y, en general, las figuras del lenguaje literario y poéti­
co. En modos bien diversos se pretende esto. 

En primer lugar, se hace de la forma más básica o inmediata: escribiendo. Las memorias de los 
proyectistas contemporáneos han trascendido tanto las explicaciones triviales de carácter pro­
fesional como los intentos disciplinares, para devenir formas literarias o incluso filosóficas en 
donde se exhiben las metáforas en las que la arquitectura pretendidamente nace y se justifica. 
Los contenidos de estos textos contemporáneos son a menudo muy abusivos -en cuanto que 
sean, como tantas veces ocurre, independientes del producto arquitectónico al que se refie­
ren- , y se ofrecen, de nuevo, como coartadas de legitimidad. Ello en el mejor de los casos, pues 
con alguna frecuencia se convierten en cortinas de humo que quieren esconder la mediocri­
dad; o, simple y más gravemente, buscan ocultar su falacia cuando presumen de sostenibles, 
de ecológicos, de sociales, de adecuadamente contemporáneos ... o de otros conceptos políti­
camente correctos, que en realidad no cumplen, y cuyos conceptos se esgrimen como bande­
ras robadas. Un importante favor que se ha de hacer a los proyectistas es el recomendarles, ya 
no sólo el desuso de la falacia interesada, obviamente, sino también el de la literatura, la poe­
sía o la filosofía como supuestos alibís de sus producciones arquitectónicas. Les conviene per­
cibir como licor venenoso sus presuntuosas presentaciones. 

En cuanto hace a lo verdaderamente importante, a las metáforas o tropos aplicadas a la arqui­
tectura misma -a las formas ilusorias que quieren convertirse en arquitecturas reales-, el 
arquitecto contemporáneo parece retroceder con ellas, con cierta frecuencia, a un continuismo 
neobarroco o ecléctico; esto es, al cultivo de la escenografía y de la teatralidad tradicionales 
revestidas con ideas e imágenes nuevas, tal y como había sido común en el pasado anterior a 
la modernidad. 

Es cierto que muchos de los grandes maestros y de los movimientos fundadores se basaron en 
buena medida en las formas ilusorias para inventar la arquitectura moderna de la que somos 
herederos. Imaginaron conceptos imposibles, frecuentemente mágicos; soñaron imágenes poé­
ticas e irreales, ideas ilusorias, metáforas sutiles e insólitas. Sin embargo, lo importante es que 
no se encandilaron con ellas para ofrecerlas como escenografías puras, buscadas y exhibidas 
en cuanto tales, sino que las utilizaron para convertirlas en realidades materiales distintas y en 
cuyas imágenes permanecen tan sólo muy sutilmente, al modo de veladuras. Les sirvieron de 
inspiración y de instrumento, pero no de coartada ni de bandera visible. Inventaron con ellas 
conceptos e ideas que se sostenían por sí mismos, que alcanzaban un valor propio sin necesi­
dad de presumir de su noble y poético origen. 

¿Acaso necesitamos recordar el trasatlántico para estimar las unidades de habitación corbuse­
rianas? Evidentemente no, del mismo modo que no se ha precisado descubrir el agua como 
metáfora inspiradora para apreciar La Tourette . Tampoco casi nadie se había fijado mucho 
en que la inspiración de Aalto para la biblioteca de Viipuri había sido un terreno aterrazado, 
mágicamente iluminado por un multiplicado sol, a pesar de que él, sin embargo, lo dejó por 
escrito, y no se necesita este conocimiento para admirar y valorar la obra. Y tampoco nadie pre­
cisa descubrir la imagen del arco de triunfo para estimar el Colegio Mayor César Carlos, de 
Alejandro de la Sota; lo cierto es que nadie lo ha hecho 

Sin embargo, en el edificio para el Caixa Forum que están construyendo Herzog y de Meuron 
para La Caixa, la idea mágica de una pesada fábrica de ladrillo sostenida en el aire se exhibe 
como principal escenografía y permanente efecto y contenido de la obra. No es algo tan abu-



seems to go back with them, w1th sorne frequency, to a neo• 
baroque and eclect,c cont,nuity. That is, the cultivat,on of the tra• 
dit1onal scenography and theatrality wrapped in new ideas and 
images, as had been common in the past previous to modernity. 

lt is true that many of the great masters and the founding move• 
ments were based, to a great measure, on the illusory forms to 
invent the modern architecture of which we are heirs. They Imag• 
ined 1mpossible concepts, frequently magic; they dreamt poetical 
and unreal Images, illusory ideas, subtle and unusual metaphors. 
The ,mportant thing was that they were not so dazzled by them 
as to offer them as pure scenographies, sought and exhib1ted as 
such, but they used them to convert them Into different material 
realities and in whose images they rema,n only subtly, like veils. 
They served as insp,ration and instrument, but not as alibí or visi• 
ble flag. With them they invented concepts and ideas that sup• 
ported themselves, which reached their own value without the 
need to boast about the1r noble and poetical origin. 

Do we need to remember the transatlan11c to est,mate the 
Corbusierian units of rooms? Obviously not, the same way that it 
was necessary to discover water as inspiring metaphor to appre· 
ciate La Tourette N6. Neither had anyone noticed much that 
Aalto's inspiratIon for the library in Viipun had been a terraced 
terrain, magically illuminated by a multiplied sun, despite him 
leaving it on writing, though, and this knowledge is not needed 
to admire and value the work. And no one needs to discover the 
image of the arch of tnumph to appreciate the Colegio Mayor 
César Carlos, by Alejandro de la Sota; the truth is that nobody 
has done 11 N7. 

However, in the building for Caixa Forum that Herzog and de 
Meuron are building for La Ca1xa, the magic idea of a heavy fac• 
tory of bricks suspended in the air is shown as main scenography 
and permanent effect and content of the work. lt is not as abu· 
sive as the bad joke about the inclined towers in Plaza de 
Castllla, in a false and permanent warning of ruin, but is not far 
from 11 either. 

Therefore, it would be necessary to warn that, once the modern 
concepts were invented by the masters ·to a great extent 
through metaphors and illusory forms·, those concepts already 
exist, and it is enough to apply them. lt would be very recom• 
mendable that the use of tropos would only be applied ·even as 
scenography, whose strength must not be rejected· if they were 
capable of being new vehicles and valuable concepts, even 
around nuances, valid on their own. 

3. IGNORANCE OF THE PLACE 
The place had been understood, in the recent past and too often, 
as the context, the near pre•exIstent environment; and the prob• 
lem of reacting to this context, also very frequent, as a pure and 
simple f1gurat1ve matter. To root themselves in the place was for 
many •although true that not always in a banal way• relating 
visually w1th It, being artistically in harmony w11h it. 

But, if 11 was not this, the conceptual, figurative, the really impar· 
tant point of view, what was then the value of the place, or the 
treatment that the place should have? Was it a question of types, 
or something else? 

There is no space or time to develop here this important ques· 

s1vo como el chiste tan pésimo de las torres inclinadas de la plaza de Castilla, en falso y per­
manente aviso de ruina, pero no está tampoco demasiado leJos. 

Asl pues, serla preciso advertir que, una vez inventados los conceptos modernos por parte de 
los maestros -en buena medida a través de metáforas y de formas ilusorias , esos conceptos 
ya existen, y basta aplicarlos. Serla asl muy recomendable que la util1zaoón de los tropos sólo 
se aplicara -incluso como escenografía, cuya fuerza no ha de despreciarse- si resultaran capa­
ces de ser vehículos de nuevos y valiosos conceptos, aunque sea en torno a matices, válidos 
por sí solos. 

El lugar se habla entendido, en el moderno pasado y con demasiada frecuencia, como el con­
texto, el entorno próximo preexistente; y el problema de reaccionar ante este contexto, tam­
bién muy frecuentemente, como un asunto pura y simplemente figurativo. Enraizarse en el 
lugar fue para muchos -aunque bien es cierto que no siempre de forma banal- relacionarse 
visualmente con él, ser plásticamente armónico con él. 

Pero, si no era éste, el contextual, el figurativo, el punto de vista verdaderamente importante 
¿cuál era entonces el valor del lugar, o el cuidado que debiera tenerse con el s1t10? ¿Era cues­
tión de tipos, o de qué otra cosa? 

No hay espacio ni tiempo para desarrollar aquí esta importante cuestión, aunque podría indi­
carse, no obstante, que quizá sea cierto que nunca estuvo demasiado claro, en el mundo 
moderno, la forma en que el lugar podía ser valorado, potenciado o respetado; cuál era el 
modo -o los modos- de hacerlo. Pero sea esto o no asl, está bien claro, por el contrario, que 
hoy no se piensa ya que esta difícil y esquiva relación sea algo de verdadera importancia, o -s1 
se prefiere decirlo así- que la idea de relaoón entre arquitectura y lugar ha cambiado del todo; 
que sus posibles hilos se han vuelto de hecho más tenues, casi invisibles. No sólo las conside­
raciones contextuales figurativas se han quedado al margen del nuevo espíritu de los tiempos, 
sino que entre objeto arquitectónico y lugar se ha perdido la consideración de la necesidad de 
las intensas ligaduras que en el más inmediato pasado todavía se ansiaban; tanto que parece 
que se aspira de nuevo a ver el ed1fic10 como un mueble; a concederle el ilusorio estatuto que 
parecería convertir en artefactos más felices, acaso por libres, a los vehículos. Los edificios no 
andan, no se mueven, por modernos que sean; pero tal parece que sí se movieran. 

Quisiera creer que esta libertad es un reviva/ corbuseriano -probablemente el mejor de los his­
toricismos posibles, s1 a la independencia entre edificio y sitio se aspira- y no un despertar de 
la colección de falaces tendencias que h1c1eron en los años sesenta el placer de los incautos, 
que es lo que, por lo general, viene ocurriendo. Y seguramente estos nuevos incautos no sean 
conscientes de cuanto aquellos años fueron, poco a poco, destruyendo la arquitectura en cuan­
to tal; y de cómo los restauradores de la disciplina, a los que hoy tanto odian, pusieron las bases 
de una recuperación que es la que -al menos en el origen- sustenta las libertades y recursos 
de que ahora disfrutan. 

Pero sea como fuere el lugar existe, y sea como fuere seguimos llamando arquitectura a los 
obJetos habitables que son inmuebles; esto es, que quieran o no quieran, se relacionan de uno 
u otro modo con el lugar. Probablemente no podamos, ni queramos, confiar en el contexto 
entendido como una cuestión figurativa; menos aún en el tipo, en seguir las reglas de la ciu-
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tIon, but perhaps It was never very clear, in the modern world, in 
what way the place might be valued, improved or respected; and 
how th1s would be possible. Whether it is like this or not, It is very 
clear, on the contrary, that nowadays It is not believed that this dif­
ficult and slippery relation is something really important; or, said in 
another way, that the idea of relation between architecture and 
place has totally changed; that their possible threads have become 
in fact more tenuous, almost invisible. Not only have the contextual 
figurative considerations been left apart from the new spirit of 
times, but also between architectonic object and place the consider­
ation of the need for intense bonds that in the most 1mmediate 
past were stlll sought alter has been lost. So much so that it seems 
that once again there is a desire to see the building as a pIece of 
furniture, to concede it the illuso,y status that seemed to make 
vehicles, perhaps for the freedom they provide, into happier arte-
f acts. Buildings do not walk, do not move, even being modern; but 
it seems that they do move. 

1 would want to believe that this freedom is a Corbuserian rev,val -
probably the best of the possible historicisms, if it is the independ­
ence between building and place which is desired- and not an 
awakening of the collection of fallacious tendencies that in the sev­
enues gave the pleasure to the gullible people, which is what, in 
general, has been happening. And surely these new gullible people 
are not conscious of how much those years, linle by linle, have 
destroyed architecture as such; and how the restorers of the disci­
pline, who they hate so much, put the bases for a recuperation that 
is what supports the freedoms and resources they enjoy now-at 
least in its origin. 

But nevertheless, the place exists, and we still call the inhabitable 
objects that are buildings architecture; that is, whether they desire 11 
or not, they relate to the place one way or another. Probably we 
cannot, or do not want, to trust the context understood as a figura­
tive question; even less trust the type, in following the rules of the 
closed city, or similar things, perhaps. But this does not mean that 
arch1tecture and place must not look for their marriage still, and the 
analogy should serve to express how difficult or precarious this 
could be. lgnonng the longing and potency of this relationship is 
just to go back. 

As Rem Koolhas did in his aud1torium in Porto, without proposing 
any relation with the square, as if that meant being old fashioned, 
and occupyIng the terrain as if was a simple empty space. That is, 
thus declaring that he does not know, or does not know how to 
use, the sophisticated resources used by sorne others, predecessors 
or not, to relate in a convincing way an exempt and free building 
with an urban space in a traditional way. To do It m the c,ty of Siza 
Vieira, who has shown such an intense wisdom in relation to the 
place, is adding mockery to carelessness. 

See, on the contra,y and only as an expressive example, Navarro 
Baldeweg's proposal in the compet1tion for the extension of the 
Reina Sofia Museum in Madrid, in which an abstract, sculptural and 
achieved volume is set as an autonomous form in relation to the 
old hospital factory, but relating well with it, adequately occupying 
I1s terrain and even respecting the alignment of the street giving it 
an anractive and rotund front with a blind plane supported in can­
tilever. Thus, it achieves existence, with prudence and wisdom, as 
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dad cerrada, quizá; o en cosas semejantes. Pero esto no quiere decir que arquitectura y lugar 
no deban buscar aún su maridaje, y valga la analogía para expresar lo difícil o precario que éste 
pueda ser. Ignorar el ansia y la potencia de esta relación es, sin más, retroceder, disminuirse. 

Tal y como lo hace Rem Koolhaas en Oporto con su auditorio, sin proponer ninguna relación 
con la plaza, como si ello supusiera ser anticuado, y ocupando el terreno como si fuera un sim­
ple vacío. Esto es, declarando así que no conoce, o que no sabe emplear, los sofisticados recur­
sos utilizados por algunos otros, antecesores o no, para relacionar de modo convincente un 
edificio exento y libre con un espacio urbano de forma tradicional. Hacerlo en la ciudad de Siza 
Vieira, que tan intensa sabiduría ha demostrado en relación al lugar, es añadir la burla al des­
cuido. 

Véase, por el contrario y sólo a título de expresivo ejemplo, la propuesta de Navarro Baldeweg 
para el concurso de la ampliación del Museo Reina Sofía en Madrid, en la que un abstracto, 
escultórico y logrado volumen se plantea como una forma autónoma con respecto a la vieja 
fábrica hospitalaria, pero relacionándose bien con ella, ocupando adecuadamente su terreno y 
hasta respetando la alineación de la calle al darle un atractivo y rotundo frente con un gran 
plano ciego sostenido en voladizo. Logra ser así, con prudencia y sabiduría, tan autónomo 
como condicionado, demostrando que las cosas aquí demandadas no son imposibles. 

¿ Cuál puede ser la relación con el lugar? En ningún modo, desde luego, una independencia 
objetual y absoluta que abandone a aquél como si se tratara de un residuo, tal y como se insi­
núa en algunos otros casos supuestamente ilustres, como es el citado. Acaso sea hoy más difí­
cil que nunca contestar a esta pregunta, pero hacerlo de hecho en la práctica es algo exigible 
para pretender trabajar en arquitectura si a la calidad se aspira. Acudir sistemáticamente a 
argumentos en boga, como el no lugar, la nueva geografía, o de cualquier evasión semejante, 
no será en ningún caso coartada que logre evitar la crítica. 

toe 
Así, pues: toda arquitectura tiene una forma que se identifica con buena parte de su propio 
contenido, de su mundo de valores: una arquitectura informe no es posible, del mismo modo 
que cualquier formalismo vacío no puede resultar estimable. Toda inspiración, toda metáfora, 
ha de medirse por la eficacia y calidad de su resultado, poético o no. Ninguna arquitectura 
puede pretender olvidar la relación con su medio, con su lugar, siendo artística y conceptual­
mente responsable de ella. 

¿Resultará suficiente lo expuesto para entender, siquiera sea sumariamente, las dudas que 
expone la nueva arquitectura? Muy probablemente, no del todo; si bien acaso estas tres sean 
las principales cuestiones que tiende a olvidar el nuevo modo de entender las cosas, un modo 
que aspira a sacralizar los orígenes y los procesos personales, desconfiando de los verdaderos 
métodos y de los sabios recursos, y, sobre todo, del pensar o decidir acerca de qué cosa pueda 
ser la calidad. 

No debería acabarse este texto, sin embargo, sin aludir a otro matiz distinto: al hecho de que 
pudiera desconfiarse de la propia arquitectura como tal, como otras veces ocurrió en el pasa­
do. Que se entendiera como inútil, e incluso como perturbadora, a toda calidad implícita en el 



diverso mundo de valores de la disciplina. Esto es: denunciando de nuevo el desvío de estos 
últimos hacia otros objetivos-¿ecológicos, sociales, políticos, económicos, de producción ... ?-, 
acaso más razonables, al menos aparentemente, pero en cualquier modo bien distintos de los 
tantos que hasta ahora han venido valorándose. Quien pensara claramente de esta forma pro­
bablemente pudiera alcanzar un discurso mucho más impactante y hasta más profundo, pero 
debería plantearlo de modo frontal y sin ambages. Acaso lo más moderno y lo más conse­
cuente sea considerar definitivamente caduca la arquitectura misma, dándola por muerta y 
enterrada, una vez más, y teniendo por tercos residuos del pasado a todos los estertores que 
después de los solemnes funerales sobrevivan todavía. (Pues probablemente no sea demasiado 
fácil hacerlos desaparecer, como testigos de una inevitable resurrección). 

Pero dejemos este espinoso aunque interesante asunto para ocasión más apropiada. 

autonomous as cond1tioned, proving that the features demanded 
here are not impossible. 
What could be the relationship with the place 7 In no way, of course, 
an absolute independence from the object that abandons it as if it 
was a residue, as is insinuated in other supposedly iliustrious cases, 
such as the mentioned one. Perhaps it is more difficult nowadays to 
answer this question, but in fact actualiy doing it in pract,ce is 
something necessaiy to be able to work in architecture if you aspire 
to quality. To automaticaliy go to fashionable arguments, like the no 
place, the new geography, or any similar evasion, will not be in any 
case an alibí that achieves avoiding cnticism. 

CODA 
So, anyway: ali architecture has a form that is ident1fied with a good 
part of rts own content, of Its world of values. An inform arch1tec­
ture is not possible, in the same way that any empty formalism can­
not result estimable. Ali inspirat1ons, ali metaphors, have to be 
measured by efficacy and the quality of their results, poetic or not. 
No architecture can pretend to forget the relat1on with its environ­
ment, w1th its place, being artisticaliy and conceptualiy respons1ble 
for 11. 

Wili the things said be enough to understand, even summarily, the 
doubts that the new arch1tecture expound? Probably not totaliy, 
although perhaps these three are the main questions that the new 
way of understanding things tends to forget, a way that aspires to 
view the origins and personal processes as sacred, mistrusting the 
true methods and wise resources and, above ali, thinking or decid­
ing what quality can be. 

This text should not finish, however, without mentioning another 
d1fferent nuance: the fact that architecture 1tself could be mistrusted 
as such, as has happened in the past. That it was understood as 
useless, or even perturbing, for all quality implicit in the diverse 
world of values of the discipline. This is: denouncing again the devi· 
ation of the latter towards other objectives -ecological, social, polit1· 
cal, economic, production-, perhaps more reasonable, at least 
apparently, but in any case veiy different from many of the ones 
that have been valued until now. Whoever clearly thought this way 

could probably reach a more Impacting or even deeper discourse, 
but he should approach it In a frontal way and w1thout beat1ng 
about the bush. Perhaps the most modern and the most consequent 
would be to consider architecture rtself as definitely out of date, liv­
ing 11 as dead and buried, once again, and having as stubborn 
residues from the past ali the death rattles that alter the solemn 
funerals still survive. (lt is probably not easy to make them disap• 
pear, as wItnesses of an inevitable resurrection). 

But let us leave this thorny although interestmg issue for a more 
appropriate occasion. 

Nt Reyner Banham. Spanish ver~on by Ed. Nueva Visión, Buenos Aires. 1965. 
N2 See how Banham, even boast1ng of being a radtal, d1d not stop paying 
tribute to the ranc1d 811t1sh conventIon~ p01n11ng out that Bumey is 511 (¡ 1). 
Really, was not Banham, as well as any other 81111sh "rad~I" product, the 
modem compensauon -and ohen ludiaou~ for a lack of aiteria• of the most 
conservat1ve and reactionary country. ,n artistic and arch1tectonic terms. in the 
world? 
N3 Here I use the concept of d1sc1phne in the normal sense. wh~ Is the one 
that in the seventIes was translated to a1ch11ecture; that i~ as synonym of f1eld 
of knowtedge, of matter. whose practIce and study demand work and effort, 
bes1des be1ng adequate. 
N4 The person who wllles th1s has ded,cated a book to the matter. V Antón 
Capitel: "Las formas ilusorias en la arquitectura moderna·. Ed. Tanai~ Madrid, 
2004 
NS lb1d 
N6 Th1s is more than evident, as the person who wmes th1s has spoken up 11tt 
now of th1s metaphor in the book ment1oned above. 
N7 5ee agaIn the Clted book. 

- - -----

EN lA PAGINA ANTERIOR, AUDITORIO DE OPORTO, DE REM KOOLHAAS. 
EN ESTA PAGINA, DETALLE Y VISTA GENERAL DE lA MAQUETA DEL PROYEC· 
TO PARA El CONCURSO DE lA AMPLIACIÓN DEL MUSEO REINA SOFIA, EN 
MADRID, DE JUAN NAVARRO BALDEWEG 
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Exceptuando algún modelo claustral de linaje 
europeo, los campus de las universidades de 
Estados Unidos representan un original pro­
totipo urbano-paisajista de gran interés. En 
este contexto, el estudio de Mack Scogin 
(anterior decano de Harvard) y Merrill Elam 
están llevando a cabo numerosos proyectos. 
El primero en acabarse, la Biblioteca de 
Música de la Universidad de Berkeley, suma 
2.850 m2. La Biblioteca dispone de unas 
230.000 obras, entre libros y grabaciones, y 
se ha previsto espacio para los próximos 
veinte años. El programa, que además de 
almacenamiento incluye las áreas subsidiarias 
de consulta y gestión, se distribuye en tres 
niveles que se adaptan a las características 
del relieve. 

Éste configura una topografía accidentada 
que acentúa la continuidad del manto verde 
del campus de Berkeley. En este modelo 
urbano-paisajista, la edificación y el viario 
encuentran su lugar preciso según la rigurosa 
lógica de un paisaje que se ondula bajo una 
omnipresente capa herbosa. Así, los edifi­
cios, en vez de buscar ejes y alineaciones, se 
disponen enmarcando y favoreciendo la hori­
zontal idad del terreno. La Biblioteca respon-

de a esta labor de marco completando el 
cuadrángulo de las facultades de Arte y 
Música. A su vez, su planta rectangular se 
transmuta como si este paisaje hubiera des­
plazado el edificio. Esta transformación de la 
planta rectangular también es sensible a otro 
hito del campus: la trama de caminos peato­
nales, a modo de inscripciones o caligrafías. 
En esta trama parecen confluir el vulgar atajo 
con los devaneos de Gilles Deleuze, y la dia­
gonalidad rige sobre la ortogonalidad. La 
Biblioteca media entre estas geometrías y, a 
juzgar por la disposición de las entradas y el 
carácter formal de la planta, sin duda apro­
vecha esta lógica horizontal. Si los demás 
edif icios del campus, varados en el paisaje, 
parecen indiferentes a las directrices del 
manto y sus inscripciones, la Biblioteca plas­
ma o revela este orden implícito. 

En este juego de lecturas alternantes, la apa­
riencia de la Biblioteca compendia sucinta­
mente la abstracción del manto verde y el 
resto de estructuras en el campus. Estas últi­
mas denotan el peso e inmovilidad de la gra­
vedad; la superficie del paisaje, por el contra­
rio, se intuye ligera y maleable. La geometría 
facetada y la composición matérica de la 

Biblioteca establecen otra lectura de ligereza 
y aplomo. Las fachadas están recubiertas con 
paneles cuadrados de pizarra de 40 cm. Su 
grosor es superior al de cubiertas y fachadas, 
pues son adoquines de pavimento. Así, el 
exterior de la Biblioteca es sólido y convexo a 
la vez: la silueta es talla de roca y tectónica 
de caparazón; el despiece de oscuro alumi­
nio anodizado apunta a los tramados de edi­
ficios adyacentes y socava la solidez del edifi­
cio, y así sucesivamente. Si bien es cierto que 
en su interior prevalece la lectura de capara­
zón -una tectónica histológica a modo de 
tienda de campaña-, el protagonista de los 
espacios interiores es una estructura de acero 
descubierta y multi-direccional que arriostra y 
apuntala los forjados y la concha exterior. 

A modo de coda, resulta gratificante compa­
rar este proyecto maduro de Scogin y Elam 
con una de sus primeras obras, la también 
escamosa biblioteca Buckhead, en Atlanta, 
finalizada en 1989. Ambas bibliotecas man­
tienen un rigor constructivo similar, que 
reúne frescura e inmediatez tectónica con un 
excepcional cuidado del detalle, alejadas de 
lo barroco y presuntuoso. 

Julio Salcedo 
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MOURE, PASCUAL y SALVÁ 
! ampliación del ayuntamiento de alicante [2004] 
<( 

ARQUITECTOS: 
Gonzalo Moure 
Mynam Pascual 
Juan Carlos Salvá 

COLABORADORES: 
Pedro Barranco, Rosa Fernández, 
Ignacio Tomás 

PROMOTORA· 
Generahtat Valenciana, Conse¡erla de 
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LUZ Y AIRE PARA LOS HOMBRES 

La actuación aborda el tema de la intervención en el patri­
monio histórico y la memoria urbana, en este caso en el 
ámbito del Palacio Municipal de Alicante. Tema de eterno 
debate que nos impulsa a hacer reflexionar sobre un pensa­
miento que es consecuencia de formar parte de una cultura, 
de una civilización. "El presente se construye sobre el pasa­
do, al igual que el pasado se construyó sobre los tiempos 
que le precedieron". 

La aditud de proyecto, a nuestro criterio, ha de conjugar el 
respeto hacia nuestra memoria y, además, ser testigo de su 
propio tiempo. En este tipo de situaciones la reflexión empie­
za siempre con una "mirada al pasado", y esa mirada es 
necesaria, pero por si sola es una mirada tuerta, pues se 
11ene que armonizar y completar con una "m11ada al futuro·. 
El pasado se valora pensando en el futuro. 

Como arquitectos debemos sin duda preocuparnos del patri· 
monio recibido, pero tenemos la misma obligación, o más si 
cabe, de preocuparnos del "patrimonio que legaremos y que 
en nuestro tiempo proponemos". Con esta actitud, en prin­
cipio, hemos intentado afrontar el complejo problema de la 
ampliación del ayuntamiento, entendiéndolo más como un 
tema que como un problema. 

El proyedo atiende a las siguientes condiciones: 
Se encuentra sobre unos hallazgos arqueológicos a con-
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servar y valorar. 
La integración del actual edificio de dependencias munici­

pales (comunicado a través de la Torre del Reloj} con el 
Palacio Municipal. 

El caráder propio del centro histórico donde se encuentra, 
un coro al que se debe sumar con armonía una nueva voz. 

La atmósfera a proponer en un ámbito de trabajo ... luz y 
aire para los hombres y orden y espacio para sus utensilios. 

Valorar los hallazgos arqueológicos es una condición y cua­
lidad del proyecto. Éstos se incorporan de un modo natural 
como espacio de acogida, en transparencia entre las calles 
Jorge Juan y Mayor. Desde un punto de vista urbano se esta­
blece una secuencia de espacios con carácter de Plaza, entre 
la plaza de Santísima Faz -<le atmósfera tranquila y propor· 
ción medida- , los restos arqueológicos -·plaza cubierta- y la 
plaza del Ayuntamiento -ésta de talante más rancio-; el 
espacio que acoge el área arqueológica produce la entre­
planta, que salva la diferencia de cota entre las calles Jorge 
Juan y Mayor, y conserva y valora el ritmo de dichos espaoos 
urbanos. 

El proyecto se compone de un edificio existente a rehabilitar 
y un edificio de nueva construcción sobre los restos arqueo· 
lógicos. Ambos edificios se integran en un todo y se plantea 
un núcleo común de comunicaciones e instalaciones en la 
linea de contacto entre ellos como elemento de unión y 
orden, con lo que se consigue un rectángulo limpio, con luz 
en sus cuatro lados. 

PLANTA DE RESTOS ARQUEOLÓGICOS 



El proyecto plantea en su parte nueva un espacio en trans­
parencia ... luminoso, organizado en oficina paisaje. Se plan­
tea en fachada sur (hacia la calle Jorge Juan) una galería de 
acceso por planta, que garantiza una presencia clara y sere­
na, sin "ruido" de despachos, ayudando a resolver además 
un problema climático. Al norte (hacia la calle Mayor), una 
galería de circulación interna (de trabajo) sirve de archivo a 
la oficina paisaje. Los despachos se organizan hacia la calle 
Lonja de Caballeros y, en consecuencia, su fachada es más 
cerrada, lo que armoniza con la atmósfera de la misma. En el 
edificio a rehabilitar se organizan los departamentos de tra­
bajo, es decir, despachos colectivos de 6 a 12 personas, y 
jefaturas, con lo que el conjunto de la propuesta acoge con 
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naturalidad los distintos modos de vivir un edificio de ofici­
nas. 

La última planta se destina a la alcaldía, la cual se organiza 
alrededor de un patio, "una habitación cuyo techo es el 
cielo", que además de garantizar unos espacios con doble 
orientación, da carácter y es un espacio de reunión al aire 
libre bajo el perfil del castillo. 

Se propone una construcción "honesta y clara", una aproxi­
mación a la esencia, donde la "materia" se presente con sus 
valores naturales... entendiendo que "la honestidad en 
arquitectura es una posición intelectual". 
Se utiliza hormigón y granito dorado, piedra que "sonríe" 

bajo la lluvia y el sol, entonados con la piedra del Palacio 
Municipal. En las fachadas a las calles Jorge Juan y Mayor se 
plantea una doble capa de vidrio, que forma una cámara 
ventilada natural, tras la que se muestra el hueco tipo, que 
es de dos hojas correderas sobre escuadría de cerezo, cuya 
protección es un tablón de la misma madera y a su vez apoyo 
para escritura, que junto con el lateral de las zonas de des­
pacho de planta y las contraventanas de la alcaldía, produ­
cen unas fachadas norte y sur en las que el cerezo da calidez 
y un matiz justo para acomodarse al entorno. 

Gonzalo Moure Lorenzo, mayo 2004 

PLANTA DE ALCALOIA 

PLANTA TIPO 
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FERNÁNDEZ, REDONDO, 
DELASCASASyLORENZO 

! centro de sa lud puerta nueva [2003] 
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Aparejador Juan José Bueno Crespo 
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El corazón del edificio lo constituye un gran espacio central 
que ocupa toda la altura de la edificación. Llegamos a él tras 
acceder al Centro por la fachada Oeste a través de una gran 
caja de hormigón visto. Este gran espacio central se abre en 
planta alta sobre un patio ajardinado que hace de foco de luz 
durante el día, y en planta baja se extiende hacia la fachada 
de acceso recibiendo luz horizontal a través de la cristalera 
que rodea la caja de hormigón. Dos lucernarios sobre la 
doble altura proporcionan abundante luz cenital. Este gran 
espacio es el foco y el origen de todas las circulaciones en el 
Centro. De él parten en las dos plantas las áreas de espera 
que atraviesan el edificio de fachada a fachada. Hemos pro­
curado crear en estas zonas previas a las consultas un 
ambiente que incite a la concentración pero tratando de evi­
tar que el paciente pueda sentirse encerrado. Por ello estas 
áreas se abren sobre el espacio central disfrutando de su luz 
cenital y su patio ajardinado, pero en sus extremos dispone­
mos de amplias cristaleras que permiten la visión exterior. En 
paralelo con las esperas, en fachada, situamos las consultas. 
Las áreas grandes con acceso de pacientes ocupan la facha­
da Este y los espacios de uso del personal del Centro la 
Oeste, sobre la entrada. Las zonas de servicio se ubican en 
el centro del edificio, bajo el patio, y un aparcamiento ocupa 
la planta sótano . 

rr777 



lJJJJJ 
' 
-----. 1 • 

Q 1 

_. 1 O Li 

Tl777 1 
~ 1 1 1 1 1 1 1 1 

PLANTA ALTA 

arquitectura 89 



CIUDAD ABIERTA 
LA ESCUELA DE V 
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AMERE/DA, PROYECCIÓN DE LA CRUZ DEL SUR HOSPEDERIA DE LA ENTRADA 
SOBRE El CONTINENTE SUDAMERICANO CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 

BORIS IVEUC. 19B2 
Desde hace varios años las bienales de arquitectura ibe­
roamericanas van sacando a la luz un heterogéneo con­
junto de obras y de autores que fuera de sus países 
resultan casi desconocidos. Quitando algunas espléndi­
das excepciones, fundamentalmente de maestros desa­
parecidos o ya muy entrados en años, pocas noticias 
nos llegan de lo que hacen o han hecho los arquitectos 
sudamericanos. Afortunadamente, este vacío informati­
vo va siendo reducido también por algunas iniciativas 
editoriales, entre las que merece la pena resaltar el libro 
"La escuela de Valparaíso y la Ciudad Abierta", de 
TANAIS EDICIONES, a la que ARQUITECTURA quiere 
agredecer muy especialmente su colaboración, impres­
cindible para la realización de este articulo. 

ACTO DE APERTURA DE LOS TERRENOS PARA 
LA CIUDAD ABIERTA EN RITOQUE 

The 1mpression 1ha1 Latin America is, without a doubt, another world, 
w1II invade the European traveller if he vIsIts the Chilean city of 
Valpara1so, because when he looks towards the sea he might even 
feel vertIgo knowing that he is facing the Pacific Ocean, the biggest 
surface of water in the world and, for him, as European, a totally dis­
turb1ng pos1t1on as he /eels like he is turning his back. 

But, 1f he is an arch1tect, h1s b1ggest surprise -h1s strongest impres­
sion, from another world- w1II anyway, happen 1f he vIsIts Ciudad 
Abierta, or what Is left of It. what we could call an experimental 
housing developmer.t- bu1lt in R1toque by a cooperatIve of teachers 
and students from the Valpara1so School, a group formed around the 
archuect Alberto Cruz (1917, graduate at the Universidad Pontificia 
de Santiago in 1940) and sorne others -like the Argentinean poet 
Godofredo lommi-, who re-founded the Arch1tecture School at the 
Universidad Católica in Valpara1so in 1952. 

Alberto Cruz (same generatIon as Sáenz de Oiza) was an architect 
and a professor at the catholic Univers1ty in Santiago, a rebellious 
character, one could say, -this was manifested In the forties against a 
teaching that was still academic, and whose survival, unlike the 
Spanish, did not yet recognize political motives. On his return from a 
tnp to Europe the other Ch1lean catholic univers1ty employed h1m, the 
one in Valparaiso ran by Jesuits, who wanted to make good use of his 
talent and his vanguardism. 
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La sensación de que Latinoamérica es, desde luego, otro mundo, invadirá al viajero europeo si 
visita la ciudad chilena de Valparaíso, pues cuando mire inevitablemente al mar quizá sienta 
incluso vértigo al saber que está frente al océano Pacífico, la superficie de agua más grande del 
globo y, para él, como europeo, una posición del todo inquietante en cuanto la siente como 
vuelta de espaldas. 

Pero, si el viajero es arquitecto, su sorpresa más grande - la sensación más fuerte de que se 
halla, sin ninguna duda, en otro mundo- se producirá si visita Ciudad Abierta, o lo que de ella 
queda: una urbanización experimental - podríamos llamarla así- realizada en el lugar de 
Ritoque por una cooperativa de profesores y alumnos de la Escuela de Valparaíso, un grupo 
aglutinado en torno al arquitecto Alberto Cruz y a algunos otros -como el poeta argentino 
Godofredo lommi- , que refundaron la Escuela de Arquitectura de la Universidad Católica de 
Valparaíso en 1952. 

Alberto Cruz (nacido en 191 7, es decir, de la generación de Sáenz de Oíza) se formó como 
arquitecto en la Universidad Católica de Santiago de Chile, titulándose en 1940, y en ella ejer­
ció inicialmente de profesor. Su carácter revoltoso le empujó a rebelarse en los años 40 contra 
una enseñanza que era todavía académica, cuya supervivencia, contrariamente a la impartida 
en España de entonces, no obedecía a motivos políticos. Vuelto de un viaje a Europa fue con­
tratado por la otra universidad católica chilena, la de Valparaíso, regentada por los jesuitas, con 
el objeto de aprovechar su talento y su vanguardismo. 

Allí, al calor de una ideología trascendente y progresista se desarrolló una escuela experimen­
tal de alta calidad, basada en algunos antecedentes constituidos por obras de los profesores. 
Fue una escuela que llevó adelante la vía organicista y expresionista de la modernidad, esto es, 



la que en buena medida había constituido las más relevantes señas de identidad de la moder­
nidad latinoamericana. Esto es, que trabajó sobre todo en la idea de libertad formal, de plasti­
cismo y de derribo de cualquiera que fueran las convenciones, incluso modernas. Su desarro­
llo ha sido muy grande, pues puede entenderse desde los proyectos de Alberto Cruz y sus 
compañeros en los años cincuenta hasta la década de los noventa. 

Sus comentaristas, a veces con tintes hagiográficos, hablan de la relación y similitud del grupo 
con la escuela de la Bauhaus y con Le Corbusier en cuanto antecedentes de la modernidad 
heroica; con el Team X, como modernidad europea alternativa; y con la escuela de Ulm y 
Maldonado, como referentes más contemporáneas y como relaciones más reales. Y, en otro 
aspecto, citan incluso antecedentes más lejanos, como Owens; o referencias de grandes artis­
tas regionales y cercanos a ellos, como Torres García o Juan Borchers. También hablan de la 
importancia del humanismo, del hecho de tratarse de grupos de cristianos comunitarios, y ya, 
desde esta significativa base, de elocuentes expresiones, como la de esplendor de la pobreza, 
de despojarse de lo no esencial, y, además, de la condición efímera, de la fragilidad y de la leve­
dad. Contenidos que han de tenerse muy presentes para entender el movimiento y el espiri­
tualismo exaltado que lo alimentó. 

Por nuestra parte, faltaría referirse también a Frank Lloyd Wright y a sus Taliesin, a la idea de 
comunidad en torno a la arquitectura y la espiritualidad no menos exaltada que caracterizaba 
igualmente al grupo que rodeaba al gran maestro estadounidense, con la vida en el desierto y, 
arquitectónicamente hablando, con el atractivo experimentalismo formal y con la construcción 
de una sofisticada cabaña de tablas y de telas del Taliesin West. Unidos en esta influencia -sen­
tida o no, consciente o inconsciente-, se diría que ambos movimientos configurarían un carác­
ter propio de la vanguardia del continente americano, del todo coherente con la arquitectura 

ÁGORA HENRI TRONQUOY Y VESTAL 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
ALBERTO CRUZ, JORGE SANCHEZ / GRUPO CIUDAD ABIERTA 1972 

PALACIO DEL ALBA Y DEL OCASO 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
ALBERTO CRUZ, JORGE SÁNCHEZ / GRUPO CIUDAD ABIERTA. 1982 
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ESTUDIOS DE FLUJOS Y VELOCIDADES CORRESPONDIENTES A LOS TRES 
RITMOS FIJADOS EN El PROYECTO. 
PROYECTO URBANISTICO PARA El BORDE LITORAL 
ENTRE VALPARAISO Y VIÑA DEL MAR. 
ARTURO BAEZA, ALBERTO CRUZ/ INSTITUTO DE ARQUITECTURA. 1969 

PROYECTO EDIFICIO EXAGÓN 
VINA DEL MAR 
ARTURO BAEZA, JOS( VIAL, FABIO CRUZ. 1955 

CAPILLA AL AIRE LIBRE DEL CEMENTERIO 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
JUAN IGNACIO BAIXAS, JORGE SÁNCHEZ, JUAN PURCELL. 1976 



orgánica entendida como una seña de identidad de la modernidad de éste. como antes se 
había señalado. 

Aunque quizá fuera más justo ver a la Escuela de Valparaíso más allá de toda referencia que 
no fuera esta última y, en general, la del seguimiento exacerbado de la tradición orgánica. cuya 
naturaleza de revisión de la modernidad habrían continuado de modo indefinido. ajenos a 
cualquier otra cuestión y, así, a los muy diferentes avatares de las complicadas y procelosas 
décadas de los setenta y los ochenta. 

Lo cierto es que resultaron así precursores de la neomodernidad contemporánea; o, cuando 
menos. practicantes adelantados y excelsos de ella. Con su desprecio por las convenciones fue­
ron capaces de medir la arquitectura frontalmente con el propio arte; y con su cultivo de la poe­
sía, del humanismo, de la relación entre el arte y la vida, entre arquitectura y comunidad, y 
entre arquitectura y naturaleza, fueron capaces de evitar toda banalidad y de orillar el forma­
lismo vacío. 

HOSPEDERIA OH JAROIN AMURALLADO 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE. QUINTERO) 

IVÁN IVELIC. 199B 

There, in the warmth o! a transcendent and progressive 1deology, an 
experimental school o! high qual1ty developed, based on sorne 
antecedents const1tuted by the works o! the prolessors. lt was a 
school that lead the organic and expressionist way o! modern11y, that 
is, the one that to a great extent had const1tuted the most relevant 
signs o! the ident1ty o! Latln American modermty. lt worked; above ali, 
on the idea o! formal lreedom. o! plast1osm and o! knocking down 
anythmg that was a convention, even il modern. lts development has 
been very big, as II mcludes the proJects of Albeno Cruz and his col­
leagues in the ftft1es as well as the decade of the ninet1es. 

lts commentators and hag1ographers talk about the relat1on or simi­
lanty of the group w1th the Bauhaus and w1th Le Corbusier, as 
antecedents of the heroK modermty; w1th Team X, as the alternat1ve 
European modermty; and w1th the school in Ulm and Maldonado, as 
more contemporary similarities and as more real relations. In another 
aspect, they even Cite more remote antecedents, hke Owens; or refer-
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PLANTA, CON EXTENSIONES HOY INEXISTENTES 

SALA DE MÚSICA 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
ALBERTO CRUZ, JUAN PURCELL. 1972 



PROCESO DE DECISIÓN DEL CERRAMIENTO DE LA CASA 

CASA CRUZ 
CALLEJEAN MERMOZ, SANTIAGO DE CHILE 
FABIO CRUZ / INSTITUTO DE ARQUITECTURA. 
1956-1961 
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"The Ciudad Abierta carne about e1ghteen years alter the begmning 
of the Instituto de Arquitectura m Valpara1so, so in a period in which 
varied profess1onal experiences are mcubated. lt 1s a c1ty 1n a meta­
phorical sense and open because of the qual1ty of its indetermmate 
destmy and us compromise of 1ncorporat1on. The annals of us foun­
dat1onal trance are full of events, poetic acts and collect1ve readings. 
lts ample rustic domams lace the solitudes of the Pac1fic Ocean and 
the unmhab1ted areas mland, 1n a sort of articulat1on of big empt1-
ness. Th1s will be the most bount1ful stage for collective works. As in 
Wright's Tahesm West, the autonomy of the place facilitates the con­
struct1ve freedom. 
Origmatmg m the agora and meeting places, the complex has hostels, 
a cemetery, an oper.-air chapel, halls and workshops, 1n accordance 
w1th the wish of reunit1ng life, study and work. Extens1vely populated 
by dunes, 1ts ground erases designs and vestiges m a notable simili­
tude w1th slate, the favourite 1nstruction element for this group, 
whose re1terated use h1ghlights a testimonial and ovic way of draw­
ing. Wh1le time 1s respons1ble for destroymg the most precarious 
works, the cemetery affirms uself as an impressive test1mony of per­
manence. In th1s scenario diverse works appear, -sorne more refined 
and better finished than others, in a school of experiences which 
en1oy the relat1ve autonomy of the laboratory experiment. But the 
Ciudad Abierta 1s also a meeting space and a place for fiestas, con­
tests, games and events that transform and dress 1ts premises. In con­
trast w1th the European c1ty, and similarly to the American, mass1ve 
and dense arch1tectonic forms do not necessarily accompany 1ts pub­
he events, but rather light sketches and forms". 

Fragments from ·so far and so near: the Ciudad Abierta and the 
Travesias •• by Rodrigo Pérez de Arce 
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HOSPEDER[A DOBLE O DEL BANQUETE 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
ALBERTO CRUZ, JUAN MASTRANTONIO / GRUPO CIUDAD ABIERTA. 1974 

"La Ciudad Abierta surge a dieciocho años del inicio del Instituto de Arquitectura de Valparaíso, 
luego de un período en el cual se incuban variadas experiencias profesionales. Es ciudad en un 
sentido metafórico y abierta por la cualidad de su destino indeterminado y por su compromi­
so de acogida. La crónica de su trance fundacional es plena en acontecimientos, actos poéti­
cos y lecturas colectivas. Sus amplios predios rústicos enfrentan las soledades del océano 
Pacífico y el despoblado tierra adentro, en una suerte de articulación de grandes vacíos. Este 
será el escenario más fructífero de obras colectivas. Como en el Taliesin West de Wright, la 
autonomía del lugar facilita la libertad constructiva. 

Originado a partir de ágoras y lugares de convocatoria, el conjunto cuenta con hospederías, 
cementerio, capilla al aire libre, salas y talleres, conforme al deseo de reunir vida, estudio y tra­
bajo. Extensamente poblado de dunas, su suelo borra trazas y vestigios en un símil notable con 
el pizarrón, elemento favorito de instrucción para este grupo y cuyo uso reiterado ensalza un 
modo de dibujo testimonial y cívico. Mientras que el tiempo se encarga de destruir las obras 
más precarias, el cementerio se afirma como un testimonio impresionante de permanencia. En 
este escenario aparecen obras diversas, unas más finitas y acabadas que otras, en una secuela 
de experiencias que gozan de la relativa autonomía del experimento de laboratorio. Pero la 
Ciudad Abierta es también un espacio de convocatoria, y lugar de fiestas, torneos, juegos y 
acontecimientos que transforman y disfrazan sus instalaciones. A diferencia de la ciudad euro­
pea, y en similitud a la americana, sus acontecimientos públicos no van necesariamente acom­
pañados de formas arquitectónicas masivas y densas sino más bien de trazos y formas leves". 

Fragmentos de "Tan lejos y tan cerca: la Ciudad Abierta y las Travesías", de Rodrigo Pérez de Arce 

PLANTA GENERAL: LOS NúCLE· 
OS DE LAS DOS HOSPEDERÍAS 
EXTREMAS SON DE PLANTA 
CUADRADA; LAS CONSTRUC · 
(IONES CRECEN IRREGULAR· 
MENTE HACIA El PERIMETRO 
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HOSPEDERfA DEL ERRANTE 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
MIGUEL EYQUEM, 1 ª VERSIÓN (DEMOLIDA).1981 
MIGUEL CASANUEVA Y OTROS, 2ª VERSIÓN. 1995 

"Desde 1970 la actividad de investigación y de proyecto, así como buena parte de la energía 
del grupo, se concentra en la llamada Ciudad Abierta. Fundada como una cooperativa en 
Ritoque, pequeña localidad costera al norte de Viña del Mar, se concibe como un espacio de 
vida y espacio colectivos, que acoge las disciplinas cultivadas por la Escuela y se propone como 
un lugar abierto en el doble sentido de apertura a su destino y vocación de hospitalidad". 
"La permanencia y continuidad de la Escuela de Valparaíso durante más de cincuenta años la 
hace, por este solo hecho algo singular en la producción arquitectónica mundial, y uno de los 
fenómenos culturales más relevantes en la Latinoamérica reciente, trascendiendo lo que pudie­
ra ser una típica experiencia. Puede ser en rigor, pensada a partir de la idea de escuela por su 
carácter colectivo, pero, sobre todo, por ser un colectivo distinguible y reconocible. Una escue­
la se reconoce no sólo por compartir un conjunto de ideas y creencias sino también por la capa­
cidad de generar una iconografía característica. En este caso no se limita a la arquitectura, sino 
a un conjunto de opciones formales que van desde un modo de dibujar y de escribir hasta un 
modo de hablar. Hay una línea de Valparaíso, una letra de Valparaíso, una retórica de 
Valparaíso. Por otra parte. sustentado por su dedicación a la enseñanza, el grupo se ha articu­
lado de manera creativa e inusual con la institución universitaria. Tomando decididamente en 
consideración el papel que en la universidad contemporánea adquiere la investigación, ha lle­
vado a cabo una peculiar fundación y lo que, en verdad, podría denominarse una creación ins­
titucional que tiene otro alcance que el habitual en una escuela universitaria de arquitectura". 

Fragmentos del texto "La Escuela de Va/paraíso", de Fernando Pérez Oyarzún 
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CASA DE LOS NOMBRES 
CIUDAD ABIERTA (RITOQUE, QUINTERO) 
BORIS IVELIC, FABIO CRUZ, SALVADOR ZAHR, 
RICARDO LANG. 1992 
DEMOLIDA 



MONTAJE DE LA EXPOSICIÓN 
CONMEMORATIVA DEL 40' 
ANIVERSARIO DE LA ESCUELA 

AXONOMÉTRICA GENERAL SECCIÓN TRANSVERSAL, EN LA QUE SE APRECIA LA 
CONTINUIDAD CON El PERFIL DE LAS DUNAS 

"From 1970 the research and project activ1ty, as well as a great part 
of the group's energy concentrated in the known Ciudad Abierta 
Founded as a cooperatrve in R1toque, a small coastal village north of 
Viña del Mar, 1t was conceived as a place of collect1ve lile and space, 
wh1ch includes d1sc1plines cult1vated by the School and which is pro­
posed as an open space in the double meaning of openness to 1ts 
destmy and 1ts vocauon of hospnahty". 

"The permanence and continuity of the Valparaiso School for more 
than fifty years makes 1t. 1ust for this fact, 1nto someth,ng unique 1n 
world arch1tectonic product1on, and into one of the most relevant cul­
tural phenomenon in the present-day Laun Amer1Ca. transcend1ng 
what could have been a typícal expenence. 
1t can be conceived as thoroughly startmg from the idea of school for 
1ts collect1ve character, but above all, for bemg a d1stingu1shable and 

recognisable collect1ve. A school is recognised not only for shanng 
sorne ideas and behefs, but also for 1ts capac1ty to generate a char­
acteristlC 1conography. In th1s case ,t 1s not hm1ted to arch,tecture, but 
to a group of formal opt1ons that go from a way of drawing and wm -
mg to a way of communicat,ng There ,s a Valpara1so line, a Valpara1so 
letter. and a Valpara,so rhetonc. On the other hand, susta,ned by ,ts 
dedicahon to educat1on. the group has art,culated 1tself in a creat,ve 
and unusual manner w1th the un1vers1ty mst1tut1on. Dehberately tak-
1ng into considerahon the role that research acqu1res in the contem­
porary univers,ty, 1t has created a peculiar foundat,on and what, in 
truth, could be called a mst,tut,onal creat,on that has extent d,fferent 
to the norm in a univers1ty school of archnecture•. 

Fragments from the text 'The Valparaísc School', by Fernando Pérez 
Oyarzún 

arquitectura 101 



1 mecánica de las 
bóvedas tabicadas 
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11, 12 CONSTRUCCIÓN DE UNA BÓVEDA DE CA~ÓN TABICADA (ARRIBA) Y DE 
UNA CÚPULA TABICADA (ABAJO). (MOYA 1947) 
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Las bóvedas tabicadas son bóvedas de fábrica, hechas con ladrillo y mortero. Su singularidad 
proviene de su construcción: los ladri llos se van disponiendo de plano formando una o varias 
hojas y se ejecutan sin cimbra. Los ladrillos se van disponiendo cerrando arcos o anillos sucesi­
vos, hasta completar la bóveda [i1 e i2]. Durante su construcción la sujeción de los ladrillos se 
consigue por la adhesión del mortero de fraguado rápido (en general yeso) con los arcos o ani­
llos previos ya terminados, o con los muros de borde. No hay cimbras pero sí se emplean "for­
mas" (cerchas ligeras), camones, o cintreles diversos con el objeto de controlar la geometría de 
la bóveda, en particular cuando ésta adquiere ciertas dimensiones o se desea una ejecución 
esmerada. La técnica es en todo análoga a la construcción sin cimbra de bóvedas por hojas 
sucesivas de ladrillo, que tiene su origen en Mesopotamia y Egipto, y alcanzó su máximo desa­
rrollo en Bizancio. En este último caso de bóvedas por hojas se solía emplear mortero de cal, 
de más lento fraguado, y la adhesión se suplementa inclinando las juntas de los ladrillos. No 
obstante, el proceso constructivo se desarrolla de modo similar formando arcos y anillos. Estas 
coincidencias sugieren un origen común. 

Las bóvedas tabicadas se pueden construir con espesores muy pequeños. Lo normal es que 
sean de 2 hojas (unos 1 O cm en total, incluyendo la capa intermedia de mortero y los recubri­
mientos), pero también se encuentran de una hoja (unos 5 cm). Las esbelteces, relación entre 
el radio de curvatura y la luz, se encuentran en torno a 100, pero las hay mucho más esbeltas. 
También pueden salvar grandes luces, como en el caso de la bóveda sobre el crucero de la cate­
dral de San Juan el Divino en Nueva York, que con 33 m de luz es la más grande construida. 

Hasta mediados del siglo XIX, las bóvedas tabicadas se han empleado para distintos tipos de 
elementos: a) para cubrir las naves de las iglesias. En este caso, sólo deben soportar su propio 
peso y la carga ocasional propia del mantenimiento. En general van protegidas por una 
techumbre superior de madera; b) para formar forjados; c) para construir escaleras. A partir de 
principios del siglo XIX se empezaron a emplear en España y Francia para la construcción de 
cubiertas y suelos de edificios industriales, principalmente de fábricas textiles. El empleo del 
cemento Portland en el doblado permitió utilizarlas como cubierta, sin necesidad de una 
techumbre superior u otros métodos de impermeabilización. En la Cataluña de finales del siglo 
XIX y principios del XX se convirtieron casi en un símbolo nacional. Rafael Guastavino las expor­
tó a América, a finales de siglo XIX, y allí les confirió una dignidad que probablemente nunca 
habían tenido. Las "bóvedas de Guastavino" se construyeron en varios de los edificios más 
importantes de la zona este de los Estados Unidos de 1890 a 1900. 

La técnica de la construcción tabicada se conoce bastante bien y puede consultarse a este res­
pecto una amplia bibliografía. No ocurre lo mismo en lo referente a su comportamiento estruc­
tural. Los primeros tratados de arquitectura no distinguían entre el comportamiento estructu­
ral de las bóvedas tabicadas y el de las bóvedas de rosca de ladrillo o piedra. Sin embargo, a 
partir del siglo XVIII fueron miradas con recelo por algunos arquitectos que aludían a su falta 
de seguridad y durabilidad. En particular, se ha considerado que las bóvedas tabicadas tienen 
un comportamiento estructural esencialmente distinto que el de las bóvedas convencionales de 
ladrillo o piedra. Como veremos, se las consideraba monolíticas y sin empujes. Guastavino las 
encuadró dentro de las estructuras "cohesivas", en contraposición a las estructuras aboveda­
das por "gravedad". Se intentaron análisis según el método elástico, que en muchas de las oca­
siones fracasaron. En España se las llegó a calificar de "imposibles de calcular", lo que llevó a 
la demolición de muchas de ellas y a su sustitución por otros sistemas estructurales más con­
vencionales. 

El objetivo principal de este artículo es esbozar la historia de las ideas referentes al comporta­
miento estructural de las bóvedas tabicadas, para finalmente devolver a las bóvedas tabicadas 
a su sitio: las bóvedas tabicadas son bóvedas de fábrica. Como cualquier otra estructura de 
fábrica tienen poca resistencia a tracción, se agrietan, y empujan. No son monolíticas ni cohe­
sivas. Pueden y deben calcularse con las mismas herramientas que cualquier otra bóveda de 
fábrica. No son menos duraderas si reciben el necesario mantenimiento. 



L r i nb1 cm t ~ n 
Los primeros documentos sobre este tipo de construcción se remontan al siglo XIV y todavía se 
conservan bóvedas de esta época en Cataluña. En el siglo XVI su construcción era habitual; 
eran valoradas por su facilidad de construcción, elevada resistencia, y sobre todo, su menor 
peso, que permitía reducir considerablemente los muros y machones de contrarresto. Por ejem­
plo, se pueden encontrar referencias directas a las citadas ventajas en algunos informes escri­
tos ca. 1620 durante la construcción del Palacio de Carlos V en Granada. 

El texto más relevante en cuanto a la construcción y mecánica de las bóvedas tabicadas es el 
tratado de arquitectura de Fray Lorenzo de San Nicolás, publicado en Madrid en 1639. Fray 
Lorenzo, que trabajó como arquitecto y construyó muchas bóvedas tabicadas, describe la 
construcción de los tipos fundamentales de bóveda (de cañón, arista, media naranja, rincón 
de claustro, etc.) en piedra, rosca de ladrillo y tabicada. No se hacen distinciones en cuanto 
a la mayor o menor bondad de un material u otro. Fray Lorenzo, al parecer, considera los tres 
procedimientos igualmente buenos constructivamente y deja al arquitecto la elección en cada 
caso. Además, resulta muy revelador que, independientemente del material, es preciso dotar 
a la bóveda de un trasdosado de refuerzo que permita transmitir los empujes hacia los estri­
bos. Así, indica la necesidad de macizar el trasdós en los arranques hasta el primer tercio de 
la altura de la bóveda y de disponer muros o tabiques de estribo, que llama "lengüetas· 
hasta alcanzar el segundo tercio. Fray Lorenzo es explícito en cuanto al papel estructural de 
estos dispositivos. 

Los rellenos y lengüetas pueden servir para soportar un suelo horizontal pero, además, tienen 
una función estructural: permiten que la bóveda resista sobrecargas asimétricas o cargas móvi­
les. Fray Lorenzo se ocupa asimismo del cálculo de los estribos. Da para ello una serie de reglas 
que se refieren al tipo más habitual en la época: iglesia de una nave con bóveda de cañón de 
medio punto o lunetas; la planta es de cruz latina, y el crucero se cubre con una cúpula. En la 
¡3 puede verse una sección tomada de su tratado; nótese la delgadez de la cúpula, que es tabi­
cada . Procede de forma sistemática, asignando las dimensiones en función del material de la 
bóveda y considerando dos tipos posibles de estribo: muro continuo o muro con contrafuer­
tes. La exposición es discursiva pero puede resumirse en la tabla de la i4. 

El tratado de Fray Lorenzo gozó de gran difusión en los siglos posteriores en España. No es 
extraño, se trata de un libro excepcional por la abundancia de temas tratados y por la claridad 
de su exposición. Sus reglas para los estribos se citan en muchos tratados de arquitectura pos­
teriores, por ejemplo el de García Berruguilla (1747) y el de Plo y Camín (1767). 

Por supuesto, Fray Lorenzo y el resto de los constructores educados en la construcción tabica­
da sabían que, una vez terminada la bóveda tabicada, la única diferencia en el comportamien­
to estructural en relación con las de rosca de ladrillo o de piedra era el menor empuje por la 
reducción en peso. Seguían haciendo falta estribos, aunque menores. El resto de las circuns-

13 PROYECTO DE IGLESIA DEl TRATADO DE FRAY 
LORENZO DE SAN NICOLÁS (1639) 

Mechanics of timbrel or catalonlan vaultt 

Catalonian 01 ttmbrel vaults a1e masomy vault~ made with bncks and 
mortar. Their singularrty comes from their con1tructIon: the bncks are pla· 
ced flat f01m1ng one or severa! 1heet1 and are made w1thout arch centre 
The bricks are placed f01m1ng 1uccessive arches 01 ring~ complet,ng the 
vault (11 dOd 12). During their c0111truct,on the f1x1ng of the bricks 11 ach,e• 
ved by the adhe11on o! qu1Ck setllng mortar (pla1ter in general) with the 
previou1 arches 01 ring1 already f,nished. or withoot the bolder walls. There 
are no arch centres but "forms • are 1ndeed u1ed (light tru1m), camone~ 
or diverse cintreles w1th the a,m of controlling the geometry of the vault, In 
particular when th1s acquires certain d1men11on1 or if a careful execut,on 11 
w11hed. The technique Is analogous in everything to the construct,on wIt· 
hout vault arch centres by successive sheets of bnck~ which has Its or1gin 
m Mesopotamia and Egypl, and reaches It1 maxImum development m 
Byzantium. In the latter case of vault1 by sheets lime mortar wa1 u1ually 
used, 11 wa1 slower 1et11ng, and the adhe1ion was 1upplemented by 1nch­
ning 1he )Olnts of the brKks. However, the construct,ve p¡oces1 11 develo• 
ped in a similar way form1ng arches and nng1. These coinc1dences 1ugge1t 
a cornmon orrgm. 
The timbre! vaults can be built w1th very lim1ted th1ckne1~ The no1m i1 that 
there are 2 sheets (about 10 centImetres in total, 1nclud1ng an intermedia• 
te layer of mortar and the covers), but they can be foond w1th one sheet 
(about 5 cm). The 1lendernes1 ratio, the relat1011ship between the radius of 
curvature and span 11 foond aroond one hundred, b\Jt there are sorne a lot 
more slender. They can also span large space1, as in the case of the vault 
above the cr011ing of the cathedral of Saint John the Divine in New York, 
wh1ch w,th a 33 m 1pan is the biggest to have been bu1lt. 
Unt,I the middle of the nineteenth century, timbre! vaults had befn used 
for d,fferent types of elemems: a) to cover the naves of churches In th1s 
case, they must ju1t support their own weight and the occalional load due 
to maintenance; b) to form brick noggin; c) to build stairs. From the begin· 
ning of the nineteenth century in Spa,n and France they started to be used 
for the construction of covers and floors of industrial building~ ma,nly tex· 
tile factories. The use of Portland cement ,n 1he hook allowed them to be 
used as cover~ w1thout the need of an upper roof or any other method of 
waterproofing. In Catalonia at the end of the n,neteenth century and the 
beg1nning of the twent,eth they almost became a nauonal symbol. Rafael 
Guastav,no exported them to America at the end of the nineteenth cen­
tury, and there he bestowed on them a d,gmty which they had p¡obably 
never had. "Guastav,no's vaults" were built in sorne of the most importan! 
bu1ld1ngs in the east area of the Un,ted States between 1890 and 1900. 
The technique of t,mbrel construction is well known and in lhis respect an 
ample biography can be consulted But the same cannot be said in refe· 
rence to Its structural behaviour. The first treat,es of arch,tecture d,d not 
d,sttnguish between the 1tructural behavlour of ttmbrel vaults and br,ck or 
stone screw vaults However. from the eighteenth century sorne arch1tects 
who alluded to their lack of safety and durabihty v1ewed them d,strustfully. 
In partKular, n has been considered that ttmbrel vaults have a structural 
behailÍoor essent,ally different from convent,onal brick or stone vault~ As 
we shall see, they are considered monol1thic and w,thout thrust 
Guastav,no framed them withm • cohesive • structures, ,n contrast to the 
vaulted structures by • grav1ty". Sorne analyses were attempted accordmg 
to the elast1C1ty method, wh1ch failed in many occasions. In Spain 1hey 
were even described as "impossible to calculate", which lead to the demo· 
ht10n of many of them and their substrtution by other more convent,onal 
structural system~ 
The mam aim of 1his article is to outline the history of the ideas refernng 
to the structural behaviour of timbre! vaults, so they can finally be put back 
,n their place: t1mbrel vaults are masonry vaults. As any other masonry 
structure they have linle res,stance to tract,on, they crack and thrust. They 
are not monolithic or cohesrve. They can be and must be calculated w1th 
the same tools as any other masonry vault. They are no less durable 11 they 
get the necessary maintenance. 

íhe t1mbrel tradit1on In Spain: Fray Lorenzo de San Nicolás 
The first documents about this type of constructIon go back to the foorte• 
enth century and sorne vaults of this time are still preserved in Catalonia. 
In the sixteenth century thelí use was common; they were valued for thelí 
ease of construct1011, high resistance, and above all, their lighter weight, 
which made It possible to considerably reduce walls and coonteractmg 
bunresses. For example, direct references to the advantages mentioned can 
be foond in sorne wntten reports circa 1620 during the construction of the 
Palacio de Carlos V in Granada. 
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14 REGLAS DE FRAY LORENZO PARA El CALCULO 
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15 CUBIERTA TABICADA "INVENCIÓN" DEL CONDE DE ESPIE 

16 CONSTRUCCIÓN DE UNA BÓVEDA TABICADA (BLONDEl 1777) 

" 
17 CONSTRUCCIÓN DE UNA BÓVEDA DE 
CAÑÓN CON LUNETOS (FORNÉS 1846) 
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The mos1 relevan! 1eX1 in relation 10 1he cons1ruction and mechanic of 1im­
brel vaults is the treaty of architecture by Fray Lorenzo de San Nicolás, 
published in Madrid in 1639. Fray Lorenzo, who worked as an architect 
and built many 11mbrel vault~ described 1he conslruction of the fundamen-
1al types of vaults (barrel vault, arris vault, hall 01ange, coved vault, etc) of 
stone, brick screw and timbre!. No distinct1ons were made about the good• 
ness or not of one material or another. Fray Lorenzo, it seem~ constructi• 
ve~ considered the three procedures as equally good and left the choice to 
1he architect in each case. Beside~ it is very revealing 1ha1, independently 
from the material, il was necessary 10 provide !he vault wilh a 1usk bac­
king that transmI1s !he thrusts to !he abutments. Thus, he ind1cated 1he 
need to make the extrados solid by fillmg it from the spnngmg to the first 
th1rd of the height of the vault and to have walls or not bearing partI11ons 
as buttresse~ which he called ' tongues' reaching the second third. Fray 
Lorenzo was explicil about 1he structural role of these device~ 
The fillings and tongues can assist in supportmg a horizontal floor but 1hey 
also have a structural function: they allow the vault to resisl asymmetric ar 
mobile loads. Fray Lorenzo also deals with calculatmg the abutment~ He 
gave a series of rules that refer to the most usual type a1 the time: church 
w1th one nave w1th round barrel vault ar underpitch vault; the plan is a 
Latín cross, and the crossing is covered w1th a dome. In 13 a section taken 
from his treaty can be seen; notice the thinness of the dome, which is 
Ca1alonian. He proceed in a systematIc way, assigning the dimension in 
relation to the material of the vault and considering two poss1ble types of 
abu1ment: con1muous wall ar wall w1th buttresse~ The exposItIon Is discur· 
sive but can be summarised on the table in 14 

Fray Lorenzo's treaty enjoyed a great diffusion in the followmg centuries in 
Spain. lt is not strange; il is an excep1ional book for the abundance of 
issues treated and its clanty of exposition. His rules for buttresses are ci1ed 
in many subsequenl archilectural trea!ies, far example !he ones by García 
Berruguilla (1747) and Plo y Camin (1767). 
Of course, Fray Lorenzo and 1he rest of the builders educated in limbrel 
construction knew that, once 1he t1mbrel vault was finished, the only diffe­
rence in the Slructural behaviour in relation to brick or s1one screw was 
less thrust because of the reduc1ion in weight. The buuresses were still 
needed, although smaller. The rest of the circums1ances were ident1cal. In 
particular the t1mbrel vaults also crack and the pathologies are identical 10 
brick or s1one ones 
Th ~ " ~ tinft Fr~nc The Earl D Espie 
e' 
In France 1here was a Ca1alonian 1radition wi1h Spanish influence in !he 
region of Roussillon. Around 1700 1his building lradition spread to 
Languedoc and, particularly, !he duke of Belle lsle had a senes of 11mbrel 
vaul11 built in his castle, using workers from Perpignan for 1he 1a1k. The 
construction of such lights vaults caused greal sensation at the time and 
aroused the inlerest of an enlightened nobleman, already retired, !he Earl 
D'Espie. He s1udied buildings wilh timbrel vaulls and, finally, had one built 
wi1h 1hi1 r¡pe of fireproof con1tructIon (15). He ga1hered his experiences 
and opinions in a small book, published in 1754, 111led Maniere de render 
1ou1e1 sortes d'édifices incombus11ble1. The book had a great reception and 
in a few years was translated into and published in English ( 1756), 
German (1760) and Spanish ( 1775). 

tancias eran idénticas. En particular las bóvedas tabicadas también se agrietan y las patologías 
son idénticas a las de ladrillo o piedra. 

L, 

En Francia existió una tradición tabicada de influencia española en la región del Rosellón. Hacia 
1700 esta tradición constructiva pasó al Languedoc francés y, en particular, el duque de Belle 
lsle construyó una serie de bóvedas tabicadas en su castillo, empleando para ello albañiles de 
Perpignan. La construcción de estas bóvedas tan ligeras causó gran sensación en aquel 
momento y despertaron el interés de un noble ilustrado, ya retirado, el conde D'Espie. Espie 
estudió edificios con bóvedas tabicadas y, finalmente, construyó uno, con este tipo de cons­
trucción antiincendio [is]. Todas sus experiencias y opiniones las recogió en un pequeño libro, 
publicado en 1754, titulado Maniere de rendre toutes sortes d'édifices incombustibles. El libro 
tuvo una gran acogida y en pocos años se tradujo y publicó al inglés (1756), alemán (1760), y 
español (1775). 

Esp1e comienza su libro tratando las ventajas de la construcción tabicada, haciendo hincapié en 
su incombustibilidad, así como en su reducido peso y adaptabilidad. Escribe también una deta­
llada descripción del método constructivo. Pero lo que tiene mayor interés es que dedica un 
capítulo a comparar las bóvedas tabicadas con las bóvedas convencionales. Empieza descri­
biendo de forma cualitativa la forma en que empujan las bóvedas de fábrica, pero advierte 
enseguida que estas observaciones no se aplican a las bóvedas tabicadas, pues éstas son de 
una naturaleza diferente y no empujan contra los muros. Espíe atribuye esta ausencia de empu­
jes al carácter monolítico de la bóveda terminada, que forma una masa sólida gracias a la 
buena calidad del mortero empleado; como no es posible que se produzcan grietas o se divi­
da en trozos la bóveda no produce empujes. Las ideas de Espíe fueron aceptadas, en general, 
sin crítica por los autores posteriores. Este es el caso de Laugier (1755) y de Rieger (1763), pero 
tuvo particular importancia que las bóvedas tabicadas recibieran un extenso tratamiento en el 
tratado de Blondel/Patte (1771-1777), uno de los más influyentes de su época [i6]. Ya en el siglo 
XIX, Rondelet (1802) resume esta información y la incorpora su tratado, del que se imprimie­
ron numerosas ediciones. 

E. 

El libro de Espie fue traducido al castellano por Joaquín de Sotomayor (1776). Sotomayor incor­
pora, entre corchetes, sus propias opiniones y experiencias. Resulta muy interesante que el libro 
vaya precedido de una Censura de D. Ventura Rodríguez, Arquitecto mayor de Madrid y uno 
de los arquitectos españoles más importantes del siglo XVIII. El comienzo marca el tono de la 
censura: "Lograría considerables ventajas el arte de edificar, si todas las ideas que nos propo­
nemos asequibles tuvieran en la práctica el buen éxito que a la fantasía aparece". A continua­
ción sigue una crítica acerba de las ideas fundamentales de Espie: el monolitismo y la consi­
guiente falta de empujes. Ventura Rodríguez cita varios casos de agrietamientos y desplomes en 
edificios construidos que demuestran el empuje de las bóvedas: "Pero esta suposición (de ausen­
cia de empujes), o creencia, es lisonjera no obstante las experiencias que cita, y no se verifica 
efectiva, como acreditan los evidentes ejemplos que tenemos en casi todos los Templos de 
Madrid, cuyas bóvedas son tabicadas de ladrillo y yeso, de curvatura más elevada, y con paredes 



más gruesas, amparadas de estribos, que a favor de la firmeza son grandes venta¡as .. . y las vemos 
quebrantadas por muchas partes, y con desplomo en las paredes, ocasionado del empuje ... " 

Insiste varias veces en la necesidad de dar contrarresto suficiente a las bóvedas tabicadas y 
recalca la importancia de la "firmeza", además de la "hermosura" y la "comodidad", pues s1 
aquélla falta "todo está perdido". Ventura Rodríguez, pues, no comulga con las opiniones de 
Espie y Sotomayor, considerándolas incluso peligrosas. Hay que resaltar que Sotomayor, como 
Espie, era un aficionado a la construcción, no un constructor. Ventura Rodríguez, un arquitec­
to de gran experiencia vio inmediatamente los errores de la teoría "monolítica", sin empu¡es, 
del conde de Espie. 

En el siglo XIX español, la influencia de Espie es evidente en dos tratados que se ocupan de la 
construcción tabicada, los de Benito Bails (1796) y Manuel Fornés y Gurrea (1841, 1846). Bails 
fundamentalmente compila y plagia tratados franceses anteriores, en particular el de 
Blondel/Patte (1777) si bien en el capítulo dedicado a la construcción tabicada transcribe en 
primer lugar los párrafos correspondientes de Fray Lorenzo de San Nicolás. Pero luego copia, 
traduciendo al español, directamente de Blondel/Patte. Aparentemente no perobe la contra­
dicción entre los dos textos. 

Los tratados de Fornés son originales. El primero publicado en 1841 y revisado en 1857 cons­
tituye una aportación original. Explica con gran detalle el modo de construir los pnnc1pales 
tipos de bóvedas tabicadas; de cañón (con y sin lunetas) [¡1], de escaleras (a montacaballo y de 
caracol), cúpulas y pechinas, etc. En cuanto a los empujes, Fornés considera que las bóvedas 
tabicadas empujan, aunque menos, debido a su menor espesor, siguiendo la trad1Ción de Fray 
Lorenzo de San Nicolás y Ventura Rodríguez. 

No obstante, Fornés conoce las ideas de Espie, probablemente a través de Balls, y empiezan a 
aparecer contradicciones. Así, en una primera parte del tratado discute la geometría y el espe­
sor de las bóvedas que determinarán los empujes y por tanto la sección de los muros para 
soportarlos. Pero más adelante escribe: "(la bóveda tabicada) .. . cubierta la obra y paredes enju­
tas, su fábrica se reduce a un cuerpo sólido, igual, por ejemplo, a una cobertera de puchero, 
sin más empuje que el de su peso" . Del mismo modo que Bails parece no darse cuenta de estas 
contradicciones. Sin embargo, todos los proyectos de abovedamiento que incluye en su segun­
do tratado tienen el contrarresto habitual de las estructuras de fábrica. 

Rafael Guastavino Moreno fue el primero en intentar formular una teoría que explicase, de 
forma científica, el comportamiento estructural de las bóvedas tabicadas. Nacido en Valencia 
en 1842, viajó a Barcelona en 1861 donde comenzó sus estudios de construcción y arquitec­
tura. En 1866 ya había construido un bloque de pisos y en 1868 comenzó la construcción de 
la gran Fábrica Batlló. Aquí empleó la técnica tabicada de modo extensivo [is], y para entonces 
ya estaba convencido que el progreso futuro y la perfección de la construcción de fábrica se 
basaba en este tipo de edificación. En 1881 decidió emigrar a América, país en el que pensa­
ba encontrar un ambiente más propicio para el desarrollo de sus ideas. Tras algunos encargos 

i8 VISTA OH INTERIOR DE LA FABRICA BATL,0 

Espíe started his book by deahng w,th the advantages of 1,mbrel construc-
1,on, rnsist,ng on ,11 1ncombU1t1brl,1y, as well as 111 reduced werght and 
adaptab l,ty. He also wrote a deta led delc11p1,on of the conwuct,ve met • 
hod 8ut what 11 fflOle mteres11ng 11 that he ded,cated a chapter to compa• 
nng 1,mbref vau ts to convem,onal vaults. He starts descnb,ng rn a qual,ta· 
uve form the way rn which masonry vaults thrust, but stra,ghtaway he 
warns that these observat,ons are 1101 appl,ed to 1,mbrel vaults. as they 
have a d,fferent nature and do not thrust aga,nst the walls. Esp,e asc11bed 
th,s absence of th1U11110 the monol1th1c character of the f,nrshed vault, 
whlCh forms a salid mass thanks to the good qual,ty of the mortar Uled; 
as 11 ,s 1101 poss,ble for cracks to occur or the vault 10 be diVided ,n parts 
there are no thrusts. Espie's ideas were accepted, generally, ~ thout a,ti• 
cism lrom later authois. Th11 is the case of Laugier (1755) and of R,eger 
( 1763), but pamcularly ,mponant was that the trmbrel vaults received an 
extensrve treatment ,n !he treaty by BlondeVPatte (1771-1777). one of the 
most rnfluent,al of rts ume (16). In the n,neteenth century, Rondelet (1802) 
summarrzed 1h1s mformat10n and ,1 was ,ncorporated rnto h,s treaty, of 
wh,ch numerous ed1t10ns were pnnted. 

n 

Joaqu,n de Sotomayoi translated Esp e·s book rnto Span~ (1776). He 
lncorporated, between square bract<et~ hrs own oprn ons and expe¡,ences. 
lt is very rnterest,ng that the book was preceded by the Censoish p by D. 
Ventura Rodríguez, the Prrnc,pal Arch,tect of Madrid, and one of the most 
mponant Spanish architects ,n the erghteenth century. The begrnnrng 
marks the tone of the censoish,p: • The art of burldrng would ach,eve con­
s,derable advantages rf all the reasonable ideas we propase had ,n pract,ce 
the good success that seems pos~ble m fantasy" Next there rs a harsh cn­
t,c,sm of Esp,e's fundamental ideas: monol,thrsm and the consequent lack 
of thrusts. Ventura Rodr,guez Cites several mes of cracks and collapses in 
constructed build,ngs that demonstrate the 1hrU1t of the vaults: • 8ut 1h11 
supposition (the absence of thrusts) or belef, ,s flattering desp,te the men-
1,oned experiences. and ,t ,s not effectively venfred, as the evident exam• 
ples we have rn almcrst ali the Temples rn Madrid prove, their vaults are 
covered w,th b11ck and plaster, wrth a higher curvature, and w,th thicker 
wall~ supponed by abutment~ wh,ch are great advantages ,n favour of 
f,rmness .. . and we see them cracked rn many parts, and wrth collapsing in 
wall~ due to the thrust. • 
He ,ns,sts several 1,mes upon the need to g,ve enough counter-rest to the 
1,mbrel vaults and highhghts the rmportance of 'firmness', besides "beauiy· 
and 'comfort', because 1f the former ,s lack,ng "everyth,ng ,s lost". Ventura 
Rodríguez, thu~ does not agree w,th the op,nions of Espíe and Sotomayor, 
considering them even dangerous. lt has to be pornted out that Sotomayor, 
'ike Esp,e, was an afic10nado of building, not a builder. Ventura Rodríguez. 
an archrtect of huge expenence. immed,ately saw the errors of the earl 
Esp,e's 'monolithrc' theory. wrthout 1hrU1ts. 
In the nineteenth century, the influence of Espíe m Spa,n was ev,dent ,n 
two treaties that are about trmbrel construct,on, one by 8en,to 8a,ls 
(1796) and another by Manuel fornés and Gurrea (184 t, 1846). 8ails 
basically compiled and plagiarized earlier French treat,es; rn panicular the 
one by 81ondeUPatte (1777) although rn the chapter dedrcated to trmbrel 
construction he transa,bes, ,n the f,rst place, the correspond,ng paragraphs 
of Fray Lorenzo de San Nicolás. 8ut then he copi~ translat,ng 1t ,nto 
Spanish, from 81ondeUPatte. Apparently he does not percerve the contra· 
dict,on between the two texts. 
The treaties by fornés were original. The first published in 1841 and rev,­
sed in 1857 const,tuted an original contribution. lt expla,ned wrth great 
detall the method of construct10n for the ma,n types of trmbrel vault~ 
barrel vaults (wrth or w,thout underp1tch, i7), stairs vaults (on horseback 
and sp,ral), domes and pendent,ve domes, etc. ,n relat,on to thrust~ Fornés 
considered that t1mbrel vaults thrust, though les~ due to their smaller 
thicknes~ foll~ng the tradit1on of Fray Lorenzo de San Nicolás and 
Ventura Rodríguez. 
fornes, nevertheles~ knows about Espie's idea~ probable through 8ail~ 
and contradict,ons start turn,ng up. So, rn the first part of the treaty he d,s-
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cusses the geometry and thickness of the vaults that will determine the 
thrusts and, therefOfe, the section of the wall to support them. But further 
on he wrote: "(the timbre! vault) ... the worked covered and thin paftl• 
t1on~ their fabric is reduced to a solid body, equally, for example, to the 
top of a pot, w,thout any mOJe thrust than 1ts own we1ght". The same way 
that Bails seemed not to not1ce these contradict,ons. However ali the 
des1gns for vault,ng that he included in his second treaty have the usual 
counter-rest of masonry structures. 
The theory of cohrnve construction by Rafael Guastavmo 
Moreno 
Rafael Guastavino Moreno was the first to try formulating a theory that 
explained, m a scient,fic way, the structural behaviour of timbre! vaults. He 
was born in Valencia in 1842, travelled to Barcelona in 1861 where he 
started his studies in construct,on and arch,tecture. By 1866 he had aire 
ady built a block of flats and in 1868 he began the construction of the 
great Batlló factory. Here he used the timbrel technique m an extensive 
way (18), and by then he was already convinced that the future progress 
and perfect,ng of the masonry building was based on this type of edifica• 
tion. In 1881 he decided to emigrate to America, a country in wh,ch he 
thought he would find a mOJe propit,ous atmosphere for the development 
of h,s ideas. After sorne assignments of minor importance as arch1tect and 
after working as builder, he realized that if he wanted to actually apply his 
idea~ he should give up being an archnect and work as a builder at the 
service of the designs of other American architects. In 1889 he founded 
the Guastavino Fire proof Construction Company and the same year he 
began h11 first b,g work: the construct,on of the vaults at the Public library 
m Boston (19). The daring and lightness of this new structure got enormous 
admiration. We must remember that before Guastavino most of the vaults 
that were built ,n America were false, and hang from wooden Of iron truss. 
The t,mbrel vault~ buílt w,thout the need of heavy arch centre, resulted 
very attract,ve for many archnects who found that in this way constructive 
dignity was given to vaults. 
After the success of the Boston Public library, Guastavino worked for sorne 
of the most important arch,tects of the time and he built, until h,s death in 
1908, hundreds of vaults and domes of ali types, sorne resung on an iron 
structure (110). But the beginnings were not easy; this type of vaulting was 
completely unknown in America and was looked upon with ret1Cence by 
many builders. The f,rst thing that Guastavino had to do, therefore, was to 
convince American arch1tects and engineers about the resistance and high 
quality of these structure~ He needed a historical as well as a techmcal 
theory, which would give academic rank to his impeccable constructive 
practice. In 1892 he published his Essay on The theory and history of cohe· 
sive construction, applied especially to the timbre! arch, where he dep,cts 
his ideas about the functioning of timbre! vaults. 
Guastavino div1ded masonry construction m two groups in relat,on to their 
mechanical behav,our: the 'mechanic construct,on' Of construct,on by gra• 
vity, and the 'cohesive construct,on' or construct,on by assimilat1on. The 
timbre! construct,on is cohesive, but is not the only type of cohesive cons­
truction. In fact. for Guastavino a good part of the best works of architec• 
ture in the past are cohesive; in this sense he cites the Caracalla spa, Saint 
Sophie, the cathedral in Zamora, Saint Mary of Fiore and the Baptistery ,n 
Florence, Saint Peter in Rorne, Saint Genev,eve in Parí~ Saint Paul in 
London, etc. Apparently, any building built w1th a material that presents a 
good adhesion with mortar (Roman concrete, masonry bricks or timbre! 
vault) falls w1thin cohesive construction. There is no doubt that Guastavino 
was look,ng for h,storical arguments in favour of timbre! construction. 
Another aspea of great ,mportance is his pointmg out the 'natural' cha­
racter of cohesive construction of t1mbrel vaults. Guastav,no was fascina• 
ted by the possib1l1ty of constructmg buildings by the agglomerat,on of 
small p,ece~ as nature does when forming its conglomerates and in his 
book he describes the fascmat,on he felt on a visit to the big cave in the 
Monasterio de Piedra ,n Spain: "This cave is actually an colossal example 
of cohesive construct,on. Why have we not built with this system?" This 
passage is basic to understand Guastavino's structural thinking. The idea 
that cohesive construct,on is a 'natural' construct,on and, therefore, 'more 
rational, durable and economic', carne to him as a revelation and was the 
motor force that drove his work ali his life. 
Res1stance tests 
As has been said, Guastavino was very consc,ous of what the problem of 
convincing Amencan arch1tects about the goodness of the timbre! cons• 
truction system would entail. Even ,n Spain, where the practice went back 
a few centurie~ these structures were often seen with distrust. Theoretical 
and historical speculat,ons were necessary but, above ali, sorne scient,fic 
tests had to be camed out. Guastavino did severa! series of test~ The first 
systematic tests were done in 1887 in test tubes (111). In these tests he 
obtained the values of breaking tensions by compress,on (14 6 N/mm• ), 
tract,on (2.0 N/mm•), and shear (O 9 N/mm• ), shearing and bending, 
whKh allowed him to verify the safety of his vaults by comparison to wor­
king tensions 
To contrast these results w,th real structures he did, later on in 1901, 
sorne breaking tests on timbrel vaults with a rise of 1110 of span. The 112 
shows the photograph of one of these test~ The picture is speaacular and 
says more in favour of timbre! vault resistance than any other theory or 
sets of lab tests. 
The thrust of llmbrel vaults and domes 
Pract,cally the only infOJmat,on about the calculat,on methods used by 
Guastavino is on the Essay. Guastavino deals w,th two typical issues: the 
segmenta! barrel vault and semicircular dome, also surbased. To obtain the 
thrust of an arch or barre! vault he uses a formula that considers the uni-
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i9 CONSTRUCCIÓN DE ARCOS TABICADOS 
EN LA BIBLIOTECA DE BOSTON. El HOM• 
BRE DE PIE SOBRE UNO DE LOS ARCOS ES 
RAFAEL GUASTAVINO 

de importancia menor como arquitecto, se dio cuenta de que, si quería aplicar sus ideas en la 
práctica, debía renunciar a ser arquitecto y trabajar como constructor al servicio de los proyec­
tos de otros arquitectos americanos. En 1889 fundó la Guastavino Fireproof Construction 
Company y en ese mismo año comenzó su primera gran obra: la construcción de las bóvedas 
de la Biblioteca Pública de Boston [i9]. La audacia y ligereza de esta nueva estructura obtuvo 
gran admiración. Debemos recordar que antes de Guastavino la mayor parte de las bóvedas 
que se construían en América eran falsas, y colgaban de unos camones de madera o hierro. 
Las bóvedas tabicadas, construidas sin necesidad de pesadas cimbras, resultaron muy atracti­
vas para muchos arquitectos que encontraron que de esta manera se devolvía la dignidad cons­
tructiva a la bóveda. 

Tras el éxito de la Biblioteca Pública de Boston, Guastavino trabajó para algunos de los arqui­
tectos más importantes del momento y construyó hasta su muerte en 1908 centenares de 
bóvedas y cúpulas de todo tipo, algunas apoyando sobre una estructura de hierro [i10). Pero 
los comienzos no fueron fáciles; este tipo de abovedamiento era completamente desconocido 
en América y era mirado con reticencia por muchos constructores. Lo primero que tuvo que 
hacer Guastavino, por tanto, fue convencer a los arquitectos e ingenieros americanos de la 
resistencia y alta calidad de estas estructuras. Necesitaba una teoría tanto histórica como téc­
nica, que diera rango académico a su impecable práctica constructiva. En 1892 publica su Essay 
on the Theory and History of Cohesive Construction, Applied Especial/y to the Timbre/ Arch 
(Ensayo sobre la teoría e historia de la construcción cohesiva, con particular atención a la bóve­
da tabicada) donde recoge sus ideas sobre el funcionamiento de las bóvedas tabicadas. 

Guastavino divide las construcciones de fábrica en dos grupos en función de su comporta­
miento mecánico: la "construcción mecánica" o construcción por gravedad, y la "construcción 
cohesiva" o por asimilación. La construcción tabicada es cohesiva, pero no es el único tipo de 
construcción cohesiva. De hecho, para Guastavino una buena parte de las mejores obras de 
arquitectura del pasado son cohesivas; cita en este sentido las termas de Caracalla, Santa Sofía, 
la catedral de Zamora, Santa Maria dei Fiare y el Baptisterio en Florencia, San Pedro de Roma, 
Santa Genoveva en París, San Pablo de Londres, etc. Aparentemente, cualquier edificio cons­
truido con un material que presente una buena adhesión con el mortero, ya sea hormigón 
romano, una fábrica de ladrillo o una bóveda tabicada, entra dentro de la construcción cohe­
siva. No hay duda de que Guastavino está buscando argumentos históricos a favor de la cons­
trucción tabicada. 

Otro aspecto de gran importancia es su puntualización sobre el carácter "natural" de la cons­
trucción cohesiva de bóvedas tabicadas. Guastavino estaba fascinado por la posibilidad de cons­
truir edificios por la aglomeración de pequeñas piezas, como la naturaleza hace al formar sus 
conglomerantes y en su libro describe la fascinación que le produjo una visita a la gran cueva 
del Monasterio de Piedra en España: "Esta cueva es realmente un ejemplo colosal de construc­
ción cohesiva, ¿ Por qué no hemos construido con este sistema?" Este pasaje es clave a la hora 



de entender el pensamiento estructural de Guastavino. La idea de que la construcción cohesi­
va es una construcción "natural" y, por tanto, "más racional, duradera y económica", le vino 
como una revelación y fue la fuerza motriz que impulsó su trabajo durante toda su vida. 

r 
Como se ha dicho, Guastavino era muy consciente del problema que supondría convencer a 
los arquitectos americanos de las bondades del sistema tabicado de construcción. Incluso en 
España, donde la práctica se remontaba a varios siglos atrás, estas estructuras eran vistas a 
menudo con desconfianza. Las especulaciones teóricas e históricas eran necesarias pero había, 
sobre todo, que realizar ensayos científicos. Guastavino realizó varias series de ensayos. Los pri­
meros ensayos sistemáticos se hicieron en 1887 sobre probetas [i 11]. En estos ensayos obtuvo 
unos valores de las tensiones de rotura a compresión (14,6 N/mm2), tracción (2,0 N/mm2) y 
cortadura (0,9 N/mm2), cortante y flexión, que le permitieron verificar la seguridad de sus bóve­
das por comparación con las tensiones de trabajo. 

Para contrastar estos resultados con estructuras reales realizó con posterioridad, en 1901, ensa­
yos de rotura sobre bóvedas tabicadas con una flecha de 1 /1 O de la luz. En la i12 se muestra la 
foto de uno de estos ensayos. La foto es espectacular y dice más en favor de la resistencia de 
las bóvedas tabicadas que cualquier teoría o conjunto de ensayos de laboratorio. 

e 
Prácticamente la única información sobre los métodos de cálculo empleados por Guastavino se 
encuentra en el Essay. Guastavino trata dos temas típicos: la bóveda de cañón rebajada y la 
cúpula semiesférica, también rebajada. Para obtener el empuje de un arco o bóveda de cañón 
emplea una fórmula que considera la carga uniforme. Esto equivale a considerar una línea de 
empujes parabólica y, para bóvedas rebajadas, la aproximación es muy buena. El cálculo de 
Guastavino es, evidentemente, un cálculo de equilibrio por el que obtiene un valor del empu­
je, para luego hacer comprobaciones de resistencia y calcular el sistema de contrarresto, ya sea 
mediante estribos de fábrica o, con mayor frecuencia, mediante algún sistema de tirantes de 
hierro forjado. 

Trata a continuación las cúpulas, que considera la forma por excelencia. Para calcular su empuje 
Guastavino acude a otra aproximación y supone que el empuje de la cúpula es la mitad del 
empuje de una bóveda de cañón del mismo perfil. Esto es aproximadamente cierto; es una idea 
antigua que se remonta a Frézier (1737), y Guastavino pudo haberla aprendido en sus clases de 
Barcelona. 
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form load. Th1s 1s equivalent to considering a parabollc line of thrusts and, 
for segmenta! vaults the approximation 1s rather good. Guastavmo's calcu­
lation is, obvious~, equihbrium calculation by which he obtains a value of 
thrust, then he checks res1stance and calculates the counteract1ng system, 
whether 1s through masonry abutments or, more often, through a system of 
cast iron ties. 
Next he deals w11h dome~ wh1th he considers the form per excellence. For 
calculating their thrust Guastav1no used another approximation and he 
assumes that the thrust of the dome is half of the thrust of a barrel vault 
of the same profile. This is approximate~ true; it is an old idea that goes 
back to Frezier ( 1737), and Guas-1av1no might have learnt 1t in his lectures 
1n Barcelona. 
In summary, Guastavino uses a set ol simple expressions for calculations 
that were usual in the calculation ol equilibrium of the thrusts ol stone 
arches, vaults and masonry domes. lt seems that he is not aware that 
when applying these formulas he falls into contradiction with his own 
cohesive theory. Thus, talking about arches, he says: ·we consider our arch 
not as a stone arch, but a simple casting arch that works as a solid arched 
p1ece of stone 01 iron·. Th1s type of contradict1on abounds in Guastavino's 
treaty and the attentive reader asks h1mself how come, that despne this 
conlusion of idea\ he was one of the greatest builders of masonry vaults 
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and domes. 
On one hand, Guastavino tries to think within the reference trame ol 
monolithism, cohesivenes\ resistance to tract1on and bending. lt is the fra­
mework he has been given in the times he lived, the second hall of the 
mneteenth century, the time of the development of the elasticity theory, 
within which Espie's previous concepts (change monolithism for continuity, 
homogeneity, isotropism) are comfortab~ incorporated. On the other hand, 
Guastavino is a great constructor and architect of vaults. He possessed the 
mtuition that 1s born from the knowledge that the crucial problem in the 
designing of masonries is not resistance but geometry. lt is the old tradition 
of structure cakulation. Moreover, when he did the calculat1on\ he used 
the usual approach, also correct, of equ11ibrium using simple rules and 
graphic analyses. 
M mbr n n ys s ph d to t mb el v ults Raf I G tJv no 
Expó 110 
Timbre! domes are thin shell\ so 1t seems obvious for an arch1tect oran 
engmeer nowadays, the use of membrane analysis to calculate the interior 
shear Essential~. the membrane analysis is an equilibrium analysis with 
the efforts contained w1thin the half surlace of the shell. Rankine had aire· 
ady formulated the basic equations (1858), but the applicat1on to shells of 
any shape carne with Eddy's graphic method (1878), made popular 1n 

Amerita by two articles wntten by Dunn (1904 and 1908). 
Rafael Guastavino Expósito (187l 1950) worked with his father in the 
business from the age of fifteen years old. As well as doing this work, he 
simultaneous~ did his stud1es of art, architecture and structures which 
were sell-taught. lt is very probable that he read Dunn and decided to 
app~ the method of analysis of timbre! domes. He tried to est1mate trac­
tion to be able to calculate and arrange cast iron remforcements 01 add 
counteractmg systems. There are two crit1cal zones: in the oculus when 
there is clearstorey, and in the base (under 52° lrom the keystone in the 
closed hemispheric domes). The method allows, in a simple way, to deter­
mine tract1on zones and in consequence to put remforcements. Guastavino 
junior patented this idea in 1910. Guastavino Expósito made this type ol 
analysis for many dome~ and in particular for the great dome ol St John 
the Divine. i14a shows what seems to be one of the previous calculations 
of a vault w11h aspan of 100 feet (30 m), approximate~ the span ol the 
mentioned dome. 
But what proves the perlect comprehension of the lunctiomng of mason­
ries is how he perceives the importance of Dunn's observat1on: that from 
the point of traction apparitíon the thrust would stay constant in a 
masonry vault without reinforcements. This fact gave him the starting point 
for a complete~ original designing method ol domes without tractions. The 

En resumen, Guastavino emplea para el cálculo un conjunto de expresiones sencillas que eran 
habituales en el cálculo de equilibrio de los empujes de arcos de dovelas, bóvedas y cúpulas de 
fábrica. Al parecer, no es consciente de que, al aplicar estas fórmulas, entra en contradicción 
con su propia teoría cohesiva. Así, dice, al hablar de los arcos: "Consideramos nuestro arco no 
como un arco de dovelas, sino como un arco simple de fundición que trabaja como una pieza 
maciza arqueada de piedra o hierro". Este tipo de contradicciones abundan en el tratado de 
Guastavino y el lector atento se pregunta, cómo es posible que, a pesar de esta confusión de 
ideas, fuera uno de los más grandes constructores de bóvedas y cúpulas de fábrica. 

Por un lado Guastavino trata de pensar dentro del marco de referencia del monolitismo, la 
cohesividad, la resistencia a tracción y flexión: es el marco que le ha sido dado en la época en 
que vivió, la segunda mitad del XIX, la época del desarrollo de la teoría de la elasticidad, den­
tro de la que se incorporan con comodidad los conceptos anteriores de Espíe (cámbiese mono­
litismo por continuidad, homogeneidad, isotropismo). Por otro lado Guastavino es un gran 
constructor y arquitecto de bóvedas. Posee la intuición que nace del conocimiento de que el 
problema crucial en el proyecto de las fábricas no es la resistencia sino la geometría. Es la anti­
gua tradición del cálculo de estructuras. Además, cuando calculaba empleaba el enfoque habi­
tual y correcto del equilibrio utilizando reglas sencillas o análisis gráficos. 

Las cúpulas tabicadas son cáscaras delgadas, parece pues obvio, para un arquitecto o ingenie­
ro de hoy en día, el empleo del análisis de membrana para calcular las fuerzas internas. 
Esencialmente el análisis de membrana es un análisis de equilibrio con los esfuerzos conteni­
dos dentro de la superficie media de la cáscara. Las ecuaciones básicas fueron formuladas ya 
por Rankine (1858), pero la aplicación a cáscaras de cualquier forma vino con el método grá­
fico de Eddy (1878) popularizado en América por sendos artículos de Dunn (1904 y 1908). 

Rafael Guastavino Expósito (1873-1950) trabajó con su padre en la empresa desde los quince 
años de edad. Además, simultaneó esta tarea con estudios sobre arte, arquitectura y estructu­
ras que realizó de manera autodidacta. Es muy probable que leyera a Dunn y decidiera aplicar 
el método al análisis de cúpulas tabicadas. Particularmente pretendía estimar las tensiones de 
tracción para poder calcular y disponer refuerzos de hierro forjado o añadir sistemas de con­
trarresto. Hay dos zonas críticas: en los óculos cuando existe linterna y en la base (por debajo 
de los 52º desde la clave en cúpulas hemisféricas cerradas). El método permite, de modo sen­
cillo, determinar las zonas de tracción y en consecuencia colocar los refuerzos. Guastavino hijo 
patentó esta idea en 191 O. Guastavino Expósito realizó este tipo de análisis para muchas cúpu­
las, y en particular para la gran cúpula de St. John the Divine. La i14.a muestra lo que parece 
ser uno de los cálculos previos de una bóveda con una luz de 100 pies (30 m), aproximada­
mente la luz de la cúpula citada. 

Pero lo que demuestra la perfecta comprensión del funcionamiento de las fábricas es cómo 
percibe la importancia de la observación de Dunn, de que a partir del punto de aparición de 
las tracciones el empuje se mantendría constante en una cúpula de fábrica sin refuerzos. Este 
hecho le proporcionó el punto de partida para un método completamente original de proyec­
to de cúpulas sin tracciones. La parte superior es un casquete esférico trabajando a compresión 
en todas direcciones; desde el punto donde aparecen las tracciones, se modifica el trazado de 
la cúpula a partir del diagrama de fuerzas, de manera que la forma resultante correspondiera 
a una cúpula sin tracciones [i14.b]. Guastavino hijo hizo un uso extensivo de este descubrí-
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miento en el proyecto de sus cúpulas [i1s). De hecho el enfoque es me¡or que el enfoque cate­
nario puro (por ejemplo, utilizado por Gaudí); la cúpula tiene una sencilla forma geométrica en 
la zona superior y sólo se desvía de ella cuando es necesario, en la zona de la base. 

A finales del siglo XIX el análisis elástico se consideraba el mejor enfoque para los arcos de 
fábrica. Aunque el carácter de la fábrica, heterogéneo y discontinuo, la dificultad para obtener 
las constantes elásticas, los desplazamientos durante la ejecución, los agrietamientos, etc., eran 
obvios, y algunos ingenieros eran conscientes de lo dudoso de los presupuestos elásticos apli­
cados a los arcos de fábrica, la potencia de las ideas elásticas era tan fuerte como para vencer 
cualquier resistencia. Por otra parte, las ideas elásticas de continuidad, tensión y resistencia a 
los momentos flectores, encajaban muy bien con la ideas de monolitismo de Espíe o la teoría 
cohesiva de Guastavino. La única diferencia fundamental era que los arcos elásticos sí que tení­
an empuje. De este modo el énfasis estaba en la resistencia de las bóvedas tabicadas a la trac­
ción y a los momentos flectores. 

Domenech (1900) fue el primero en discutir la necesidad de considerar la resistencia a flexión 
de las bóvedas tabicadas. Para Domenech no hay duda que la única explicación del éxito de las 
delgadas bóvedas tabicadas proviene de su capacidad de resistir flexiones que puede llegar a 
anular el empuje horizontal. Reaparece la idea del monolitismo rígido de Espíe, el mito de la 
ausencia de empujes, y la resistencia cohesiva a los momentos flectores. Martorell (1910) abun­
da en las mismas consideraciones, pero el primero en proponer el análisis de las bóvedas tabi­
cadas como arcos elásticos es Jaime Bayó (1910), que las asimila a arcos metálicos biarticula­
dos. Para Bayó las bóvedas tabicadas empujan, pero este empuje es el del arco biarticulado 
elástico correspondiente. Se trata, pues, de hallar lo que él denomina el "funicular de las fuer­
zas elásticas" , esto es, la línea de empujes que, además de estar en equilibrio con las cargas, 
cumple las condiciones de compatibilidad elástica de deformación. Bayó da las fórmulas con 
las integrales usuales y, luego, explica un procedimiento gráfico de resolución, aplicándolo pri­
mero a arcos simétricos de espesor constante o variable, y después a arcos asimétricos. 

Las ideas cohesivas formuladas primero por Espíe, recogidas, ampliadas y difundidas por 
Guastavino, aplicadas después al cálculo elástico, se convirtieron en un dogma. En un libro de 
191 O sobre la filosofía de las estructuras, Cardellach encuadra a las bóvedas tabicadas dentro 
de la construcción cohesiva y resalta su capacidad de resistir flexiones a la que atribuye la infi­
nita variedad de formas que se pueden construir. 

Esteve Terradas, gran ingeniero y matemático, fue el primero en intentar un análisis elástico de 
una bóveda tabicada más compleja, una bóveda de escalera. El estudio de Terradas tuvo su ori­
gen en un encargo de Puig y Cadafalch, en 1919, con el fin de resolver el problema que enton­
ces planteaba el cálculo de las bóvedas tabicadas. Pues, como dice Rosell, " las bóvedas de 
siempre, construidas por los albañiles a sentimiento, eran consideradas como imposibles de cal­
cular". Terradas intentó realizar un análisis elástico de las bóvedas y examinó problemas elásti­
cos que él conocía muy bien, en particular el de pandeo. Fracasó en su intento. El plantea­
miento de las ecuaciones de equil ibrio elástico para una estructura espacial, como una sencilla 
bóveda de escalera a montacaballo, es muy complejo. El fracaso de Terradas tuvo como con­
secuencia reforzar aún más la idea de la imposibilidad de calcular los esfuerzos en las bóvedas 
tabicadas. 
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upper pan is a sphert<al cap work,ng by comp!mlon ,n ali d11ect10ns; from 
the po,nt where triKttOns appear, 1he plan of the dome ,s modrfied from 
the shearing d1agram, so the re1ul1ing form would conespond 10 a dome 
w,thout tractions (114b). Guastavino junior used 1h,s d,scovery ,n an 101en­
sÍlle way for the de1,gning of his domes (115). In fact, this approach 1s bet· 
ter 1han 1he pure catenarres approach (for example used by Gaudij; the 
dome has a simple geometrK shape in the upper zone and on~ dev,a1es 
from it when necessary, ,n the base are a. 
E tctyt ID hBy6 dTrrds 
At the end of the nrneteenth century the ana~,s of elast1C1ty was cons1de­
red the best approach for masonry archei Although because of the charac­
ter of masonry -heterogeneous and d,scont1nuous-, the d,ff,culty ,n obta,­
ning the elast,c,ty constants, the movements durrng the execution, the 
cracks, etc., was obvious. and sorne eng,neers were conscious about how 
doubtable were the elas1tc1ty assumptions appl,ed to masonry vaults, the 
potency of elastroty ideas was so strong as 10 win over any res,stance. On 
the other hand, 1he elaslic1ty ideas of cominurty, 1ens,oo and res1stance to 
bendrng moment, fitted very well with Espie's ideas of monolithism or 
Guastav1no's cohesrve theory. The only basic difference was that elastt< 
arches did have thrust. This way the emphas1s was oo the resistance of 
ttmbrel vaults to tract1on and bendrng momenti 
Domenech (1900) was the first to discuss the need to consrder the resrs• 
lance to bending of limbrel vaults. For Domenech 1here is no doubt that 
the oo~ explanatton of the success of thin trmbrel vaults comes from their 
capacrty to res,st bend,ng that m,ght ovenurn horizontal thrus1. Esp,e's 
idea of rrg,d monoltthrsm reappears. the myth of the absence of thrusts. 
and the cohesÍlle resistance to bending momenti Man01ell (1910) thrives 
,n the same considerat,oos, but the first one to propose the ana~,s of t,m­
brel vaults as elast,c arches was Jaime Bayó (1910), who assimilated them 
to two-h,nged iron archei For Bay6 timbrel vaults thrus~ but th,s thrust 1s 
on the co1respond,ng elastic two-h,nged arch. So, ,t is about f,nd,ng what 
he calls the "funicular of elast,c,ty f01ces •. That ,s, the l,ne of thrusts 1hat 
besides being ,n equ,l,brrum wrth loads. complies w,th the condrtrons of 
elas1,c compatibility of deformatron. Bayó g1ves the formulas wrth the 
usual ,ntegrals and, then, he expla,ns a graphic procedure of resolut,oo, 
apply,ng 11 first to symmetric arches of constant or varrable thtekness, and 
later to asymmetric arches. 

u ts 1mpo b to calcul t 
The cohesÍlle ideas f,rst formulated by Espie, p1Cked up, ampltfied and spre­
ad by Guastavino, later applted to elas1ic design, became a dogma. In 
1910, ,na book about the philowphy of structures. Cardellach framed the 
t,mbrel vaults w,thin cohesive construct,on and he highltghled thetr capa­
c,ty to resist bending, to which he attributes the infinite variety of forms 
that can be buill. 
Esteve Terradas. a great engineer and ma1hemat1cian, was the first one to 
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attempt an elastic design of a more complicated t1mbrel vault: a stair vault. 
The study of Terradas had Its origin ín an assignment from Puig y 
Cadafalch, in 1919, with the aim of solving the problem that the calcula• 
tion of timbrel vaults meant then. As Rosell says, ' the usual vaults, bu1lt by 
bu1lders 'w1th feeling·, were con~dered as 1mpossible to calculate". 
Terradas tried making an elastic design of the vaults and he examined 
elasticity problems that he knew very well, particularly buckling. He failed 
in his attempt. The approach to elastic1ty equ1librium equat1ons for a spa• 
tial structure, like a simple stair vault on horseback, is very complex. 
Terradas' failure reinforced even more the idea of the impossibility of cal­
culating the stress In 11mbrel vaults. 
Later on, Josep Goday in h1s discourse in 1934 to the Academia Catalana 
de Belles Ms de Sant Jordi, made a historical revision of timbrel vault cal­
culation. He accepts Guastavino's cohesive ideas and coincides with Bayó 
and Terradas in that the only correct approach Is the one that considers 
t1mbrel vaults as thin elastic continuous shells, w1thin elasticity theory. 
Therefore, the idea that t1mbrel vaults can only be calculated as elastic was 
confirmed and, 1f this task presented insuperable d1fficult1es, vaults were 
impossible to calculate. Eduardo Torroja in his book Razón y ser de los 
tipos estructurales (Reason and being of structural types), published in 
1956, reproduces this opinion when talking of t1mbrel vaults, ·so wonder• 
ful in their realizat1ons that present theoretic knowledge can hardly explain 
and measure the1r resistant phenomenon, genially intu1ted by (already pas• 
sed) constructors'. Bassegoda in his numerous contnbutions about timbrel 
constructIon makes similar considera11ons. 
Th pr Cllce of calculat1on 
As Rankine very correctly indicated in the introductory essay in his book 
Mecánica Aphcada (Applied Mechanics), if the sc1entist's question is 'what 
do I want to know?' the technician's Is 'what do I want to do'. The theore· 
ucal insufficrency, real or supposed, has never stopped builders who have 
managed the available tools at each moment. Thus, while theoret1cians dis­
cussed the 1mposs1bihty of calculating timbrel vaults, these were being 
bu1lt, architects or engineers made simple calculat1ons to determine the 
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d1mensions of the main elements: the thickness of the vaults and the 
dimensions of the counteracting systems, whether they are buttresses or 
tIes. 
That builders thought that llmbrel vault's thrust is demonstrated by the 
existence, eternal, of these counteracting systems. French engineers in the 
nineteenth century as well as Guastavino's did calculauons of equilibrium 
although the hypothesis that originated formulas was in complete opposi­
llon to cohesive theory. Luis Moya (1974), the last great builder of timbrel 
vaults, recogmsed the insufficiency of calculat1on due to the lack of data 
about the elastic constants of timbrel vaults, but afterwards he made, or 
ordered to be made, sorne equilibrium calculat1ons based on thrust lines 
that were enough for him to design and build his extraordinary vaults 
(116). 
Bosch (1947) defended the membrane analysis, but for practica! cases, he 
proposed an ingemous system (inspired, without a doubt, in the nineteenth 
century manuals about vaults theory) to calculate the thrust of timbrel pen­
dentive vaults, Imagining the formation of virtual cross ribs on which, in 
turn, elemental arches produced by doing parallel cuts on the arches of the 
contour would rest. Again, 11 is an equilibrium method that seeks a possi­
ble state of compression w1thin masonry. 
Bergós (1936, 1953, 1965) dedicated several decades to researching the 
mechanical properties of timbrel walls and vaults. He did tests on t1mbrel 
arches of various sIzes (up to 3,20 metre of span) trying to ¡ust1fy the 
application of elasticity theory. But in practica! examples of calculation that 
appear in his book he again uses graphics of thrust lines, that is, methods 
of equilibnum. 
Angel Pereda Bacigalupi (1951) published one of the last books about cal• 
culations of t1mbrel vaults. Like Bayó, he supposed two-hinged arches on 
rigid beanng and calculates them w1th the usual formulas of elastlC arches. 
Although they have tIes he does not introduce their deformat1on in the cal­
culation, which would lead to important bending tensions. In fact, Pereda 
Is conscious that an elast1c des1gn cannot aspiíe to count with the bending 
resistance of a t1mbrel vault. He explicitly seeks such a thickness that the 

line of thrusts is contained within the central third. for this Pereda reduced 
the admissible tensions of traction, showing knowledge of the properties 
of the material superior to previous predecessors in elastic design. 
However, builders hardly did calculations when designing and erecting 
thelí vaults. Truñó (2004) described in a detailed way, around 1950, the 
process of designing and constructing of timbrel vaults. He worries about 
the order and method of construction (117) but not about calculat1on, and 
in h1s book sorne vague references in this sense appear. He seemed convin­
ced that building vaults of conventional forms were sale by themselves 
(118). 
Conclus on. tlmb el va , 11y vault 
Timbrel vaults are masonry vaults, with a good resistance to compression, 
a low resistance to traction and the possibility of cracking, forming art1Cu­
lations dueto the 1mposs1bil1ty of sliding. lt is true that resistance to trac­
tion also allows a certain resistance to bending (for example, a worker can 
walk on a thin t1mbrel arch), but the explanation of the resistance to big­
ger loads or for long periods of time, has to be sought in the exIstence of 
other resistant devices. So, the tangues or transversal part1tions, or the 
consistent filling, which form the base of a brick-nog, are actually part of 
the structure and allow the support of moving loads of sorne entIty. The 
principie is always the same: e1ther giving an escape via to the thrusts 
when necessary, or loading in a way that those are always conta1ned In 
the masonry. Therefore, the 'cohesive' character is not relevant from the 
structural point of view, but It is from the constructive point of view. lt 
allows constructIon without an arch centre, using only light auxiliary ele­
ments of control of the form. 
Timbrel vaults are, therefore, masonry vaults and must be calculated as 
such, w1thin the modern L1m1t Analysis of masonry structures (formulated 
w1th precision by Heyman in numeroos contributions since 1966). Within 
this framework the fundamental Theorem of Safety, whose main corollary 
is the equilibrium approach: if we can find an equilibrium solut1on for a 
masonry structure with the material working by compression, then the 
structure is sale. The potency of the theorem resides in the possibility of 

Con posterioridad, Josep Goday en su discurso de 1934 ante la Académia Catalana de Bel/es 
Arts de Sant Jordi, realiza un repaso histórico del cálculo de las bóvedas tabicadas. Acepta las 
ideas cohesivas de Guastavino y coincide con Bayó y Terradas en que el único enfoque correc­
to es aquel que considera las bóvedas tabicadas como delgadas láminas continuas elásticas, 
dentro de la teoría elástica. 

Por tanto, se confirmaba la idea de que las bóvedas tabicadas sólo se podían calcular como 
elásticas y, si esta tarea presentaba dificultades insuperables, las bóvedas eran imposibles de 
calcular. Eduardo Torreja en su libro Razón y ser de los tipos estructurales, publicado en 1956, 
abunda en esta opinión al hablar de la bóveda tabicada, "tan maravillosa en sus realizaciones, 
que difícilmente alcanzan los actuales conocimientos teóricos a explicar y medir su fenómeno 
resistente, genialmente intuido por constructores (ya) desaparecidos". Bassegoda en sus nume­
rosas aportaciones sobre la construcción tabicada, realiza consideraciones parecidas. 

Como apuntó muy acertadamente Rankine en el ensayo introductorio de su libro de Mecánica 
Aplicada, si la pregunta del científico es "¿ qué quiero saber?", la del técnico es "¿ qué quiero 
hacer?". La insuficiencia teórica, real o supuesta, nunca ha detenido a los constructores que 
han manejado en cada momento las herramientas disponibles. Así, mientras los teóricos dis­
cutían sobre la imposibilidad de calcular las bóvedas tabicadas éstas se seguían construyendo 
y los arquitectos o ingenieros realizaban cálculos sencillos para determinar las dimensiones de 
los elementos principales: el espesor de las bóvedas, y la dimensión de los sistemas de contra­
rresto, ya fueran estribos o tirantes. 

Que los constructores pensaban que las bóvedas tabicadas empujaban queda demostrado por 
la existencia, desde siempre, de estos sistemas de contrarresto. Tanto los ingenieros franceses 
del siglo XIX como los Guastavino realizaban cálculos de equilibrio aunque las hipótesis que ori­
ginaban las fórmulas estaban en frontal oposición a su teoría cohesiva. Luis Moya (1947) el 
último gran constructor de bóvedas tabicadas reconoce la insuficiencia del cálculo debido a la 
falta de datos sobre las constantes elásticas de las bóvedas tabicadas, pero después realiza, o 
manda realizar, cálculos de equilibrio en base a líneas de empujes que le bastaron para pro­
yectar y construir sus asombrosas bóvedas [i16]. 

Bosch (1947) defendía el análisis de membrana, pero para los casos prácticos propone un inge­
nioso sistema (inspirado, sin duda, en los manuales del siglo XIX sobre la teoría de bóvedas) 
para calcular el empuje de las bóvedas vaídas tabicadas, imaginando la formación de nervios 
cruceros virtuales sobre los que apoyarían a su vez unos arcos elementales producidos dando 
cortes paralelos a los arcos del contorno. De nuevo, es un método de equilibrio que busca 
encontrar un estado posible de compresiones dentro de la fábrica. 



Bergós (1936; 1953; 1965) dedicó varios decenios a investigar las propiedades mecánicas de 
los muros y bóvedas tabicadas. Realizó ensayos sobre arcos tabicados de varios tamaños (hasta 
3,20 m de luz) tratando de justificar la aplicación de la teoría elást ica. Pero en los ejemplos 
prácticos de cálculo que aparecen en sus libros emplea, de nuevo, métodos gráficos de líneas 
de empujes, esto es, métodos de equilibrio. 

Angel Pereda Bacigalupi (195 1) publicó uno de los últimos libros sobre cálculo de bóvedas tabi­
cadas. Como Bayó, supone los arcos biarticulados sobre apoyos rígidos y los calcula con las 
fórmulas habituales de los arcos elásticos. Aunque lleven tirante no introduce su deformación 
en el cálculo lo que conduciría a unas tensiones de flexión importantes. De hecho, Pereda es 
consciente que un cálculo elástico no puede pretender contar con la resistencia a flexión de la 
bóveda tabicada. Explícitamente busca un espesor tal que la línea de empujes elásticos esté 
contenida dentro del tercio central. Para ello Pereda reduce las tensiones admisibles de trac­
ción, mostrando un conocimiento de las propiedades del material superior a los anteriores pre­
decesores en el cálculo elástico. 

No obstante, los constructores apenas realizaban cálculos a la hora de proyectar y levantar sus 
bóvedas. Truñó (2004) describió hacia 1950 de forma minuciosa el proceso de proyecto y cons­
trucción de bóvedas tabicadas. Le preocupa el orden y método de la construcción [i17) pero no 
el cálculo, y en su libro sólo aparecen vagas referencias en este sentido. Parece convencido de 
que, al construir bóvedas de formas convencionales, éstas eran seguras por sí mismas [i1s]. 

n .1 
Las bóvedas tabicadas son bóvedas de fábrica, con una buena resistencia a compresión, una 
baja resistencia a tracción y la posibilidad de agrietarse, formar articulaciones, debido a la impo­
sibilidad de deslizamiento. Es cierto que la resistencia a tracción permite también una cierta 
resistencia a flexión (por ejemplo, un albañil puede andar sobre un delgado arco tabicado), 
pero la explicación de la resistencia de cargas mayores o por largos períodos de tiempo hay que 
buscarla en la existencia de otros dispositivos resistentes. Así, las lengüetas o tabiques trans­
versales, o el relleno consistente, que forman la base de un forjado, son en realidad parte de 
la estructura y permiten soportar cargas móviles de cierta entidad. El principio es siempre el 
mismo: bien dar una vía de escape a los empujes cuando sea necesario, bien cargar de mane­
ra que aquéllos estén siempre contenidos en la fábrica. Por tanto, el carácter "cohesivo" no es 
relevante desde el punto de vista estructural, pero sí lo es desde el punto de vista constructivo. 
Permite la construcción sin cimbra, empleando sólo ligeros elementos auxiliares de control de 
la forma. 

Las bóvedas tabicadas son, pues, bóvedas de fábrica y deben calcularse como tales, dentro del 
moderno Análisis Límite de estructuras de fábrica (formulado con precisión por Heyman en 
numerosas contribuciones desde 1966). Dentro de este marco se demuestra el Teorema 
Fundamental de la Seguridad, cuyo principal corolario es el enfoque del equilibrio: si podemos 
encontrar una solución de equilibrio para la estructura de fábrica con el material trabajando a 
compresión, entonces la estructura es segura. La potencia del teorema reside en la posibilidad 
de "elegir" la solución de equilibrio. Si el analista es capaz de encontrar una solución de equi­
librio a compresión, la estructura también será capaz de ello. De hecho el analista considerará 
sólo algunos de los infinitos estados de equilibrio posibles en una estructura hiperestática, en 
función del problema que quiera resolver. 

Los análisis de equilibrio de la antigua teoría de bóvedas resultan ser, pues, perfectamente 
correctos. Las fórmulas simplificadas de Guastavino padre, los análisis gráficos y el empleo de 
modelos catenarios de Gaudí, el análisis de membrana de estados de compresión de 
Guastavino hijo, son correctos. Los análisis elásticos "a compresión", como los de Pereda cita­
dos con anterioridad, son también correctos, pero hay que recordar que no son más "reales" 
que cualquier otra solución de equilibrio. 

Más aún, las reglas proporcionales tradicionales de proyecto de bóvedas y estribos (del tipo de 
las de Fray Lorenzo) también son esencialmente correctas. El problema de la seguridad de una 
bóveda de fábrica, ya sea de piedra, rosca de ladrillo o tabicada, es un problema de la forma 
geométrica de la estructura. Las formas estables contienen líneas de empujes en equilibrio con 
las cargas. Las reglas tradicionales codifican estas formas y su empleo es racional y correcto. 

'choos,ng' the equ,l1bnum solut,on. lf the analyst is capable of f,nd,ng a 
solut,on of equ,hbrium by compress,on, structure would also be capable of 
this. In fact, the analyst only considers sorne of the possible 1nfin,1e states 
of equilibrium in a hyper-static structure, ,n rela11on to the problem that 
needs to be solved. 
The equílibnum analysis of the old theory of vaults seems to be, after ali, 
perfectly c01rect. Guastavino sen,or's simphf1ed formulas, the graph,c 
analyses and the use of Gaudfs catenary models, the membrane analyses 
of states of compresslOfl by GuastaVJno junior are c01rect. The elast,c 
analyses 'by compression', such as those by Pereda menhoned previously 
are also correct, bot 11 must be remembered they are no more real than 
any other equihbrium solutlOfl. 
Furthermore, the trad,1,onal proporttonal rules 101 desigmng vaults and 
abutments (Fray lorenzo's type) are also essent,ally c01rect. The p¡oblem of 
safety of a masonry vault, whether stone, brick screw or t,mbrel, ,s a pro­
blem of geometric f01m of the structure The stable forms contain hnes of 
thrusts in equihbrium with loads. The trad,tlOflal rules cod1fy these forms 
and their use is rattonal and c011ect. 
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ordenación del frente urbano-marítimo 
[2004] 

primer premio: jasé carios mariñas luis 

COLABORADORES: 
Daniel Romero Romero, Andrés Romero Morato, 
Mercedes Hormigo Conde, Gonzalo Martlnez Márquez, 
Diego López Cruz 

REINVENTAR EL PAISAJE 
Ordenamos e intervenimos buscando el apoyo del medio físico. Un 
disperso conjunto de acciones se integran bajo la arena y se 
desdibujan por la marea y la vegetación. 
MOVIMIENTO DE PLANOS 
El paisaje que modelamos es una máscara. 
Lo que se considera suelo firme se constituye a través de un conjunto 
artificial de impresiones y soluciones. 
ORDEN Y NATURALEZA 
La naturaleza es un sistema ordenado, y de forma cautelosa 
buscamos seguir sus consejos. 
NUEVOS CONTEXTOS 
Es evidente que en un mundo tan cambiante como el de hoy en día, 
debemos buscar la manera de diseñar paisajes útiles en lugares que 
nunca antes se habían considerado. 
INGREDIENTES URBANOS 
A través de un diseño urbano contemporáneo ahondamos en la 
búsqueda de un diálogo progresivo con la ciudad por parte del 
ciudadano. 
EL CAMINO 
El talud nos acompaña en nuestro caminar, nos dirige y nos conforta. 
La arena y la vegetación lo desdibuja año a año, pleamar a pleamar, 
estación a estación. 
Intervenir modelando, pisar sin dejar huella, estar sin ser visto, 
caminar y caminar. 

Tallamos la superficie de la tierra mediante los cambios de tamaño, 
color y textura, en la búsqueda de un nuevo paisaje contemporáneo. 
¿ Cómo será la Tectónica del mar? 

1 
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segundo premio: mónica garcía fernández, 
javier rubio montero 

COLABORADORES: 
Patricia León de la Cruz 

MECANISMOS GEOGRÁFICOS: 
En sección, una colección de paisajes arrugados. 
En planta, un catálogo de formaciones costeras: 
Nuestra intención es ayudar a que se produzcan los accidentes costeros, que 
posiblemente hubieran tenido lugar si la situación hubiera sido distinta. 

Elementos a conectar: 
Los resultados que se desprenderán de la acción serán: 
duplicación de la longitud de la costa. La línea de contacto con el mar aumenta 
su longitud si se pliega sobre sí misma. De esta manera transformamos 1440m 
de costa en 2880m. 

Mayor accesibilidad. La relación de la ciudad con el mar en esta zona será 
mucho más activa. Dotamos al terreno que baja hasta el mar de un sistema de 
sendas adaptadas a discapacitados, y cómodas para todos, que comunica el 
antiguo paseo con la línea de contacto con el agua en distintos puntos 
estratégicos. 
Diversidad en la relación con el mar. Se multiplicarán las actividades posibles, 
puesto que se propone una variada colección de situaciones que en la 
actualidad no existen. Se puede caminar sobre el mar, recorrer una playa con 
dunas que se hinchan, pasear por el borde de un acantilado, pescar desde un 
bosque de bambú que crece y encoge ... 
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! concurso para el nuevo 
~ ayuntamiento de piza rra 

[2004] 

primer premio: colmenares y vi lata, arquitectos 

ARQUITECTOS: 
Laura Colmenares, Silvia Colmenares, 
Julián Colmenares, M• Dolores Vilata 

objeto dll concurso se encuentra fuertemente determinado por su relación 
la uhul'I que nstltuye un espado publico de encuentro. 

mtntt pr6x mo I la Casa de la Cultura da como 
entre los dos tdlflctos que se ha pretendido evitar 
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CONCURSOS [2004] 
(1) 

] ordenación de frente marítimo 
& puerto de la cruz 

La ciudad del Puerto de la Cruz surge en el siglo XVI como centro portuario y comercial de la zona norte de 
Tenerife; era el centro de entrada y salida de azúcar, vinos e importaciones. 
Todo el desarrollo urbano de la ciudad viene determinado por el mar y en realidad por el puerto. Los grandes 
planes de urbanismo se han realizado siempre mediante relleno de tierras, ganando terreno al mar (la Plaza del 
Charcos es consecuencia del relleno del Charco de Los Camarones). 
El plan de urbanismo objeto del concurso trata, de nuevo, sobre el borde marítimo de la ciudad. Se ha de realizar 
una nueva ordenación del puerto en la zona del barrio de la Ranilla, al Este del lago Martianez y del castillo San 
Felipe. 

El barrio de la ranilla era el barrio situado frente al mar, pero debido a las inundaciones y vientos salinos que sufría 
esta zona, actualmente en primera línea existe un rompeolas situado a cota 9-12 frente a la cota 4-5 del barrio. 
La consecuencia es que el paseo marítimo que linda con el barrio de la Ranilla no es tal paseo, pues a un lado 
está el barrio, al otro, terrenos de relleno y al fondo el muro rompeolas. 
La propuesta del proyecto es contrario a lo que ha venido sucediendo en la ciudad; no se gana terreno al mar, se 
gana mar en el terreno. Con este mecanismo de oposición a las estrategias anteriores conseguimos los objetivos 
de la propuesta. 
Es un proyecto de perfiles de tallado en el terreno, en realidad cuatro, que conforman el linde con el mar. 

Perfil tipo 1: cóncavo-convexo 
El lado cóncavo es un vaciado que recupera los antiguos charcos del lugar, por el lado convexo inserta el programa 
de talasoterapia. Los charcos se entrelazan y gracias a la corriente del golfo renuevan el agua generando ríos de 
mar. De esta manera, se recupera la antigua costa y la zona de baños del puerto. 

Perfil tipo 2: diagonal-positivo 
Recupera las vistas en su zona superior y enlaza la cota 12 con la 4. Bajo este trazo se sitúan los aparcamientos. 

Perfil tipo 3: diagonal-negativo. 
Recupera el paseo marítimo, enlaza la cota 4 con la 12. Bajo él, se sitúan los equipamientos portuarios que dan 
la cara al mar y generan una rampa mirador para la ciudad. 
Perfil tipo 4:plano-convexo. 

Se sitúa a la misma cota del barrio, pues en el lado oeste estamos frente a mar abierto, libres ya del rompeolas. 
Sobre esta "playa" se colocan todos los equipamientos deportivos. 
Estos perfiles se sitúan sobre una línea generatriz borde que a su vez se perfila según necesidad , aproximando la 
ciudad al mar. 
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primer premio: menis arquitectos 

ARQUITECTO DIRECTOR DE PROYECTO: 
Fernando Martín Menis 
REDACTOR DE EQUIPO: 
Julian Galindo (CCRS) 
ARQUITECTOS COLABORADORES DE PROYECTO: 
Amado Martln Padilla, Daniel Lorenzo Almeida, Alvaro C uellar 
COLABORADORES: 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos: Juan Amigó 
Bethencourt y José Luis Oleína Alemany 
Biólogos: Maria Luisa Tejedor Salguero, Ricardo Haurón Tabrane 
Qulmico Marltimo: José Joaquln Hernández Brito 
Gestión y Control: Simona Rota 
Conceptualización y diagramación: Esther Ceballos 
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LA REFORMA 
DE LA M-30 
¿qué oculta la 
retórica del 
"verde"? 
RAMÓN LÓPEZ DE LUCIO 

El texto que aquí se reproduce apareció en 
prensa en el diario El Mundo el 1 de noviembre 
del pasado año, suscrito por los siguientes 
firmantes: 
Ramón López de Lucio, Luis Moya González, 
Fernando Roch Peña, catedráticos de 
Urbanística y Ordenación del Territorio de la 
ETSAM; Luis Felipe Alonso Teixidor, Agustín 
Hernández Aja, Inés Sánchez Madariaga, 
profesores titulares de Urbanística y Ordenación 
del Territorio de la ETSAM y Angel Carlos 
Aparicio Mourelo, profesor titular de Urbanismo 
de la ETS de Ingenieros de Caminos de Madrid. 
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Hasta el mes de abril, el centro de la polémica originada por la propuesta de reforma de la M-
30 fue esencialmente formal, el de la obligatoriedad o no del informe ambiental previo al inicio 
de las obras. Esta incógnita ha sido despejada por el sorprendente dictamen del Consejo de 
Estado, refrendado de inmediato por la Presidencia Regional, en el que se aceptaba la 
interpretación municipal: al haber pasado la M-30 a dominio del Ayuntamiento cambia su 
carácter. De la noche a la mañana ya no es una autovía -cosa que, obviamente, sigue siendo 
así para todos los ciudadanos- sino una "calle" como cualquier otra. 
Así se abrió el paso para la contratación en septiembre de nueve tramos por un importe de 
partida de 1.080 millones de euros. Queda pendiente el "bypass" Norte, paralizado por las 
indefiniciones de la Operación Chamartín así como por la cerrada oposición de los vecinos del 
barrio del Pilar, que verían desaparecer cerca de mil árboles de gran porte en la calle Ginzo de 
Limia, y todo el tramo del Manzanares, en el que la Confederación Hidrográfica del Tajo acaba 
de abrir un período de información de cuarenta y cinco días. 
Antes de que caigan las últimas barreras administrativas es hora de ent rar en el fondo del 
problema que se trata de oscurecer tras las aparatosas declaraciones mediáticas en torno a la 
"recuperación ciudadana del cauce del Manzanares" o de la "gran alfombra verde" con que 
graciosamente se quiere adornar el flanco Suroeste de la ciudad. 

1. Una inversión pública gigantesca que comprometerá la viabilidad de 
políticas públicas alternativas durante los próximos decenios. 

Los catorce proyectos que afectan a la M-30 (dejando de lado todos los complementarios) salen 
con un presupuesto inicial de 4.250 millones de euros. Dadas las dificultades e incertidumbres 
de la obra, los costes reales se incrementarán con toda seguridad entre un 25% y un 40% 
respecto al presupuesto inicial, como ha pasado con otras grandes actuaciones recientes, lo 
que situaría el coste total de obra entre 5.31 O y 5. 950 mil lones de euros, cantidad que hay que 
financiar a 35 años, teniendo en cuenta las previsibles fluctuaciones al alza de los intereses en 
un plazo tan dilatado. Por establecer una comparación, la M-45 supuso una inversión de 420, 7 
millones de euros pero su coste final real, financiado a 25 años, se estima en unos 1.300 
millones de euros, más del triple de aquella inversión. 
Aplicando un coeficiente de 2'5 a 3 veces, el coste final de la reforma de la M-30 que deberán 
sufragar las arcas públicas - es decir, todos los ciudadanos de la capital- podrá situarse entre los 
13.275 y los 17.850 millones de Euros (entre 2,20 y 2,97 billones de las antiguas pesetas. O lo 
que es lo mismo, entre setecientas mil y un millón de pesetas por habitante, o entre 2,21 y 3 
millones por familia: una bonita hipoteca suplementaria que añadir a la que pesa sobre las 
viviendas de tantos ciudadanos). 
Estas cifras tienen al menos una triple lectura: la más elemental, la de su gigantesca cuantía 
en términos absolutos o relativos. En segundo lugar, la discusión sobre su oportunidad en 
relación con otras políticas públicas alternativas, seguramente de bastante mayor relevancia 
para el común de la ciudadanía: ¿ cuántas decenas o centenares de miles de vivienda protegidas 
o en alquiler para jóvenes se podrían financiar con esas cantidades?, ¿ cuántas plazas de 
guarderías y de residencias para ancianos?, ¿cuántos programas de apoyo a la capacitación 
profesional, a la innovación tecnológica y a la formación de nuevas empresas?, ¿cuántos 
programas de rehabilitación de barrios y de viviendas?, etc. Por fin, en tercer lugar, pero no 
menos importante: dado el significado político de un endeudamiento semejante, que va a 
extender su sombra a las ocho o nueve legislaturas siguientes, ¿no hubiera sido correcto actuar 
con el máximo consenso en esta iniciativa cuyas implicaciones financieras van mucho más allá 
del cuatrienio para el que los electores han depositado su confianza en el partido de gobierno? 

2. Una importante incitación al empleo del transporte privado y al abandono 
del público. 

Según las Encuestas de Movilidad de 1988 y 1996, el total de viajes diarios en automóvil con 
origen y/o destino en el municipio de Madrid, se ha incrementado en cerca de 250.000, 
pasando a representar casi el 39% de los viajes mecanizados totales. En 1999, tan solo tres 
años después, entraban en Madrid 58. 700 coches más, lo que supone un incremento del 
15'6% (según datos de la DGT, de octubre de 1999). 
En estos aumentos interviene la activa política de construcción de autovías de la segunda mitad 
de los 80' y de toda la década de los 90'. En 1991 existía en la Comunidad un sistema de 405 
kms de autovías y autopistas que se va a incrementar en otros 179 kms en el período 91/03; 
las aperturas de las nuevas radiales y de la M-50 llevará el sistema hasta cerca de 950 kms a 
f inales del 2004. 
En este contexto parece claro el auténtico propósito de la reforma de la M-30. Bajo la enseña 
de la "recuperación del río" se oculta la realidad de la multiplicación por dos de la capacidad 
de la vía: de los tres carriles por sentido en la mayor parte de su recorrido (tramos N, O y S) 
pasará a tener seis carriles por dirección. Lo que se consigue de dos maneras: 
enterrando todo el tramo del Manzanares, unos 6 kms, a la vez que se duplica el número de 
carriles disponibles hasta 6 por sentido (todo ello bajo la sufrida "alfombra verde"). 
Conservando los actuales trazados en superficie de los tramos Norte y Sur -con 3 carriles por 



sentido- a la vez que se construyen otros 3 carriles por dirección enterrados en sendos túneles 
circulares. 
Este incremento de capacidad permitirá pasar de los 600.000 vehículos que utilizan a diario la 
M-30, a cifras que se acerquen al millón. Se incitará a usuarios del transporte público 
-actualmente disuadidos de coger su automóvil por la congestión de la vía en horas punta- a 
abandonarlo. La vía volverá a congestionarse en el plazo de algunos años a un nivel muy 
superior de usuarios y se habrán perdido definitivamente las oportunidades de modificar el 
patrón de movilidad de la ciudad a favor del transporte público o de modos alternativos de 
movilidad. Se incrementará el uso del automóvil, la congestión y la contaminación al interior 
de la M-30 (en la "almendra" central) y en la periferia municipal, que es donde se encuentran 
los verdaderos puntos de origen o destino de los viajes por el anillo. 

3. Un nuevo impulso a la emisión de contaminantes, a la insalubridad de la 
ciudad y a la multiplicación de gases de efecto invernadero. 

Quizás lo más irritante del "proyecto estrella" de Ruiz-Gallardón sea que, como hacen los 
fabricantes de automóviles, pretenda vender bajo el señuelo de lo "verde" una actuación que 
contribuirá a hacer todavía menos sostenible la ciudad. Porque el hecho de que los coches 
vayan enterrados no impedirá que consuman combustible y expulsen gases contaminantes que 
necesariamente acaban en la atmósfera de la vaguada del Manzanares y de la ciudad. Si su 
número se incrementa las emisiones crecerán en la misma proporción. Esta es, 
desafortunadamente, la tónica dominante en toda España. En 2002 las emisiones de nuestro 
país superaban en un 18% el límite establecido por Kioto y desde 1990 han aumentado un 
33%, muy por encima del objetivo señalado para el 2012. Incluso a niveles locales, la situación 
de la calidad del aire en Madrid deja mucho que desear, en especial en lo que se refiere a altas 
concentraciones de dióxido de nitrógeno, óxidos de nitrógeno y partículas en suspensión. 
Una política de transporte responsable no debería plantear actuaciones contradictorias entre sí; 
no basta con hacer más Metro si a la vez se construyen 5 ó 1 O kms de nuevas autovías por cada 
kilómetro de Metro inaugurado. La actuación en la M-30 contradice el espíritu y la letra de 
todos los documentos programáticos de la Unión Europea así como las políticas de las 
principales ciudades europeas, centradas en disuadir el uso del automóvil privado en la ciudad. 

4. Del fraccionamiento en proyectos independientes al "concurso internacio­
nal de ideas" como cobertura estética a una política equivocada. 

En la actuación prevista para la M-30 está clara la ausencia de un proyecto unitario, incluso de 
un Estudio de Tráfico de conjunto. Pero sin embargo se empieza a oír hablar de la panacea del 
"concurso internacional": la guinda que al socaire de firmas de prestigio aporte respetabilidad 
a la vez que difumina la realidad de una abultada inversión en un proyecto muy discutible. De 
nuevo el recurso al espectáculo y a la que se supone fácil disponibilidad de los profesionales 
para cumplir ese papel. 
Cuando parece más que probable que la concentración del gasto en unas pocas grandes 
empresas constructoras sea uno de los pivotes básicos sobre los que reposa la estrategia del 
bloque inmobiliario/obras públicas, tan claramente auspiciado por los gobiernos regional y 
municipal. 

5. Las prisas de un proyecto inacabado conducen a una información pública 
incomprensible y a la ausencia real de debate. 

En el trámite de información pública que se desarrolló en mayo faltaba la pieza principal (las 
actuaciones de soterramiento a lo largo del Manzanares) y se presentaban otros proyectos en 
un conjunto de grandes cajas que contenían varios centenares de libros de gran formato y 
contenido exclusivamente técnico. Ni un solo plano explicativo de conjunto que merezca tal 
nombre (salvo un pequeño esquema que identifica cada uno de los proyectos), ninguna 
explicación comprensible en términos de trazados y secciones, afecciones de suelo y 
edificaciones, comparaciones de la situación actual con la prevista por cada conjunto de 
proyectos, etc. Una falta tal de "cordialidad administrativa" más parece destinada a disuadir la 
curiosidad de los ciudadanos y a dificultar cualquier tipo de críticas que a facilitar un diálogo 
cívico informado y constructivo. ¿Es este el nuevo estilo de un alcalde que se presume culto a 
comienzos del siglo XXI? 

6. Conclusión. 
Pensamos que esta reforma billonaria y abiertamente favorable a la movilidad privada debe 
discutirse a fondo, contando con todos los datos y considerando todas sus implicaciones. 
¿Porqué no una estrategia "blanda" -mucho menos costosa y mucho más repartida- que no 
incremente substancialmente la capacidad de la vía y que plantee múltiples soluciones 
particulares y parciales, desde mejora de nudos a barreras antirruido, desde itinerarios ciclistas 
a cortinas vegetales, desde nuevas señalizaciones a renovados medios de transporte público? 
En todo caso, un debate abierto, amplio e informado, para el que todavía estamos a tiempo, 
dado que las obras contratadas tan sólo representan el 25% de la inversión total prevista. r010 Manue1Ad.lnez•t<,osuke" 
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LA AMPLIACIÓN 
DEL MNCARS 
FOTOS: ANA MÜLLER 

wild card 
JACOBO GARCfA-GERMÁN 
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Propongo ignorar todas aquellas lecturas que explican el edificio para la ampliación del MNCARS como 
un objeto contextual que responde a las demandas y pre-existencias con decoro y discreción, para así 
intentar asumir las verdaderas intenciones del proyecto. 

El nuevo Reina Sofía pertenece, aunque lejanamente, a la genealogía de intereses originados en las 
actitudes radicales de final de los 60, que entendían que la arquitectura debía convertirse en un bien 
cotidiano y alejarse de objetivos trascendentes y perdurables en el tiempo, para aparecer en cambio 
como un objeto de uso cotidiano que se integrase en los ciclos de vida, flexibilidad y reorganización 
comunes al resto de los objetos de consumo, entre los cuales la arquitectura no era sino uno más. 

Los efectos del tiempo, el cambio, los usos, la naturaleza compleja de la ciudad, la intervención del 
usuario ... , aceptados como componentes que inevitablemente embarcaban a la obra de arquitectura 
en un camino impredecible y de fondo, rompían con los razonamientos tradicionales de causa-efecto 
reduciendo la arquitectura a la proposición de una serie de hipótesis iniciadas con el fin de poner en 
marcha un proceso que superaba y relativizaba en la mayoría de los casos la estructura física y visual 
que lo soportaba, desplazando el interés hacia los acontecimientos que un edificio debía de producir 
más que hacia la forma, atributos o carácter de este. 

Comunes a esta cultura y al nuevo edificio del MNCARS encontramos una serie de mecanismos que, 
pienso, pueden ayudar a explicar el proyecto: 

En primer lugar, la organización del proyecto, que, de manera inmediata y básica, dispone los distintos 
volúmenes, coincidentes con los diferentes programas requeridos, depositándolos en el suelo con la 
misma facilidad, economía y falta de retórica que la colocación de las casetas de obra o la de los 
camiones que ocupan aún el solar. 

Esta inmediatez planimétnca, que posteriormente se enmascara tras los gestos espectaculares del 
voladizo o la superficie roja del auditorio, denota, no obstante, un entendimiento del espacio como la 
provisión de simplemente eso: aire y metros cuadrados. Contenedores, rectángulos, sin más virtud 
inicial que la de su capacidad, literalmente, componen el esquema básico del proyecto. Esta disposición 
parece haber puesto las piezas en acuerdo inmediato y se percibe un carácter pintorescamente 
industrial, donde las partes conviven útil y eficientemente con cierta despreocupación por la imagen 
final del conjunto. Imagen confiada, por otra parte, a la presencia totalizadora de la cubierta. 

En segundo lugar, la condición parasitaria del edificio, que se apoya en otro existente, pudiendo así 
desprenderse de cualquier tipo de ·responsabilidad" urbana, convirtiéndose en un artefacto capaz de 
asumir otras interpretaciones que, en nuestro caso, desplazarían la de "edificio a la sombra·, tal y 
e:omo proclama el propio Jean Nouvel (quizás para ensayar una aceptación que se anticipaba incómoda 
por parte de la ciudad, apelando a forzadas cuestiones de adecuación sin desvelar el verdadero 
carácter oportunista y exhibicionista del proyecto), hacia la de "lobo con piel de cordero" que, a partir 
de su discreta posición, oculta sus intenciones reales. 

Estas intenciones, creo, esconden un deseo de hacer que el nuevo MNCARS se convierta en un 
activador de acontecimientos, capaces de desbordar el marco físico que los acoge. Un agitador 
inesperado, un mediador entre usuarios, programas y acciones, alejado de cualquier intento de 
estabilidad y, como en los meJores ejemplos de los 60, con una configuración formal y espacial capaz 
de cuestionar las actividades que aloja y la institución a la que representa. 

Por último, y en esto no solo retoma preocupaciones de esa época sino que enlazaría con algunas de 
las políticas más progresistas dentro del arte contemporáneo como las del Pala1s de Tokio parisino, se 
trata de un proyecto que, gracias a su organización y a sus cualidades espaciales, debiera ser capaz de 
integrar a la alta y la baja cultura, dando cabida a las manifestaciones más espontáneas y populares, 
tanto como a las oficiales destinadas a cumplir los programas de exposiciones del MNCARS. 

Inherente a la importancia de la gran plaza en sombra reside la idea de convertir al propio usuario o 
visitante del Museo en • actor" o "creador" él mismo, cambiando temporalmente los roles, y 
acogiendo acciones artísticas alternativas, "performances ·, o instalaciones temporales, similares a las 
que aloja periódicamente la Tate Modern londinense. 

Por tanto el éxito o adecuación de la ampliación del MNCARS debería ser evaluado de acuerdo a su 
capacidad performat1va, a su facilidad para activar procesos colectivos, de acción e interacción entre el 
arte y el ciudadano y, en definitiva, según lo que sea capaz de "hacer" como edificio, más que de 
representar o significar para la ciudad, el programa o el lugar. Eludiendo con libertad las críticas 
disciplinares, sería más pertinente Juzgarlo basándose en su capacidad para alterar comportamientos, 
patrones convencionales de uso y cuestionar la función y el sentido del museo contemporáneo. 

A partir de lo expuesto, cabe pues hacerse las siguientes preguntas: ¿Será el nuevo Reina Sofía capaz 
de generar una masa crítica de eventos, programados e involuntarios, para funcionar como el excitante 
"condensador" que su aspecto, situación dentro de Madrid y su carácter emblemático parecen 
demandar? ¿Será la institución a la que pertenece suficientemente lúcida para reconocer y explotar la 
posible capacidad transgresora de esta arquitectura dotándola de oportunidades para la expresión 
propia sin ahogarla en programas rutinarios y sin comprometer su uso al de mera extensión del edificio 

Jacobo García-Germán es arquitecto de Sabatini? 
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Está claro que hablar de un edificio que aún no está terminado es aventurarse demasiado. Que hayan 
inaugurado partes de la ampliación del MNCARS es prácticamente como si el paciente abandona la 
mesa de operaciones para irse a un congreso. Afortunadamente, las obras marchan ágiles y pronto 
podremos disfrutar de un nuevo espacio para el arte, consolidando asl el Paseo de Recoletos como el 
"Paseo de los Museos", y de uno de los mejores edificios modernos de este Madrid conservador y 
anclado en el pasado. El proyecto que nos ocupa es brillante, audaz y muy apropiado para nuestra 
ciudad. Invertir la solución canónica de plataforma con pabellones (llevada al paroxismo en la ópera 
de Sydney de Utzon) convirtiéndola en pabellones bajo una plataforma es de una lógica aplastante y 
trae consigo grandes logros: un patio de entrada interior al edificio pero tratado como exterior y una 
plaza cubierta elevada con vistas impecables de la ciudad. La preocupación del arquitecto por dotar a 
la ciudad de estos "paisajes sociales" deberla servir de lección a los arquitectos de edificios-objetos 
ensimismados. Se ha criticado a Nouvel el reciclaje de sus propios proyectos, pero viendo la postura 
tan irónica que tiene Koolhaas al describir su "Casa da Música· de Porto como un ejerc1c10 puro de 
"copy&paste" al reutilizar con inmediatez y descaro propuestas de otros proyectos, lo único que 1nd1ca 
de Nouvel es inteligencia. Aprovechando su propuesta (la cubierta homogeneiza y da unidad a 
cualquier cosa), posa sobre el terreno arquitecturas ya realizadas, con cambios de escala y 
desarrollando nuevos temas. 

Dicho esto, debo expresar mi descontento no tanto con el proyecto como con el desarrollo del mismo 
y su ejecución. Quiero cuestionar, por un lado, el planteamiento económico que ha tenido esta obra 
pública y, por otro, la figura del arquitecto transgresor que acaba diluyendo su propia propuesta. 

Un encargo privado no hubiese permitido que, en un museo, el reparto de otras partidas se agotase 
en algo que no fuese las salas de exposición. Esto ha sido un error que han pagado las salas que serán 
más visitadas. Los techos que se mostraron en la exposición de Lichtestein son de una calidad Intima, 
y convierten un espacio casi sagrado para un museo en algo parecido a unos grandes almacenes en 
los que uno espera ver pasar a alguien con un carrito del Día entre las obras. Los madrileños, los 
visitantes y las obras allí expuestas se merecen lo mejor y la elección de Nouvel implica por si sola la 
aceptación de presupuestos fuera de lo normal, pero se ha dirigido mucho dinero al todo en vez de 
jerarquizar las partes. Valgan lo ejemplos siguientes: tratar la madera de jatoba como el ' alicatado 
hasta el techo" en espacios de uso restringido; revestir el auditorio con piezas de avión o barco pero 
realizados por sastre -no en serie-; construir una cubierta que vuela por encima del auditorio donde 
nadie la verá; edificar láminas de vidrio sin ninguna función ... No resolver lo esencial del proyecto con 
calidad es de muy mala previsión. En cuanto a la postura intelectual de romper las normas, me parece 
más acertado el Sí y No simultáneo de Duchamp (ver la cara y cruz en una moneda transparente) o el 
No pero Sí de Sota ("dar liebre por gato") que el descafeinado ni Sí ni No de Nouvel en este caso. 

Koolhaas comenta con estudiantes cómo el ascensor ha eliminado la capacidad del arquitecto para 
controlar las conexiones entre espacios cuando en un proyecto de piezas próximas pero separadas lo 
más importante son precisamente las relaciones y conexiones que se establecen, y es aqul donde 
Nouvel ensaya y falla. En su ambigüedad, este edificio no de¡a claro s1 es parte del antiguo museo o 
museo aparte. La supuesta continuidad de los pavimentos en las salas por medio del granito contradice 
el espíritu de edificio que no toca al otro y da un lenguaje completamente distinto (además de producir 
un incomprensible desajuste de cotas): salas de piel de vidrio y lamas distintas a los muros de carga 
enlucidos del Hospital convertido en museo. 

La claridad con que se plantean los accesos a cada una de las piezas a través de un gran atrio, queda 
también negada por la posición de los accesos secundarios en las fachadas principales a pie de calle. 
La pasarela de unión entre el pabellón expositivo-administrativo y la biblioteca es un claro e¡emplo del 
"puedo pero no quiero" de Nouvel. Atravesar el vacío cubierto y no darse ni cuenta es de una 
perversidad de arquitecto ya de vuelta. Otro tanto puede decirse de la unión entre el museo y el 
auditorio, abierta pero separada por una gran pared transparente, usada igualmente en la fachada del 
auditorio con una doble escalera gratuita. Elementos que, si en París ayudaban a desmaterializar la 
Cart1er, aquí quieren engañar con el manido dentro-fuera; son obstáculos visuales y conceptuales. 

Desafortunadamente, uno de los mayores logros de esta pieza, el acceso a la cubierta para el público 
por medio de una escalera mecánica de una manera poética - sumergiéndose en un doble Madrid 
gracias al reflejo de la ciudad- ha quedado inutilizado en el último momento por un cambio de uso 
del Museo. Lamentable es también la fachada posterior: ¿cómo puede ser que la fachada de mayor 
dimensión, la que tendría que haber realizado la transición con el barrio humilde de Lavapiés, sea un 
patio abierto de carga y descarga, de salidas de emergencia y de acceso de personal, puramente de 
servicios, secundaria, que mantiene lo peor del antiguo edificio?; una oportunidad desaprovechada de 
regalar otra plaza a la ciudad. 

Se aprecia (lo indica esta inauguración a mitad de obra) que propiedad, constructora y arquitecto no 
han llegado a participar por igual de un sueño común tan grande como dotar a Madrid de un "Templo 
de la Cultura". Cabe la esperanza de ver la prometedora biblioteca pronto terminada, disfrutar de 
conoertos en los auditorios y degustar una comida (esperemos no muy cara) en el restaurante, uno de 
los mejores espacios ¡unto con las salas de reuniones de cubierta y los despachos. 

Me quedo con esa lección de descontextualización de Nouvel, que toma un elemento tan negativo 
como el tráfico fluido y lo desmonta en el patio: los coches refle¡ados convertidos en espectáculo y su 
sonido transformado en un agradable murmullo de mar. Al final, tenemos nuestra playa. 

un pequeño paso 
para un arquitecto, 
un gran paso para 
madrid 
EDU A RD O V IVANCO 

Eduardo Vivanco es arquitecto y Profesor Asociado de 
Análisis de Formas en la ETSA de Madrid 
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LIBROS 

RAFAEL MONEO, ANTOLOGIA 1967-2004. 

Editorial: El Croquis, Madrid. 
663 Páginas. 34 x 24,5 cm Cubierta dura. 
ISBN: B4-88386-31-1 

Dentro de la conocida polft1ca de reediciones de la revista El 
Croquis, se ha publicado una completa antología de la obra de 
Rafael Moneo que recoge el periodo 1967-2004; es decir, toda su 
carrera profesional. En realidad, y como es habitual en la política 
de la citada revista, repite lo publicado en los números monográfi­
cos dedicados en muy distintas fechas a la obra de Moneo (que 
fueron el número 20, el 64 y el 98), pero esta simple operación 
consigue un libro enormemente completo sobre su obra, el único 
bueno que en realidad existe acerca de la misma. Como única 
novedad sobre el acto sumatorio principal se incluyen además seis 
de los últimos artículos de Moneo. 

La obra es extraordinariamente completa, como se ha dicho, y a 
ella y a los articulas se al\aden tres entrevistas con el arquitecto 
(de Fernando Márquez y Richard Levene en 1985; de Alejandro 
Zaera en 1994 y de William Curtis en 1999). Se incluyen asimismo 
los textos críticos aparecidos en la revista en su momento, y que 
son de Josep Quetglas (2), de William Curt1s (2), de González 
(obelo, de Juan Antonio Cortés, de Ignacio de Solá-Morales y de 
Luis Ro¡o de Castro. 

Aunque es cierto que con este sistema la obra de Moneo no se 
presenta ni analiza como ocurriría -o debería de ocurrir- con un 
verdadero libro, y ello a pesar de la calidad general de los ensayos 
reproducidos, igualmente es verdad que -como en otras ocasiones 
de esta revista- quien quiera acudir a la obra completa de Moneo 
solo podrá hacerlo, de momento, a través de esta publicación. 

Ella es testimonio de una obra que, si empezó siendo minoritaria y 
casi marginal, inició una importancia cultural de primer orden ya a 
través del Edificio Bankinter, en Madrid, con el que Moneo se con­
virtió en una gran figura dentro de la sign1f1cat1va s1tuac1ón espa­
l'iola de los al'ios setenta, y se decantó hacia un importante cono­
cImIento internacional con el Museo de Mérida. Después de esta 
etapa, la obra de Moneo, tan amplia como variada y cualificada es 
una de las de mayor altura del panorama mundial. 

122¡arqu11ectura 

LOS BRILLANTES CINCUENTA. 35 PROYECTOS. 
A.A.VV. 
Editor: José Manuel Pozo 

Editorial: Universidad de Navarra. 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura. 
390 páginas. 30 x 22,5 cm. Cubierta dura y 
sobrecubierta de doble solapa. 
ISBN: 84-89713-77-4 

Antología que pretende, de una parte, hacer la crónica de la etapa 
de 1950 a 1965, considerada por los editores como especialmente 
atractiva dentro de la arquitectura espal'iola, y, de otra, resellar 
aquellos autores y aquellas obras menos conocidas y menos divul­
gadas, pero que incluso en su condición secundaria, diríamos, 
representarían tanto me¡or la brillantez de la época, además de 
ofrecer, obviamente, un material más interesante en cuanto que 
menos conocido. 

El libro, fiel a esta idea, recoge asl autores poco divulgados, como 
Artal, Ballesteros, Cardenal y De la Guardia, Fernández Vaílespín, 
Gilf y Basó, Pfeifer, Prat Marsó y Recasens. Pero otros son más 
conocidos, como Busquets, Coeílo de Portugal, Cubillo, Giráídez, 
López I1\igo y Subías, Laorga, Leoz, Mit¡ans, Moreno Barberá, Ortiz 
Echagüe y Echaide, Romany. Y otros, aún, son sencillamente famo­
sos, lo que contradice un tanto las pretensiones del libro, aunque 
las obras concretas sean acaso menos conocidas. ~stos son, Aburto, 
De la Hoz, Fernández del Amo, García de Paredes, I1\iguez de 
Onzol\o y Vázquez de Castro y Vázquez Molezún. Como se ve, 
gran parte de lo más estimado y lucido de la arquitectura espal\ola. 

La edición, apoyada financieramente por el Ministerio de Fomento, 
cuenta con la contribución de 27 articulistas. Pero ¿ Se ha persegui­
do verdaderamente la intención de mostrar arquitectura espal\ola 
buena y poco conocida? No está del todo claro. Si nos fijamos en 
Asturias, en Cantabria o en Sevilla, por ejemplo, el libro no ha que­
rido interesarse en dar a conocer arquitectos de la época tan cualifi­
cados y poco conocidos fuera de allí como fueron Alvarez Castelao, 
Gómez del Collado y Ricardo Lorenzo, en el caso del norte, o los 
hermanos Medina Benjumea, en el del sur. Del Pozo habla de algu­
nos de ellos en su nota preliminar. Sin ninguna duda ocurre tam­
bién con otros casos cuya inserción hubiera evitado la de personali­
dades demasiado divulgadas. 

Sin embargo, el interés de la edición no se resiente mucho por 
estas contradicciones con lo que se supone su intención editorial, 
pues no por ello de¡a de ser muy atractiva así como bastante cuida­
da, habiéndose realizado bastantes dibujos especiales para ella. 



INQUIETUD TEÓRICA Y ESTRATEGIA PROYECTUAL EN LA OBRA 
DE 8 ARQUITECTOS CONTEMPORÁNEOS. 
Rafael Moneo 

Editorial: Actar, Barcelona 
412 páginas. 21,5 x 17,5 cm Cubierta semi blanda. 
ISBN 84-95951-68-1 

Casi al mismo tiempo que el libro de El Croquis que también se 
reseña, presentando la obra completa de Rafael Moneo, ha apare­
cido la edición de Actar de la colección de textos del mismo autor 
estudiando la obra de ocho arquitectos o equipos contemporáne­
os, a saber· James Stirling, Robert Venturi & Denise Scott Brown, 
Aldo Ross1, Peter Eisenman, Alvaro Siza, Frank O.Gehry, Rem 
Koolhaas y Herzog & de Meuron. La lista es bien expresiva de 
quiénes son los arquitectos de los últimos 25 al'los que Moneo 
estima más, o, al menos, de aquellos cuya obra le parece más 
apropiada para explicar a sus alumnos, pues el libro procede de 
sus clases en la Escuela de Harvard, algunas de las cuales repitió 
en Madrid hace unos arios y en el Circulo de Bellas Artes, que 
muchos tuvieron la oportunidad de olr 

Advierte el autor que a algunos de los glosados los considera sus 
mayores, sus maestros, y a otros sus colegas, aquellos amigos 
cuyo traba¡o admira. Más allá de esta declaración personal, puede 
decirse que la colección de arquitectos es realmente desigual, lo 
que no quiere decir en absoluto que el con¡unto sea incoherente o 
poco interesante. Algunos de los mayores -St1rl1ng, S1za y Gehry­
son verdaderos virtuosos, hombres extraordinariamente dotados 
para la disciplina arquitectónica, y la adm1rac1ón de Moneo es bien 
clara cuando comenta sus obras, singularmente al hablar del últi­
mo. Otros, como Rossi o Venturi, no lo han sido tanto, pero 
puede decirse que fueron más importantes aún que los ya citados, 
y que, si hay algo de amargo fracaso en sus trayectorias, vistas 
ahora al menos, Moneo. influido por ambos, no deja de lamentar­
lo sutilmente; esto es de dolerse de un cierto drama, de una falta 
de fortuna, de quienes fueron pensadores más profundos, como 
fue sobre todo Rossi Quizá E1senman pueda considerarse en cier­
ta medida como una consideración más amistosa, siendo los dos 
últimos. Koolhaas y Herzog y de Meuron, los que Moneo elige, 
probablemente con mucha intención, como los me¡ores de entre 
los más actuales. 

El libro, d1v1dido en cada caso en introducciones generales y en 
comentarios particulares de cada obra. se lee con facilidad, con­
servando la soltura de lo que son las lecciones verbales. 

LAS FORMAS ILUSORIAS EN LA ARQUITECTUTRA MODERNA 
Antón Capitel 
Prólogo de Rafael Moneo 

Editorial : Tana1s Arquitectura 
160 Páginas. 24 x 17 cm. Cubierta blanda 
ISBN 84-496-0119-3 

De Rafael Moneo: • Lo que parece interesar al autor en estos 
momentos es el descubrimiento de aquellas ilusiones que dieron 
pie a las arquitecturas que examina Los arquitectos -en sus 
momentos más felices- están poseídos por un afán o presos por un 
deseo que actúa como espoleta para poner en marcha la operación 
del proyecto y por tanto de la construcción. Antón Capitel habla de 
condición inspiradora: los arquitectos, en los momentos en que su 
traba¡o alcanza las cotas más altas, persiguen dar vida a un ensue­
l'lo o fantasía que les domina, y rastro de los mismos queda en las 
obras. La arquitectura adquiere así una dimensión que no tenla, 
dando razón de si misma en un terreno que trasciende la espec1f1C1-
dad de la disciplina. Es claro que esta meta pertenece a un terreno 
en el que lo Intimo llega a confundirse con lo inconsciente, lo que 
lleva a proponer h1pótes1s de 1nterpretac1ón de las obras que no 
esperamos. Es lo que ocurre en este texto, en el que pronto que­
dan de manifiesto el ingenio y la perspicacia con los que el autor 
escudril'la y analiza la arquitectura. 
1 .. ] El autor nos propone una nueva lectura de la historia de la 
arquitectura reciente. Nos encontramos con un nuevo relato de lo 
que ha sido la arquitectura moderna. La condición un tanto azaro­
sa del momento inicial de un proyecto ¡ust1f1carla la muy personal y 
aleatoria elección de los arquitectos que A.C. hace en el texto, que 
se hace breve para el lector. Puede que esté entre sus proyectos 
futuros el extender el relato convirtiéndolo en una nueva historia 
de la arquitectura moderna, algo que sus lectores celebraríamos. 
(. . ) La densa prosa adquiere en muchos momentos un nivel de 
entusiasmo y elocuencia que nos abruma y convence. Que la arqui­
tectura no es a¡ena al deseo, a un deseo oscuro, a veces ignorado, 
es lo que A.C. trata de hacernos ver en estas páginas. La arquitec­
tura encierra enigmas que se nos escapan y que, sin embargo, 
podemos pensar que están en su origen. 
( .. . ) Será también una sorpresa el ver la asociación que el autor 
hace entre "ilusiones" y figuras retóricas La arquitectura se empa­
rejarla asr con la literatura y en manos del arquitecto quedaría, 
como en las del poeta, el manejo de elementos a los que se les 
infunde nuevo significado. Puede que sea este paralelo entre arqui­
tectura y literatura una de las más valiosas contribuciones del 
libro.· 

arqu1tectura1123 
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noticias antonio fernández alba, académico de la lengua 
El arquitecto Antonio Fernández Alba (Salamanca, 1927; Tít. por la ETSAM en 
1957) ha sido elegido miembro de número de la Real Academia de la Lengua 
Española. Premio Nacional de Arquitectura, catedrático Jubilado de la Escuela 
de Arquitectura de Madrid, Académico de la Real de Bellas Artes de San 
Fernando, Doctor Honoris Causa por varias universidades y Medalla de Oro 
del Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos, A.FA ha sido 
selewonado para ser el primer arquitecto español que ingresará en la 
Academia de la Lengua, dentro de la política de ésta para incorporar 
personalidades de distintas especialidades que contribuyan a la meIora del 
léxico of1oal del d1coonario académico. 

ARQUITECTURA felicita cordialmente a nuestro prestIgroso compañero, 
haciendo votos por el éxito de su futura labor, una vez que sea recibido como 

académico de número. (V. nota biográfica de A.FA en el núm. 331, pág. 
108). 

La noticia es ocasión para dar conocimiento del libro de la obra de Fernández 
Alba editado por el ConseJo Superior de los Colegios de Arquitectos en 
conmemoración de la Medalla de Oro. Con el nombre de Antonio 
Fernández-Alba. Obra y Traza se ha editado un libro monográfico que, 
además de publicar documentos y fotografías de muchas de sus obras, tiene 
también textos de Juan Daniel Fullaondo, Santiago Amón, Carlos Hernández 
Pe221, Leopoldo Uría, Simón Marchán, Gabriel Ruiz Cabrero, Fernando R. de 
la Flor, Fran~o1se Allarre y del propio Fernández Alba. El libro tiene el tamaño 
y características propias de la colección de monografías de las Medallas de 
Oro del Consejo Superior y cuenta con 223 páginas. 

rafael moneo, académico de bellas artes 
El pasado día 16 de enero, el arquitecto José Rafael Moneo Vallés fue reob1do 
como miembro de número de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando. Leyó su discurso Sobre el concepto de arbitrariedad en 
Arquitectura y fue contestado por quien fuera su compañero de estudios, el 
arquitecto y académico Fernando de Terán Troyano. 

Rafael Moneo nació en Tudela (Navarra) en 1937 y se tltuló como arquitecto 
por la Escuela de Madrid en 1961. Fue discípulo de Torres Balbás, y discípulo 
y ayudante en el estudio de Sáenz de Oíza. Al acabar la carrera trabaJó 
también con Jórn Utzon y poco trempo después fue pensionado en la 
Academia Española de Bellas Artes en Roma. En 1970 obtuvo la Cátedra de 
Elementos de Compos1crón en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Barcelona y en 1980 pasó a encargarse de la Cátedra de Composrcrón en la 
de Madrid hasta 1985. Ese mrsmo año fue nombrado Decano de la Graduate 
School of Des1gn de la Universidad de Harvard, donde continúa srendo 
catedrático. 

Es Doctor Honoris Causa por la Katholieke Universrtert Leuven (Bélgica), por la 
Real Escuela Superior de Tecnología de Estocolmo y por L'École Polytechnique 

Fédérale de Laussane. Ha recrb1do, entre otros, los premios y distinciones de 
la Gold Medal del Royal lnstitute of Britrsh Archrtects, el Premio Pritzker de 
Arquitectura, la Medalla de Oro de Bellas Artes de España, el Premio Príncipe 
de Viana del Gobierno de Navarra y el Premio lnternaz1onale di Arch1tettura 
Antonio Feltrinelh. 

La rmportancra de su obra se 1nicró con el prestrgro del Edificio Bankinter, en 
Madrid (con Ramón Bescós, 1972-77), y puede considerarse Jalonada por 
hitos como el Museo Nacronal del romano en Mérida (1980-85), el museo de 
la Fundación Miró en Palma de Mallorca (1987-93), el edificio Diagonal L'llla 
en Barcelona (con Manuel de Solá-Morales, 1986-93), el Audrtorio Kursaal de 
San Sebastrán (1990-99) y la Catedral de los Angeles (1996-2002). Pero tiene 
también importantes edificios de transportes, como la ampliacrón de la 
estación de Atocha, en Madrid (1985-88) y el aeropuerto de Sevilla (1989-92); 
otros notables ed1ficros museísticos, en lo que puede considerarse una de sus 
más brillantes especialidades, como son el Centro Cultural y Museo Davis en 
Wellesley Collage (Mass., USA, 1989-93), el Museo de Arte Moderno de 
Estocolmo (1991-98), el Museo de Bellas Artes de Houston (1992-00) y la 
ampliacrón del Museo del Prado (1996, en construcción). 

antonio lamela en la sala de las arquerías 
[ 27 de Enero 2005 - 20 de Marzo 2005. Galería de las Arquerías del MINISTERIO de VIVIENDA] 

La Drrecc1ón General de Arquitectura del Mrnisterio de Vrvrenda, ha producrdo 
una expos1crón antológica sobre la obra del arquitecto ANTONIO LAMELA. En 
ella se muestra la totalidad de los trabaJos desarrollados en su estudio desde 
1954 hasta nuestros días. El comisario de la retrospectiva es Carlos Lamela, 
hrJO de Antonio y actualmente Presidente EJecutrvo del Estudio. 

La muestra no pretende desvelar las diferentes facetas de Antonio Lamela de 
manera aislada sino en su totalidad e integradas en el Estudio. Se trata de 
potenciar el carácter de conJunto compuesto por distintas áreas de 
conocrmIento, trabaJO y aportacrones, dando rgual relevanoa a la 
Arquitectura, a la teoría, a su labor empresarial y al Estudio. Ésta es, para el 
comisario, la meJor manera de mostrar su obra. instando al vIsItante a 
descubrir al persona1e y sus cualidades en el ' universo' de sus realizaciones. 

El drseño de la exposición se caracteriza por la continuidad, respondiendo a 
la evolución de un persona1e que se ha ido adaptando a las diferentes etapas 
de su tiempo. El montaJe ha sido proyectado por el propro Estudio Lamela en 
colaboracrón con Jesús Moreno y Asociados. 

Para la exposrcrón se han selecoonado las obras más s1gnifrcatrvas construidas 
o proyectadas en el transcurso de estos crncuenta años, dándose especial 
rmportancra en su tratamiento y extensión a las Torres de Colón, el Edifrcro de 
Viviendas de O'Donnell 33, la Ampliacrón del Estadio Bernabéu o la Nueva 
Terminal del Aeropuerto de BaraJas. 
ARQUITECTURA prefiere destacar, a su vez, otras dos obras de los años 50, 
tales como las vrvrendas en el paseo de la Castellana, Madrid ( 1958) y el Motel 
El Hidalgo, en Ciudad Real (1959), convencidos de que, con el edrfrcro de 
o·oonnell, representan lo meJor de la biografía figurativa del arquitecto. 

A la muestra acompaña un catálogo que consta de una primera parte de 
escritos, incluyendo textos de Carlos Sambricro o Francisco Jarauta, y ofrecen 
una panorámica múltiple de la figura y la obra ob1eto de estudro, con las 
propias reflexiones de Antonio Lamela en forma de entrevista. La segunda 
parte trene un carácter más descriptivo, en donde se contextualizan las obras, 
introducidas a su vez por textos explicativos del comisario y resto de 
colaboradores del Estudio Lamela. El catálogo ha srdo editado por Tanars 



l ARKlp/an es un programa de: 
Ideas y Programas, s.l. 

www.arkiplan.com 
Telf: 902 196 275 

ARKlp/an ®: Desarrollo de proyectos en AutoCAD o BricsCAD. ¿un 300% más rápido? 

Aunque desconocido para muchos, existe un programa 
de arquitectura que permite seguir trabajando en 
AutoCAD o BricsCAD igual que lo hace ahora pero hasta 
un 300% más rápido. 

Este programa es ARKlp/an, un programa creado y 
desarrollado en su totalidad en España, que cuenta con 
más de 12 años de experiencia y más de 3.000 usuarios. 

Seguramente usted utiliza AutoCAD o BricsCAD porque 
son los únicos programas que le ofrecen la flexibilidad 
de trabajo que necesita. Con ARKlp/an mantendrá esa 
flexibilidad pero dispondrá de potentes herramientas de 
trabajo, como: "acotado automático", "superficiado 
automático", "dibujo de instalaciones", etc. 

ARKlp/an realiza todos estos procesos automáticos a 
partir de los planos de planta creados con "líneas", 
"arcos", "bloques", etc. tal y como usted trabaja en la 
actualidad. Esto significa, por ejemplo; no tener que 
marcar docenas de puntos para poder medir una 
superficie, o acotar un recinto. 

Entre otras muchas cosas, con ARKlplan usted podrá: 

l. Dibujar todo tipo de muros, pilares, puertas, ventanas y 
armarios, así como modificarlos una vez colocados. 
11. Dibujar escaleras, barandillas, forjados y cubiertas. 
111. Acotar todo el plano con un solo clic, acotar todas las 
entidades por una línea, longitudes de arcos, etc. 
IV. Superficiar todo el plano simplemente marcando un 
icono, sumar, restar, ajustar superficies, etc. 
V. Dibujar automáticamente instalaciones de electricidad, 
fontanería, saneamiento y calefacción, así como poder 

dibujar y medir cualquier otro 
tipo de instalación deseada. 
VI. Dibujar las tramas 
simplemente marcando el 
borde de un muro (sin "islas", 
contornos u otras historias). 
VII. Realiza la medición 
automática del proyecto. 
VIII. Generar alzados y 
secciones constructivas. 
IX. Gestionar todos los 
planos del proyecto así como 
los datos del cajetín o sello 
de cada uno de los planos. 
IX. Disponer de una librería 
de símbolos y detalles con 
más de 20.000 elementos. 
X. Generar a partir de las 
plantas, y con un solo clic un 
modelo en 3D del proyecto. 
XI. Realizar presentaciones 
en imagen real con luces, 
materiales, fotos reales, fotos 
panorámicas, estudio de sombras, realidad virtual, etc. 
XII. Realizarfácilmente el proyecto de Seguridad y Salud. 
XIII. Disponer de multitud de comandos y utilidades que 
le permitirán ahorrarse mucho tiempo del trabajo diario. 

En definitiva ARKlp/an es un programa de arquitectura 
completo que le permite desarrollar desde el básico al 
proyecto de ejecución ahorrándose hasta el 60% del 
tiempo que invierte ahora, pero con la tranquilidad de 
poder seguir trabajando con AutoCAD o BricsCAD tal y 
como esta trabajando hasta ahora. 
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Realmente lo mejor de ARKlp/an es ver como trabaja y 
como puede ahorrarle todo ese tiempo, por ello le 
ofrecemos la posibilidad de verlo en acción en su propio 
estudio. Llame al teléfono 902 196 275 para concertar 
una demostración gratuita y sin compromiso. 

ARKlp/an dispone de varias versiones para adaptarse a 
las distintas necesidades de cada estudio. En cualquier 
caso todas las versiones incluyen servicio técnico gratuito 
e ilimitado. Puede tener una versión de ARKlp/an desde 
495€ (o desde 165 €/mes). 
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ARK/plan es una marca registrada de Ideas y Programas, s./. AutoCAD es una marca registrada de Autodesk, /ne. 

Concurso realizado co 
Centro GerI·at · n ARKlp/an-nco "S · · 

Menorca (B I anta Rita''. 
a eares), 2002 

Corte · · 
Cruz o· s1a de· Iez ar · · _ E. qu1tectos s 1 

Jea de los caball~ro~· 
www.cruzd1ez.co~ 

; ... : : 



Proyectos 
Arquitectura 
Promoción 
Rehabilitación 
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ACÚSTICA - ATMÓSFERA - PAISAJE - HIDROLOGÍA - TRÁFICO - SUELOS 

EVALUACIÓN Y DISEÑO AMBIENTAL DEL PLANEAMIENTO URBANÍSTICO 
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Constructora en expansión 

ofrece 2% de honorarios de gestión a Arquitectos 
que le aporten obras 

Seriedad, profesionalidad y discreción. Interesados, enviar c 'culo co o con datos de contacto al e-mail: 
construc to raseleccion@yahoo.es Todas las candidaturas ser entestadas y se concertará una entrevista en Madrid. 
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CYPECAD 
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MENFIS v.6 Mediciones y presupuestos. 
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• Un mismo programa para barras de hormigón y de acero; placas de anclaje. 
• Traba¡o en cualquier plano - no solo horizontal -, vertical (alzados) e inclinados. 
• Predlmenslonado autométlco , opciones particulares de armado. Entorno mulliventana. 
• Forjados unldlrecclonales de viguetas armadas, in-situ, pretensadas y placas alveolares . 
• Zapatas simples y combinadas y vigas centrado ras ; muros de hormigón , de ladrillo y de bloques . 
Más información en http://www.arktec.com/trlca/c.htm 

• Presupuestos en capítulos y partidas o en érbol. Mediciones con líneas de medición . Muy fácil de usar . 
• Certificaciones por importe, por porcentaje y por líneas de medición; a origen y parciales . 
• Diagramas de tiempos (Gantt) y cronogramas. Desviaciones y comparativos entre certificaciones y objetivos. 
• Precios unitarios, descompuestos y paramétrlcos , de todas las bases estándar del mercado en FIEBDC. 
• Listados programados, programables, formularios en WMF y Editor Visual . Pliegos de condiciones asociados. 
Más información en http://www.arktec.com/gest.htm 

• Estudios, Estudios Básicos y Planes de Seguridad en el mismo programa. 
• Base de conocimientos para cada tarea con medidas de seguridad, medios y protecciones. Incluye detalles CAD. 
• Conexión con otros programas de presupuestos en FIEBDC. Conversión automática de Estudios en Planes . 
• Genera automiltlcamente las tareas a incorporar en función de las unidades de obra utilizadas. 
• Incluye las tablas de Evaluación de Riesgos con los grados de cada riesgo. Organización Jerárquica de riesgos. 
Más información en http://www.arktec.com/segur. htm 

' Convenio de financiación entre Arktec y caja de arquitectos Q 
Tricalc Unidireccional (1+2+3+4+5+ 10) •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1.195 € +160Jo1vA 
Hormigón+Acero+Cimentaciones+Unidireccionales+Muros ó 66 € en 23 meses 

Tricalc+Presupuestos+Seguridad ............................................... 1.495 € +160Jo1vA 
Incluye Tricalc Unidireccional+Gest+Segur ó 66 € en 28 meses 

Tricalc (1+2+3+4+5+7+B+9+10+12+14J ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1.895 € +160Jo1vA 
Incluye +Reticulares+Losas macizas y de cimentación+Madera+Escaleras ó 66 € en 36 meses 

Información y pedidos en el 902 154 778 
P1ecI0 • 16°0 1 VA o impuestos equivalentes. Oferta aplicable a Arquitectos colegiados. 
• F inancIacIon a través de Ca¡a de Arquitectos: interés nominal 6.5%. gastos de formahzac1ón 12 Euros y 1 % de apertura. Cuotas con IVA 1nclu1do. 
Incluye 1 ano de soporte tecrnco. manuales en CD. videos on-hne y gastos de envío por correo para Península y Baleares. 
Program;is pma su uso en el mismo puesto de trabafO Oferta vilhda hasta el 30 de ¡urno de 2005. no ;icumulable a otras ofertas o promociones. 

Arktec 
Software para arquitectura, 
ingeniería y construcción 
Cronos, 63 • Edihoo Cronos -28037 Madrid 
Tal 91556I992-Fax915565768 
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